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SALUTACIO N

E n  la Revista del año pasado hablaba yo, en la introducción , 
de las «voces amigas» que me alentaron. La vuestra y  la de todos 
fu e  una de ellas. Vosotros me animasteis a tender ese puente  
entre los renterianos de aquí y  los que residen fu era , ese lazo 
de unión trenzado de añoranzas y  recuerdos.

La empresa no era nada sencilla, el echar a andar después 
de un largo descanso no es fác il. Yo veía que la tarea era ardua 
y  económicamente costosa; sobre todo, con la doble proyección 
de que la Revista llegara gratis a todos los rincones del mundo 
donde hubiera un renteriano, y  se repartiera a un precio sim ­
bólico entre la población.

S i me he animado a seguir adelante es por la satisfacción 
ín tim a que me han producido las cartas de agradecimiento 
que he recibido de todos los países. A lguna de ellas me ha 
emocionado.

E n  estas publicaciones soy partidario de buscar un tema 
central, aunque no toda la Revista gire alrededor del mismo.

H ay un hombre en cada pueblo, a quien un día sin  saber 
n i cómo n i por qué, le arrancan de su m undo, de su profesión , 
de sus negocios, un poco también de su fa m ilia , y  le ponen a 
gobernar a esa otra gran fa m ilia  que es la comunidad de veci­
nos, con sus disgustos y  sinsabores y  alguna que otra satisfac­
ción íntim a. A  ese hombre anónim o, a ese Alcalde de todos los 
tiempos, a ese que se va sucediendo cada ciertos años, se dedica 
esta publicación.

Cierto día cayeron en m is manos reproducciones estupen­
das de antiguos Alcaldes de Rentería, algunos de principios  
de siglo. Me pareció que debían ser recopiladas y  publicadas 
y  de ahí nació la idea.

Y  para term inar, m i agradecimiento a todos y  particular­
mente, en este caso, a don José M aría  Salaverría Errazquin, 
corresponsal de El Diario Vasco, que ha sido el autor y  reco­
pilador de esta magnífica colección de fotografías.

Y  nada más. Os deseo unas felices «magdalenas»,

Vuestro Alcalde,

Ramón M ágica Lecuona

Jo a n  zan urteko errebislan itz-aurrez esaten nizuten zuen 
gogò onak, zuen ir itz iak , berotu età beartu nindutela O ARSO  
berriro argitaratzera, iku s ir ika n  gañera errenderiar guziok, 
erritik urruti dauzkagunak, età, emen erri berean bizi geranok 
elkarganatzeko, O ARSO  genduela biderik zuzenena. Bertan  
azaltzen dirán goraberak, zenbat eta zenbat oroigarri ekartzen  
dizkigute... batez ere ez dagozteneri, zenbateraño gogoarazten 
die bere erria...!

Orduan esan nuan bezela, lana ez zan erreza. Izku tu a n  edo 
lo età geldi zegon lanari berriro ekiteak, buruauste aund iak  
eman zizk ig u n ; lan biltzeak batetik eta diru bearrak bestetik. 
Batez ere onek gure asm orik beroena bete naiean: m undu  
guzian  sakabanatuta dauzkagun errenderiarrak, gure errebista 
artu zezatela ezertxo ordaindu gabe, eta erritarren artean ere 
ezin zitekela garestigi zabaldu.

Aurrera jarra itu  badet, zuek eman didazuten laguntzari es- 
ker da. K arta asko artuak ditut, bai emen bertako erritarrenak, 
baño batez ere, m undu zear dabiltzaii erriko-seme askorenak. 
Batzu-batzuek biotza ederki iku tu  didate...

Errebistan gai nagusi bat erabiltzea da nere naia. Onek ez 
du esan nai beste ga iak ez dirala iku tuko .

Badegu, eta beti izan da, erri guzietan gizon bat. Gabetik 
goizera, bat batean, ateratzen dute bere bizi m odutik, bere 
lanetik, bere lagun artetik, eia baita ere p ixka  bat, bere fam i-  
litik . Gizon au beste fa m ili aundiagoa agintzen jartzen dute, 
bere erritarrak osatzen dutenena; batzuen txaloekin, beste 
batzuen asarrearekin. Gizon izku tu  ori, betiko A lka te  ja u n  ori, 
urteen zear agintean aldatzen dan gizon ori, degù aurtengo 
O ARSO  errebistaren gai, nagusia.

A lako  egun batean nere eskuetara eldu zan ErrenderVko 
A lkate  izandutakoen argazki sorta eder bat. Gizaldiaren asie- 
rakoak batzuek. E z al zulen merezi A lkate ja u n  aiek gure 
oroipena?

Zergatik danak bildu ta argitaratu ez? B ururatu  eta egin. 
Em en dezute ondorena.

Bukatzera noa. B iotz biotzez eskerrak guziori, eta batez ere, 
gure lagun on dan Joxe M ari Salaverria Errazquin jaunari, 
bera izan baida argazki oien età bere bildumaren egillea.

Besterik gabe, guziori festa  zoriontsuak opatuaz,

Zuen A lka te ,

R. M u g ika ,k
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INFORMACION 
MUNICIPAL

CONCURSO DE JARDINES 
EN RENTERIA

La prim avera  es la más colorida y la más bonita  de las 
estaciones del año. Claro, que hay  lugares en los que ésta 
pasa to ta lm ente  desapercibida. En  algunos es porque no 
tiene cabida nada  de lo que tan  generosamente la prim avera 
puede regalarnos. En  otros, s implemente, es por falta de 
cuidados.

A fortunadam ente,  son los menos, pero esto no ocurre 
(por suerte) en el barrio de G alzaraborda. E n  este barrio, 
cuando alguien pasa, no puede por menos de fijarse en los 
bonitos ja rdines que, de forma salpicada y alegre, se en­
cuen tran  en m uchas de las márgenes de las calles de este 
barrio.

Más que agradable, es reconfortable, para  los transeúntes , 
ver las flores en todo su vigor, con su inmensa gam a de colo­
res que, aun sin querer, llaman la atención y abstraen  al que 
tiene la suerte de pasar  por allí, haciéndole olvidarse un 
poco del reloj y el an d ar  siempre de prisa, que parece ser 
el signo desagradable de nuestro tiempo.

A parte  de lo agradable que la contemplación de los j a r ­
dines resulta, no podemos olvidarnos del cometido de tipo 
biológico (jue las flores, a rbustos y árboles tienen que cumplir.

Tales como la purificación del aire que nosotros respiramos 
(es una pena que no haya más), puesto que la flora a lo 
largo de  la vida, sin descanso, presta este gran servicio a la 
natura leza, desde que nace has ta  que muere.

Ni que decir tiene que, en las casas en las que están  esos 
hermosos jardines en sus en tradas,  causan la doble sensación 
de am or y respeto, ta n to  entre  los que las hab i tan  como en 
las personas que pasan  por sus inmediaciones, y hacen más 
agradable  el paseo. Y es por esto por lo que agradecemos 
a estos vecinos de G alzaraborda su entusiasmo por las flores 
y por los bonitos jard ines  que, con su esfuerzo y mucho amor, 
nos hacen pensar siempre que pasamos cerca en lo hermosa 
que es la primavera.

A continuación citamos los jardines que nos han parecido 
destacar, entre  todos los visitados, sin que ello quiera decir 
que siempre hayan  sido los mejores; nuestra  visita no fue 
anunciada , y muchos estaban en período de poda, arreglo y 
replantación, lo que en aquel m om ento  no les equiparaba  
en esplendor a los recientemente te rm inados de arreglar. 
Sabemos que si nuestra  visita se volviese a realizar, con 
sólo una semana de diferencia, más ta rde , la diferencia de 
seleccionados sería mucho más larga.

El Excmo. A yuntam ien to  ha  establecido unos premios 
y trofeos, que serán adjudicados en fecha oportuna .

Comisión de Cultura
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CENTROS INAUGURADOS EN EL CURSO 1971-72
U-n In s t i tu to  Nacional de E nseñanza  Media.
Dos Centros de Educación Preescolar, pertenecientes al P a  
t rona to  de Educación Preescolar.
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CENTROS A FUNCIONAR EN EL CURSO 1972-73 Y EN EJECUCION
Un Colegio Nacional de Educación General Básica, de 16 un i­
dades, con una capacidad  p a ra  640 alumnos.
Un Centro de Educación Preescolar, de 4 unidades, con una 
capacidad  para  160 alumnos.
Dos Centros de Educación Preescolar, de 8 unidades, con una 
capacidad  para  320 alumnos cada uno.

Dos Centros de Educación Preescolar, de 6 unidades, con una 
capacidad de 240 alumnos cada uno.

U n Centro de Educación Preescolar, de 2 unidades que alber­
garán a 80 niños.
TO TA L: un Colegio Nacional de Educación General Básica 
(34 parvularios).
T O TA L ALUMNOS: 2.000 (dos mil).
NOTA. El Colegio de E ducación G eneral Básica es p a ra  escolares en 
edades com prendidas e n tre  6 y 14 años.
Los C entros de E ducación Preesco lar son pa ra  niños de 4 y 5 años, am ­
bas edadea inclusive.

Polígono de CASTAÑO. Poligono de PONTIKA

Polígono de OLIBET Polígono de BERAUN
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OBRAS EN LA RESIDENCIA SAGRADO CORAZON

Comisión Ju n ta  Beneficencia

EL CARILLON
Los pueblos crecen en torno a las iglesias.
Son la casa de todos. La casa de D IO S.

Muchos vientos, lluvias y soles hab ían  resbalado por sus 
v e tu s ta s  piedras. La an taño  ocre p iedra  de sillería habíase 
to rnado  negruzca. Muchos eran los humos procedentes de 
las chimeneas de las fábricas que las cuatro  esferas del reloj, 
cual ojos vigilantes, habían  visto acercarse, seguidos por el 
v iento  y se habían ceñido, jugando con él, en torno a la torre, 
de jando  su huella al pasar..

Pero se m anten ía  erguida, enclavada en el angosto valle, 
dom inando desde su a l tu ra  al pueblo formado en su torno. 
Ahora par te  de éste la dom inaba a ella.

E l pueblo había  seguido creciendo, invadiendo las lade­
ras, luego las pequeñas lomas, sobresaliendo, por su s i tu a ­
ción, sobre la vieja torre. Y se sentía empequeñecida, vieja... 
y  es taba  tris te , porque así como su vieja fábrica había 
resistido los em bates  del tiempo, sintiéndose llena de vida 
cuando el rayo resbalaba desde su rem ate  metálico, r indién­
dole honores al entregarse a la tierra, haciéndole v ib rar  
emocionada, y  este placer todavía  no extinguido hacíale 
gallarda su cita con las to rm en tas ;  sí, sentía  que la par te  
la tiente , su corazón que daba  m ovim iento  a las saetas de 
sus ojos, fallaba.

Hacía mucho tiempo que no m arcaba  las horas con la 
debida corrección, a trasaba  o adelan taba, o se paraba , sin 
causa apa ren tem ente  justificada.

Pusieron calces y tacos de m adera en los desgastados 
engranes, solucionaban precariam ente  su andar  renqueante  
pe ro  volvía a fallar y sufría.

Se sentía en su exterior fuerte  y llena d e  vida, quería  
ocu lta r  su fallo in terior y seguir siendo lo que siempre fue 
en su p len itud : dom inar  el valle y las a lturas , porque todos 
eran su pueblo. Ahora, ni su torre ni su reloj llegaba hasta

ellos. E ra  como un  gigante m udo, aposentado en el valle.
Ella sabía que sus hijos, los hijos del pueblo, la am ab an  

y que de alguna m anera  no la dejarían  perecer, y  vio con 
alegría cómo resolvían la situación.

E n tra ro n  en su interior; con manos expertas, d e sm o n ta ­
ron su vieja m aquinaria ,  de la que se dejó depojar  con pena 
y alegría al mismo tiempo; lloró a las partes  de su todo que se 
le iban y acogió con gozo a las que le en tregaban .

Y  una noche, porque estrenó la noche para  sentirse una 
con sus nuevas en trañas ,  lanzó al viento, al valle y a los 
altos, el sonido melodioso y po ten te  de un carillón. Marcó 
las horas, los cuartos y  las medias, al son de viejas canciones 
que había aprendido de sus poetas, de los mozos, y  nunca  
soñó saldrían de ella.

Llegó a los lugares más alejados del pueblo y se sintió 
revivir; ya  no im portaba  que algunas de las viejas uniones 
de sus piedras ostentasen las canas verdes de las hierbas 
crecidas entre  ellas. Se sentía  como m adre  emperifollada 
con galas juveniles, por sus hijos, los que nunca  la ven 
envejecer.

Su voz po ten te  y sonora la estremecía has ta  los cimien­
tos, sentía casi el mismo cosquilleo y placer que cuando el 
rayo, resbalando por el cable conductor, la envolvía en su 
violáceo velo.

E ra  o tra  vez el pun to  de mira del pueblo y sentía que 
aún la necesitaban, que necesitaban la m irada de sus cuatro  
esféricos ojos orientados a los cuatro  puntos  cardinales.

El carillón se colocó en setiembre de 1970.
Su potencia es de 100 watios.
Su costo fue de 220.000, pesetas.
Funcionam iento  autom ático .
Doble equipo de amplificación.
P rovis to  de seis altavoces.

Comisión de Gobernación
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PARQUES MUNICIPALES DE 
LISTORRETA Y BARRENGOLOIA

Pocos serán los hab itan tes  de Rentería , am antes  de la 
na tu ra leza , que desconozcan el camino de «Cuevas».

Hace algunos años, este camino, y  con el fin de facilitar 
el acceso a los caseríos diseminados por la zona rural,  fue 
asfa ltado  por el procedimiento de aportación de materia les 
por p a r te  del A yun tam ien to  y m ano de obra facilitada por 
los propios dueños de los caseríos beneficiados, Caja de A ho­
rros Provincial, particu lares  y  A yuntam ien to  de San Sebas­
t ián .  4 1 9 0

Con este camino asfaltado, las zonas que an tes  eran sola­
m ente  visitadas por m ontañeros y jóvenes que hacían sus 
primeros pinitos de espeleología en las cuevas de Landar-  
barsó', comenzaron a séf~vlsitadas p*6r familias ¡ion niños d(f" 
corta  edad, que buscaban  pasar un día en el campo.

Se insta laban, con sus sillas y  mesas, a las orilla del cam i­
no y  los niños correteaban por donde podían. Los coches 
ocupaban  gran p a r te  de la carre tera  y  se ocasionaron algu­
nos conflictos de circulación y estacionamiento.

H ab ían  creado un parque  público sin conocer que efec­
t iv am en te  existía, aunque inaccesible a causa de la maleza 
que invadía  su superficie.

E n  los pertenecidos del municipio denominados Listo- 
r re ta  y  Barrengoloia, alguna corporación municipal de las 
que nos precedieron, con el laudable  propósito de proveer 
de frondosas nuestros bosques, crearon un  vivero de estas 
especies.

Por  circunstancias que desconocemos, el vivero quedó 
en desuso y la maleza y m atorrales hicieron que fuese 
inaccesible el acceso a su interior, sin que pudiese apreciarse 
la belleza de las especies que hab ían  conseguido sobrevivir.

La Comisión de Aguas y Montes, previo asesoramiento 
del señor Ingeniero del Distrito  Forestal de Guipúzcoa, una 
vez conocidos los límites de las propiedades municipales, 
p ropuso y presentó al Excmo. señor Alcalde una propuesta- 
proyecto  para  convertir  estos términos en parques públicos 
municipales.

Porque, aunque como sabemos casi todos los hab itan tes  
del municipio, que las dos terceras par te  del mismo son de 
zona rural y  de m onte, no existen por sus características 
especiales de configuración lugares para  que las familias con 
niños de corta edad puedan  llegar a ellas.

Son numerosas las pistas abiertas con fines de repobla­
ción forestal, pero los lugares a que dan  acceso no son p ro ­

pios, como indicábamos anteriorm ente, pa ra  esparcimiento 
y  recreo.

E n  estos enclavados, cercanos a la zona u rbana ,  y  con 
una riqueza forestal variada  y de gran belleza, sí se podía 
pensar en convertirlos en lugares de recreo y  esparcimiento.

E ran  necesarios algunos traba jos  de var iada  índole, y  
por ello se creyó conveniente realizarlos en varias fases.

La primera consistiría en trabajos  de limpieza general y  
poda de materiales, previa clasificación de las especies a 
conservar. Colocación de recipientes para  recogida de desper­
dicios y  cercado con estacas y  alam bre liso de los per tene ­
cidos municipales, con el fin de que los niños y  mayores no 
pasasen a propiedades particulares.

Se acondicionaría al otro lado de la carretera , ta lando , 
l im piando y rellenando con piedra una fran ja  de terreno, 
asimismo de propiedad municipal, para  aparcam iento  de 
vehículos, con capacidad de 30 a 40 unidades, colocados en

El costo de los traba jos  de esta prim era fase de acondi­
cionamiento supondrían  a las' arcas municipales un  desem ­
bolso de 37.785 pesetas.

La propuesta  fue acogida por toda  la corporación con 
gran  interés y  para  cuando esta noticia llegue a nuestros 
lectores, algunos de ellos habrán  visitado estos parques.

E n  la segunda fase se proyecta  insta lar algunas mesas 
y  asientos de tipo rústico, agua potable  y  posiblemente en 
la época de verano algún puesto de ven ta  de bebidas, pero 
estos proyectos quedan un poco en espera de la opinión del 
público.

Mucho agradecería la Comisión de Aguas y Montes, las 
sugerencias de los usuarios de estos parques municipales de 
Lis torreta  y  Barrengoloia, porque de lo que se t r a ta ,  es de 
que todos nos demos cuenta  que podemos usar  de las p ro ­
piedades municipales debidam ente , de que estas instalacio­
nes se p royec tan  y realizan para  proporcionar a todos unos 
lugares de des canso y expansión para  niños y mayores.

No se pide más que respeto a los árboles existentes, u ti l i­
zación de los recipientes de recogida de desperdicios, que los 
padres tengan  cuidado de que los niños no invadan  las p ro ­
piedades privadas colindantes y que los vehículos no es ta ­
cionen en los lugares destinados al público y cualquier o tra  
acción q u e  pudiera  molestar a los demás.

Cuenta el A yun tam ien to  de R en te r ía ,  que quiere decir 
todo el público que en él habita ,  con dos bonitos y hermosos 
parques públicos municipales; de todos depende que sea 
por muchos años.

Comisión de Aguas y  M ontes
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"SAN JOSE DE CALASANZ" 
PREMIO LITERARIO 

INFANTIL
Establecido por el Excelentísimo Ayuntamiento de Rentería

El 27 de noviembre de 1971, tuvo lugar en el Salón 
On-Bide el reparto  de premios correspondientes al 
concurso de redacción organizado con motivo de la 
festividad de San José de Calasanz.

El tema a desarrollar era el de «El maestro» y partici­
paron todos los niños de las escuelas nacionales de Ren­
tería. A continuación publicamos los premios correspon­
dientes a las categorías A y B.

Eseuelas Graduadas Pake-Tokia 
Micjuel Larruscain Caballero, 8 años.

EL MAESTRO

E l maestro es una persona que nos enseña lo que el día 
de mañana nos hará jaita para ser miembros útiles de la 
sociedad. E s quien nos indica el buen camino para ser 
buenos. E l está la mayor parte del día en la escuela ro­
deado de niños. Cuando los niños atienden mucho está 
alegre, pero está triste cuando no aprenden. Es muy nece­
sario. En todos los pueblos y ciudades debe haber maestros.

Algunas veces nos castiga pero es por nuestro bien. 
Nuestro deber es comportarnos bien con él. Tenemos que 
estarle muy agradecidos. Nos quiere mucho. Tenemos que 
hacer'todo lo que nos diga. Lo que nos dice es por nuestro 
bien. Es nuestro segundo padre. Todo lo que sabemos se lo 
debemos a él. E l maestro dedica su vida a enseñar y educar 
a los niños. Tiene que tener mucha paciencia.

E l se ocupa mucho de nosotros. Cuando nos habla, 
también nos explica lo que nos dice. E l maestro nos enseña 
y nos educa con alegría, esperando que el día de mañana 
tengamos un puesto adelantado en la sociedad. Nos dice 
lo bueno y lo malo, lo que debemos hacer y  lo que no debemos 
hacer. ¿Qué sería de un rebaño de ovejas sin pastor?

Unas se perderían, otras se las comerían los lobos, otras 
se despeñarían...

E l maestro es el pastor en la escuela, que cuida de que 
no se descarrile del camino bueno ningún niño.

María del Mar Pascual Carvajal 
Grupo Escolar Calvo Solelo

Hace unos días fu i a coger la ficha de trabajo para 
empezar m i labor en la escuela y me encontré una, que 
decía:

¿ Te gustaría hablar o escribir algo dedicado al maestro?
Puedes escribir todo lo que más le guste del maestro, así 

podrás participar en un concurso convocado por el A yu n ­
tamiento de Rentería.

Vi en principio que era m uy fácil y me puse a trabajar.
Pero pensaba y pensaba y quise dejarlo.
Pero me daba vergüenza que mis compañeras me vieran 

dejar la ficha.
Pensaba que los niños van a la escuela para aprender y 

tener los conocimientos elementales.
También pensaba que el maestro tiene que llegar puntual 

para darnos ejemplo a nosotros.
Sabía que el maestro nos tiene que soportar cuando 

hablamos, desobedecemos y cuando no queremos trabajar.
Cuida de nosotros cuando nos peleamos o nos pegamos, 

él nos dice, que debemos seguir el mandamiento de Jesús: 
«Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. En esto conocerán lodos que sois 
mis discípulos: si os leñéis amor unos a otros».

Pero estoy en una escuela, que el Ayuntamiento de la 
localidad construyó no hace muchos años, y como otros 
muchos niños somos emigrantes y casi puedo decir que de 
muchas regiones españolas hay un niño por compañero 
mío, y el maestro, que como no sabe hablar vasco, también 
será de otra provincia.

Junios lodos, niños y maestros, como he visto en T V ., 
nos enseña, con la nueva forma de educación, a querer 
más y más al pueblo en que actualmente estamos viviendo.

Este pequeño trabajo que estoy haciendo es un ejemplo 
de amar mucho el lugar que por el cual caminé por sus 
calles, jugué en sus plazas, y en sus escuelas me eduqué 
con las maestras y maestros que he tenido y que aquí quiero 
demostrar, con m i pequeña participación en el concurso.
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LA CENA
Por Adolfo LEIBAR

Un aten to  «B.L.M.» del alcalde reúne en «Am ulleta»  
a los habituales colaboradores de la Revista  OARSO. 
Grupo de renterianos de ayer y  de hoy y de sim patizan tes  
de siempre. Somos unos 30 los que a las 20,30 del 29 de m ayo 
tom am os posiciones estratégicas an te  la alargada mesa para  
da r  comienzo a ‘lo que, hoy tan  en boga, se t i tu la  «cena de 
trabajo» ; otros, se excusan. X ab ier  Lete lo hace en oyar- 
tzua rra :  «I, Léibar! E zankiyotek  afaltzea ezin naizela jon , 
m iñón rebistako lanin launduko dutela». Y con un escrito 
estupendo lo hace Fausto  Arocena.

El alcalde informa que este año, aprovechando la cir­
cunstancia  de que cuenta  con las fotografías de los alcaldes 
de Rentería  que desde el año 1900 hasta  la fecha han sido, 
el tem a predom inante  de la revista será la figura del alcalde; 
girará en torno al alcalde-vasco-tipo. Un ingenuo, am an te  
de la precisión, p regun ta  si se puede escribir tam bién  de los 
malos. «Sí, pero sin diferenciarlos de los demás...»

Goñi indica que sería conveniente concretar los aspectos 
del tem a para  repartirlos y  ev itar  así las repeticiones.

Luego, «Boni» rem acha diciendo que las colaboracio­
nes las precisa antes del 20 de junio. ¡Qué corto nos lo pones; 
h ab rá  que comenzar ahora mismo!

Y la cena, p reparada, ¡cómo no!, por «Vishente»— quien 
al final recibió aplausos— es a tacada  y vencida sin que los 
comensales manifiesten prejuicio alguno sobre la gula, 
que tam bién  es pecado. ¡Qué amorales!

Hacia el segundo plato descubro que quien está a mi 
derecha con el rostro oculto por una m araña  de ba rba  y 
cabello rasputin ianos, es Aizarna; el amigo «Shanti», a quien 
en este mom ento  le dice «A ntontxu»: «Para  mí, tú  eres el 
que mejor se ríe en todo E uropa»  (afirmación por cierto 
no exenta  de riesgo, puesto que entre  los comensales se halla 
«don Anselmo», quien a la hora de carcajearse tam poco 
es manco).

Le pregunto a «Shanti»: «¿ Y cuando tom as sopa de 
fideo cómo te las arreglas?» «¡H om bre, pues, hago así!» 
(Y se recoge par te  de la barba  den tro  del puño). « ¡Ja ,  ja , ja ,  
qué puñeteros sois! ¡Cómo es metéis conmigo!», truena  el 
hombre de I tu rr io tz .

Cubriendo todo el fondo de la mesa, sin de ja r  resquicio 
alguno, «Pedro txo»  se entera  por Zabala que ha batido 
un record de «Txirrita»: éste pesaba 140 Kg. y  «Pedro txo»  
dos más... antes de la cena.

Loidi se dirige a Peña: « ¿ T e  has dado cuenta  de que las 
columnas de la iglesia de F uen terrab ía  son casi todas dis­
tintas». «Pues, no. ¡Tomo nota, tomo nota!»

E n  la o tra  esquina de la mesa, «Mikel», Obeso y Co- 
breros hablan de París, de la novela francesa, del cine f ran ­
cés y, como está obligado, in tuyo que tam bién  de la m ujer  
francesa. ¡Oh, l amour!
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En mi zona el tem a se polariza en los recientes descu­
brimientos romanos de Irún  y en la localización de posibles 
calzadas y poblados en el valle de Oyarzun. Se especula sobre 
las vías de acceso desde las minas de A rditurri  a I rún .  
Los eruditos (creo que mejor sería clasificarlos en escala­
dores) op tan  por subir desde A rditurri ,  a cara de perro, 
hasta  P ikoketa  y luego «tiras todo ’’p ’aba jo” y ya está Irún». 
Mi teoría es: «Tú cargas un burro o un ’’m ando”  en A rditurri 
y dile: ¡Arre! ¿ A  que no tira  ’’p ’a rr iba”  ? Si le em pujas  irá 
a Bost-bidieta, bordeará  Leungo-arkaitzak y, desde allí, 
por Ameztoieta, ba jará  a Barrokozelaieta para con tinuar 
por Gurutze y A ndrearriaga hasta  el estuario del Bidasoa. 
E ste  es un  camino lógico: la calzada construida de acuerdo 
con el ’’sentido com ún” (pie caracteriza a los animales 
mencionados». Pero hay quien filosofa con mayor ironía: 
«Tú estás hablando del burro  y del ’’m an d o ” , pero yo te 
hablo del esclavo. Y éste iría por donde se les pusiese en las 
narices a los centuriones romanos, quienes, a juzgar por 
los medallones y las esculturas, no eran chatos precisamente.» 
(Y cuando dice esto le mira fijamente a «Mikel» como 
rem em orando algo.)

En cuanto  a la posible ubicación de un poblado romano 
en O yarzun— y en esta ocasión prescindo de otros sentidos 
com unes— , sin duda  (pie sería el casco, donde se asienta 
la parroquia :  orientado al mediodía, protegido del norte, 
dom inando el valle. Claro que para  comprobarlo habría 
que ti ra r  la iglesia. ¿ Y  quién, Sancho? No creo que sea 
suficiente ni siquiera el peso enorme de considerarlo como 
lugar ideal para  la construcción de un coquetón campo de 
fútbol para  párvulos.

Hacia las 11,30, Arbide, por no perder la costumbre, 
exclama: « ¡H abrá  que ir pensando en m archarnos a casa!, 
¿n o  os parece?» . ¡Y ni Blas le hace caso!

Brota, pu jan te ,  el tem a de las «ikastolas»: al aplicar 
la Nueva Ley de Educación, éstas, sin duda, tendrán  com ­
plicaciones. Parece ser por o tra  par te  que en las escuelas 
nacionales se llegará a dar clases de euskera. Desde luego 
que esto es in teresan te  y responde a un deseo m uy acusado 
por la com unidad— saber euskera— , sobre todo entre los 
jóvenes. Pero de todas formas conviene destacar  que no es
lo mismo aprender euskera que aprender E N  euskera. Será 
necesario multiplicar muchos esfuerzos para  que la sociedad 
sea bilingüe, pero lo superla tivo  de la empresa bien los ju s t i ­
ficará. ¡Si hubiera cuatro  como «Bittor»!

Tam bién hay chistes, pero no todos salvarían la censura. 
Este  sí, porque es «iñoxente»: «Un padre de gemelos se 
lleva a uno, al m udo, a Lourdes, en espera del milagro que 
le diera el habla. Al meterle en las frígidas aguas, el mudo 
chilla: ’’¡Jolín, padre , (pié fría que está; sácame que me 
m uero!”  Y el padre , lleno de alborozo e impaciencia, le 
llama por teléfono a su m ujer: ’’¡Matilde, Matilde, milagro, 
milagro! ¡Que el mudo ya habla!"  ^ Matilde: ” ¡ Qué m ila­

gro ni qué ocho cuartos! ¡Lo que pasa es que te has llevau 
al bueno, so a to n tau ,  al bueno! ¡El mudo se quedó aquí, 
conmigo!” ».

«Bordari» cuenta  uno en euskera, m uy  ocurrente, en 
relación con el pleno de un ayun tam ien to , pero como p roba­
blem ente  lo soltará en su traba jo  no quiero pisárselo.

Salta a la pa lestra  el Rentería  de antes y  el de ahora: 
Aquel de los pelotaris, la boina y la a lpargata ,  y la sidrería 
con su toca y todo. Y el actual con sus maxis, sus minis, 
sus LP, sus automóviles y electrodomésticos. Desde en ton ­
ces se nos ha multiplicado por cinco. Antes sabíamos quién 
era «Beñantxio», el de Goiko-kale y los «lukainka»; ahora 
no se sabe quién es el andaluz, portugués o argelino que 
pasa a nuestro lado. «¿Q ué?» . Se puede opinar, pero es 
difícil saber qué es mejor o peor; eso sí, es m uy  distin to .

«¿T e  has en te rad o ?  Una cueva inédita  en Oyarzun» . 
«¿Si ? ¡Me ex traña!  ¿Cómo se llama y dónde es tá?»  «¡No lo 
sé!». Y  esta conversación da pie para  dar  un repaso a las de 
esta zona: A itzb itarte  (Kuku-zulo y Landarbaso), T x^to la ,  
Erreka-txulo , Sarjiña... Y metidos en danza, a los dólmenes 
de Igoin-akola y Txoritok ie ta ;  cromlechs de Oyeleku, 
Basateko-kaxkua, Egi-eder, Errenga (M airu-baratza, hoy 
amenazado por una carretera  forestal) y  el de Jaizkíbel 
(destruido al construir  el depósito del hostal). E fec tivam ente , 
vivimos en una zona que no d a ta  y de la cual estamos eli­
minando hasta  sus más pétreos testimonios. ¿Por qué ta n  
difícil para  nosotros el binomio progreso-cultura ?

Se habla, casi con ardor, sobre la novela, el periodismo, 
la poesía, la música, el baile y el cine. Y de las m usas que 
los inspiran y de las vivencias que los condicionan.

« ¿Se irá de R entería  la industr ia  ?». E s ta  p regunta  sus­
cita comentarios m uy densos: Su in fraestruc tura  (dispone 
de im portan tes  vías de acceso y puerto , aeropuerto  y f ron te­
ra, próximos), así corno las posibilidades de formación de 
sus habitan tes ,  hace que Rentería  disponga del suficiente 
a trac tivo  como para  pensarlo más de dos veces antes de t o ­
m ar la drástica  medida de tra s lada r  una industria . Sin em b ar­
go, es cierto que algunas ya lo han  hecho y o tras han  com ­
prado terrenos en poblaciones próximas. A bunda  tam bién  
en este sentido el criterio expresado por algunos empresarios 
de (jue si tuvieran  que ubicar de nuevo su industr ia  no lo 
harían  en Rentería , ac tualm ente . Y es que la industria  del 
lugar se encuentra  cada día más constreñida por los c in tu ro ­
nes residenciales, con las exigencias que ello com porta . Si 
interesa que la industr ia  se quede, crezca o aum ente , será 
necesario potenciar la actual al mismo tiem po que se crean 
polígonos industriales. ¿Pero, dónde ? El terreno adecuado 
para  la industria  se halla casi sa turado , quedando como 
posibilidad las zonas altas, con sus inconvenientes. E n  defi­
nitiva, parece ser que el ren teriano  tend rá  que tom ar con­
ciencia de que t ra b a ja r  fuera del término municipal (m u ­
chos ya lo hacen) no es gran problema. Y menos, si, como
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se está viendo, la solución está en la comarca. Y si la comar- 
calizaeión es irreversible el renteriano le hará  frente con el 
criterio realista y  el optimismo que le son característicos.

Aparece una admirable fotografía de Arteche que sus­
cita, inevitablem ente , en trañables comentarios sobre «Joxé». 
¡Qué cosas hubiese dicho— y cuán tas  callado— sobre nues­
tros alcaldes!

Tam bién el baserri suscita amplio comentario . Y es 
que a nada  que le arañen a uno la piel surge el baserritarra, 
v presionando un  poquitín  más aparece el artzaya. Y b ro ta  
esta im portan te  duda: «Cuando se le concede un  crédito 
al baserritarra ,  ¿se le ayuda?» .  No hace mucho la acción 
pública cen traba  sus directrices en las vacas para  ordeño 
y luego resultó (pie el precio de ven ta  de la leche no daba  
beneficio; hubo tam bién  la fiebre del insigne «insignis» y 
ahora el pino ruso puesto en R entería  parece ser más r e n ­
tab le  y... con menos peligro de incendio en nuestros montes.

¡Adiós a la es tam pa patr iarcal y bucólica del blanco 
caserío con su perro bullicioso, pacientes vacas, sufrido y 
sonoro burro, secular gurdi, zarandeadas m arm itas ,  verdes 
prados y con esa su magnífica institución denom inada  
etxekoandre! El caserío actual conjuga problemas de bigote 
y el del futuro será m uy  distinto , y  sus moradores tendrán  
que mentalizarse al son que m arquen  sus colegas europeos. 
El caserío como ente se verá precisado a integrarse en una  
agricultura  evolucionada, de elevada técnica y  con ideas 
planificadas. Para  racionalizar la empresa agrícola será 
necesaria su concentración y cooperación. Y por ello y para  
ello el baserritarra tendrá  (pie transform arse convirtiéndose 
en empresario agrícola. ¡Gran responsabilidad— y qué reto 
tan  bello— para  las escuelas de capacitación! De todas 
formas, y según los técnicos, de cara al fu turo  110 hay por qué 
ser pesimistas, puesto que tam bién  los agricultores de otros 
países europeos soportaron y soportan  la industrialización 
con toda  su secuela de a ten tados  a la agricultura  ( tam bién 
tiene sus pros, como son el fuerte consumo de alimentos y 
la aportación de medios mecánicos, químicos, etc., para  la 
labranza) y, sin embargo, han superado lo más fuerte de 
la crisis moviéndose actualm ente  con los riesgos inherentes 
a todo negocio. Estam os seguros, pues, que nuestro  baserri 
superará  tam bién  la fase evolutiva que comienza a configu­
rarse. De todas formas, el p rim er síntoma de positiva fuerza 
en el cambio lo observaremos el mismo día en que se cons­
t ru y a  1111 nuevo caserío. ¡Esta sí que será la pu ra  verdad!

^ amos quedando los penúltimos de siempre, deshojando 
los dos últimos pétalos clásicos de la m adrugada :  la política 
y la fe. Y esta ú lt im a y la hora que es me recuerdan  a un 
amigo entrañable  que sus ten ta  la teoría de que las mejores 
horas para  hacer apostolado, entre los amigos, son las de la 
m adrugada. No es extraño, pues, que, consecuente con su 
idea, sea 1111 con tum az catequista.

La exhaustiva  conversación, ya en la calle, va decayen­
do. Y uno de los dos que hemos quedado da pie para  re m a ­
ta rla :  «¿N o crees que pueden hacernos daño a los ojos las 
luces del am anecer?»  «Sí; creo que sí. Y además 110 es cosa 
de ir al cúrrelo sin desayunar, no vaya a ser que nos dé 
"m in tx u riy a"» .
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ERRIKO
AGINTARIAK
ETA
DANTZAK
LEKUONA’tar Manuel’ek

Erriko Agintariak eta Dantzak elkarrekin lotu-loturik 
arkitzen ditugu gure Errien Edesti-istorian. Bi eratan 
loturik: Dantzak zaitu ta babesten zituztela, eta A g in ­
tariak berak dantzari zirala. XVII gizaldian oraindik 
gure Errietan Agintariak berak dantzatzen ziran, Erri 
guziaren aurrean, Erriko Jaietan, Jaietako «número» 
bat bezela; eta ez Erri-Agintariak bakarrik, baita aiekin 
batean Apaizak ere, ambos Cabildos, orduko paperak 
dioten bezela.

Oyartzun’en, Zimitorioan—San Juan Basilikaren 
aurrean—ateratzen zuten bi Kabildoak dantza bikote 
ori.

Bañan, ortaz gañera jakiña da, Erriko Agintariak 
ardura izan dutela beti, zenbait jaitan Errian dantzari-

taldeak izan ditezen, erriarentzat jolas ta ikusgarri 
Erriko Plaza Nagusian, zirala makil-dantzariak, ezpata- 
dantzariak, aurreskulariak; zirala Erriko Jaietan, zirala 
Korpus-eguneko Elizjira-Prozesioetan—51 ezpata-dan- 
tzari dantzatu ziran, Korpusetan Oyartzun’en, 1682’gn 
urtean, dantzarien egun artako alboka Erriak ordaintzen 
zuala.

Ortaz gañera, Erriko Jaietan gazte-jendeak danbo- 
lin-soñuan egiten zuten dantza bera ere, Erriko A g in ­
tariak Kontzejuko balkoi nagusitik begira zeudela egin 
oi zan beti.

Dantza oietarako, batez ere, eraturik egon oi ziran 
gañera Erri guztietan, Erriko lekurik eroso ta egokie- 
nean, Plazak, Pelota-plazarekin batean: daña, Erriko
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Agintarien eginkizun berezi bezela, Erriaren jolaseta- 
rako. Eta nolako Plazak! ikusi besterik ez dago; bai 
Erri aundietan—dala Donostia, dala Irun, Oñati, Mon- 
dragon, Elgoibar, Oyartzun, Errenteria bera...—bai Erri 
txikietan—dala Altzaga, Orendain, Abaltzizketa...

Gure Erriak—Erriko Agintariak—ardura aundi izan 
dute beti gai ontan—Erriarentzat «entretenigarriak» 
antolatzeko gai ontan—salbo-ta Erroma’ko Agintariak 
panem et circenses («ogia ta jolasak») antolatzen zituz- 
ten bezela.

Bigarren gauza onek ez gaitu gaur orrenbeste arri- 
tzen. Bañan lenengo beste orrek? Agintariak berak 
dantza ateratze orrek?

Gaur arritu egiten gaitu, batez ere, Erriko Aginta- 
riakin batean, Erriko Apaiz Jaunak berak ere dantza- 
egiten zutela jakiteak. Bañan ez ginduzke orrenbeste 
arrituko, dantza-gauzari berari sakon xamarretik begi- 
ratuko bagenio.

Erritar guztiok, Erriari diogun zorra, garai artan 
gaur baño askotaz ere sentituago sentitzen zuten. 
Erriko oiturak, alegia, Erriko oiturak sakon-sakon sar- 
turik zeuden orduan erritar guztien izaera osoan. Ez 
azaleko erromantizismo bat bezela; izaera osoan zuz- 
tartutako gauza sakon bat bezela baizik. Eta A g in ta ­
riak Erriari zioten zor bat orixe zan: jolasak eratzea 
—erdaldunen solaces, erromatarren panem et circenses. 
Eta, citura, zanez, ez nolanai jolasak eratuaz; beren 
buruak ere Erriaren entretenigarri dantzan azalduaz. 
Erraiari zioten zor ori, XVII gizaldian oraindik, ondotxo 
betetzen zuten gure orduko Agintariak, bai Errikoak, 
bai Elizakoak. Oiturazko zor santu bat bezelaxe.

Norbaitek pentza lezake «rito bat bezela»: erlij iozko 
rito bat. Ez det uste. Zor bat, «gizarte-zor bat bezela» 
baizik.

Gauza onen argigarri, Elizaren aldetik ba zan orduan 
beste oitura bat.

Gauza jakiña da, ez Iñauteritan bakarrik, baita San 
Juan’etan ere mozorroak izaten zirala errietan (1). 
Mozorroak, erriko jende xumeak eratu izan ditu beti, 
berak bere kasa. Bañan mozorroai ere, Agintariak 
«kategoria» zenbait aitortzen zieten, beren jolasakin 
«jendea entretenitzen zutelako». A la  diote orduko 
Erriko Paperak. Eta Elizak berak ere egiten zien mozo­
rroai olako zerbait aitormen. Jai aietan Elizan egiten 
zan opillezko «ofrenda», Oyartzun'go Eliz-gizoak berak 
oso-osorik mozorroai opa izaten zieten. Ortarañoxe. 
Eta jakiña da, mozorroak, ezer bada-ta, dantzariak iza- 
ten zirala, eta dantza-ta-dantza, entretenitzen zutela 
jendea, gaur oraindik Zuberoa’ko Dantzari ta Xaribari- 
zaleak egin oi duten bezela.

El iza bera ikusten degù, beraz, XVII gizaldian Dan- 
tzariai aitormen au egiten. Gero etorri ziran, nunbait, 
XVIII gizaldian, gure A ita  Mendiburu’ ren garaiko iritzi 
estu ta murritzak Dantzarien kontra—Aita  Larramen- 
d i ’ rengan izan bait zuten ezik gure dantza jator aiek 
apolojeta defentsazalle jator bat, jakiña dan bezela. 
Ez, ordea, berriz esanda ere, dantzak erlijiozko rito bat 
ziralako, Erriarenganako «zor» eder bat bezela baizik. 
Orregatik, ain xuxen, Apaizak berak ere etziran lotsa- 
tzen, Erri-Agintari Jaunakin batean, San Juan eta San 
Pedro’z erritarren dantza orokarrari asiera ematen, 
berak ere, serio-serio. Erriko Plazan dantza egiñaz 
eta ola Erriari zioten zor ori aitortuaz.

Zer dantza-mueta zan, ordea dantza ura? Ortan 
bait dago, besteak beste, problema onen giltzarria.

Ba da oraindik Nafarroa’n dantza-era bat—itzal 
aundiko dantza—edozein gizon formalek seri-serio 
dantza lezakena: Mutil-dantza, Karrika-dantza... Ingu- 
rutxo bezela, Plaza guzian zear egiten daña. Gaur 
oraindik, Erriko Gizon guztiak, Alkate Jauna buru du- 
tela, Nafarroa’ ko Lanz’en Iñauterietan dantzatu oi dute- 
na. Gizasemeak bakarrik... A lkate Jauna ta Justizi- 
koak aurren-esku dirala... Plazaren inguru guzian 
zear... Olako zerbait bait da, gañera, Baztan’go Mutil-

(1) Ikus nere «Del Oyarzun antiguo» 146'gn or.
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dantza ere; itzal eta errespetu aundiko edozein Jaunek 
dantzatzeko neurri-neurrikoa.

Olaxe egiten da sinistagarriago, Erriko Agintarien 
eta Apaizen arteko, San Juan eta San Pedro jaietako 
Dantza.

Bego, beraz, ontan gauza: gure Agintariak, Errietan 
dantzarako Plaza ederrak eratuaz, eta besterik dantza- 
raziaz gañera, berak dantzatzen ere zirala, antziñako 
urte aietan... oitura oiek, gaur, «arrigarri» bilakatzeraño 
galdu badira ere.

LA AUTORIDAD  
Y 
LAS DANZAS  
POPULARES

( R E S U M E N )

Nuestras autoridades locales han cuidado siempre de proporcionar 
a sus súbditos e l solaz de la danzas, tanto procurando equipos de 
dantzaris como danzando e llos m ism os en las fiestas populares a 
modo de un núm ero más de ellas. Y no sólo e l cabildo c iv il, s ino tam ­
bién e l eclesiástico.

En 1662, en Oyarzun, ambos cabildos danzaron por las fiestas de 
San Juan y San Pedro, en e l «c im ito rio » de la ig lesia, frente a la 
basílica de San Juan.

Asim ism o, en 1682, en la procesión de la festiv idad de l Corpus, 
figuraron 51 dantzaris, costeados por e l m un ic ip io .

E l baile popular de las fiestas patronales, por su parte, era presen­
ciado por las autoridades desde e l balcón de la casa concejo.

Desde luego, para tales solaces y  regocijos populares se ha con­
tado siempre en todos los pueblos con plazas adecuadas, presididas 
por la casa concejil, tanto en poblaciones mayores (San Sebastián, 
Tolosa, Ver gara, M ondragón, Oñate, Elgóibar, etc.) como en las pe­
queñas (Alzaga, Baliarra in, Orendain, Abalcisqueta, etc.)

Hoy nos extraña que, ju n to  con las autoridades civ iles, danzasen 
los eclesiásticos. Quizás se crea que la danza constitu ía  entonces un 
r ito  re lig ioso. R ito re lig ioso no lo  creemos, pero s i un tribu to  social 
relig iosam ente pagado por ambas autoridades a l pueblo. La conciencia 
cívica en aquellas fechas era muy honda en todas las clases sociales, 
y  todo lo  que fuese una «costumbre popu lan> se cum plía con toda se­
riedad como un deber sagrado. Tal creemos la explicación de l caso. 
Desde luego, nada de exhib ic ionism o fo lk ló rico  n i de rom antic ism o de 
n ingún género. Aparte de que las propias danzas referidas eran de 
una sobriedad m uy grande, sin cabriolas n i contoneos de ninguna  
clase, s ino sólo pasos rítm icos en grave marcha alrededor de la 
plaza pública, a l es tilo  de la m util-dantza de l Baztán, o de las danzas 
de las autoridades y  vecinos de los carnavales de Lanz, en Navarra.
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EN TORNO 
AL AYER 
Y EL ANTEAYER 
DE RENTERIA
Por ESTEBAN LOS SANTOS

No estoy de acuerdo  con lo que dijo Bozas Urru tia .  No señor. 
Este period is ta  ren teriano, al com enzar el capítu lo IV de su l ibro 
bautizado con el t í tu lo  de Andanzas y mudanzas de m i pueblo, el 
cual fue ed itado en el año 1921 y en el que su au tor agavi l laba una 
serie de crón icas publ icadas an ter io rm ente  en la prensa diaria, 
esc r ib ió :  «En t iem pos  an t iguos se produ jo  en Rentería una ver­
dadera f lorac ión inte lectual». Y con t inúa d ic iendo  que estaba 
com puesta  por poetas, f i lósofos,  oradores, cosm ógra fos, cate­
dráticos, ec les iást icos ins ignes, m il i tares y a lm iran tes de gran 
rel ieve.

Con todos los respetos, tengo que decir que esto no me pare­
ce comple tamente cierto. Evaristo Bozas Urrutia, en mi cr.terio, 
se vio un tanto des lum brado por la nómina de renter ianos i lus tres  
con fecc ionada por Juan Ignacio de Gamón, cuyo traba jo—Noticias 
h istóricas de Rentería—no había s ido  ed itado todavía cuando este 
per iod is ta  preparaba su l ibro, pues el A yun tam ien to  acordó su 
pub l icac ión  el día 1 de agosto de 1927, ten iendo, sin embargo, a 
su d ispos ic ión  el m anuscr i to  del mismo, según propia m an ifes ta­
ción. No obstante, en honor a la verdad y en c ie r to  modo en favor 
de Bozas Urrutia, hay que decir que él no fue el ún ico en incu r r i r  
en este e rro r  bastante perdonab le de va lora r un tan to  desm esura­
damente la categoría y el núm sro  de los ren te r ianos  más o menos 
desco l lan tes a través de la h istoria . Fue por aque llos  años cuando 
se em prend ió  la obra de levantar un monum ento  en memoria  de 
los ren te r ianos i lus tres . Pero ya en la Revista O A R S O  de 1931 
se decía que «su origen fue una desproporc ión  entre el mito que 
se quería festejar y la realidad de la historia .. .» Creo que lo pr imero 
que debemos tener presente es que la h is to r ia  de nuestra pueblo 
n o e s n im u c h o m á s n im j c h o m a n o s  br i l lan te  que la de cua lqu ie ra  
de los pueb los c ircundantes. Y decir esto de su pasado, es dec ir  
de los hom bres que lo pro tagonizaron.

Sin embargo, con todo  esto no qu iero l legar a dec ir  que an t i­
guamente no surg ie ron en nuestro pueb lo ind iv idua l idades más
o menos destacadas o destacab les. No. Lo que p ienso es que, 
aunque tendam os  a im ag ina rque  nuestro  p u eb lo fu e  m á s tran qu i lo  
en cua lqu ie r  t iem po pasado, no encontraba el an t iguo ren te r iano 
el sos iego conveniente ni el ambiente p rop ic io  para el desarro l lo  
de una vocación encaminada al desarro l lo  de sus facu ltades 
esp ir i tua les. Recordemos que la cercanía de la vil la a la f rontera 
de term inó que aquélla se viera envuelta en varios con f l ic tos  
bélicos. Tengam os presen te—en palabras de Múgica y A ro c e n a — 
que en las Ordenanzas de 1651 se decía que los vecinos y m orado­
res de la v il la  com prend idos  entre los 18 y los 60 años, estaban 
ob l igados a tener  cada uno su arcabuz o m osquete con sus f ra s ­
cos, pó lvora, cuerdas y balas necesar ias . A  esto hay que añadir 
la v inculac ión de Rentería al mar, geográf icamente cercano al 
casco urbano en la antigüedad. Por esto parece lóg ico deduc ir  que 
era más fácil  que en nuestro pueb lo surg ieran bizarros marinos

de bri l lante h is tor ia l bélico, lo cual podem os con f i rm ar lo  con 
dar un vis tazo a la obra de Gamón. Los hom bres  de mar son 
mayoría.

Me v ienen estas ideas al bo lígrafo a raíz de haber con tem plado  
un retrato de Martín de Zam alb ide, uno de los hom bres  de mar de 
más renom bre  de entre los nac idos  en Rentería, el cual se halla 
expuesto actualmente en un bar del barr io  de Zam a lb ide  p rec isa­
mente, no le jos  de la casa natal de este ren te r iano. El cuadro se 
rep roduce  en estas m ismas páginas y se debe a los p ince les  de 
un ta l F. de Guevara.¿ No sería in teresante co n oce r la  pe rsona l idad 
del pin tor, así como indagarde  dónde obtuvo el art ista la imagen de 
este cabal lero de inqu is idora  n r rada , cabel los la rgos y ondu lados, 
con la mano izqu ie rda en una postura  un tanto abandonada, que 
contrasta con la altivez que parece sos tener su humanidad como 
una segunda co lum na ve r teb ra l?

Los r ante rían os tenem os la  gran suerte  y la p e q u e ñ a  desgracia 
de que don Juan Ignacio de Gamón escr ib iese  sus N otic ias h is ­
tóricas de Rentería. Sin duda a lguna—no es que lo diga yo por mi 
cuenta y r iesgo—el t raba jo  de G am ón se puede ad je tivar de im p o r­
tantís imo. Llegó inc luso  a agotar a lgunos tem as referentes al 
pasado de nuestro pueblo. Por esto, cada vez que hemos ten ido  
necesidad de saber a lgo de h is to r ia  renteriana hemos recu rr ido  
a Gamón, «el cascarrab ias de Gamón, aquel c lé r igo  ren te r iano 
del s ig lo  XVIII en quien iban empatados el saber y las malas 
pulgas», según car ica tura  l i te rar ia  de don José  Luis Banús.

T enem os que con fesa r  que nos hemos vue lto  un tanto com o­
dones. Que la h is to r iogra fía  de Rentería necesita  actua lmente 
revisar a lgunas cosas antiguas y t ra ta r  de c u b r i r  lagunas.

Sin ir  más le jos, ya que an te r io rm ente  nos hemos refer ido a 
los ren te r ianos i lustres, reco rdem os el «caso Cr is tóba l de Ga­
món», que según el h is to r iador  del m ismo ape l l ido  era natural 
de Rentería. Echegaray dudó de la naturaleza renteriana de este 
escr i to r .  Múgica y A roce na  ha lla ron en el a rch ivo  m un ic ipa l 
«copia au tor izada de la partida baut ism al de un Cris tóba l de 
Gamón nacido en 1573 y coetáneo, por tan to—si fuera  viable la 
expresión t ra tándose de la misma persona—del conse jero  pr ivado 
de Enrique IV.» Vue lve  Fausto A roce na  a hab lar de este personaje 
en el núm ero de esta revista correspond ien te  al año 1961, acep ­
tando, al parecer, la naturaleza renter iana de C r is tóba l de Gamón. 
Sin embargo, en el núm ero de O A R S O  del año 1964, Lu is M iche le - 
na nos induce a pensa ren  la p robab i l idad de que no sea muy acep­
tab le aque lla  a f irm ac ión .

No todo  está d icho  en lo referente al pre té r ito  ren teriano. A h í 
están los suces ivos descubr im ien tos  que se están l levando a cabo 
en Irún y que, según voces autorizadas, desplazan def in it ivamente 
la op in ión  de la s i tuac ión de la c iudad romana de O arso  a aquel 
té rm ino  m un ic ipa l .
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No. No debem os abandonarnos  en la ¡dea de que. Gamón lo 
d i jo  todo. Ello no podía ser  y además debem os ten g r  en cuenta 
las c ircunstanc ias en las que traba jó , las cua les determ inaron 
que su obra se viera teñ ida de un marcado t in te  apologét ico. 
Tengam os también en cuenta que desde que Gamón term inó  su 
obra ha t ranscu rr id o  un período de s ig lo  y medio, p le tòr ico de 
in teresantes t rans fo rm ac iones  su fr idas  por Rentería.

Veamos com o e jem plos a lgunos traba jos que podrían em pren ­
derse para am p lia r  el horizonte del conoc im ien to  h is tór ico sobre 
Rentería.

¿No sería in teresante que la B ib l io teca M unic ipa l adqu ir iese 
algún e jemplar de la obra Vicente Antonio de Icuza, comandante  
de corsarios, escr i ta  por don V icente  de Amézaga A re s t i  y ed i­
tada en Venezuela? Tenem os notic ia de la ed ic ión de este l ibro 
grac ias a un artículo de José de A r teche  pub l icado  en La Voz de 
España el día 24 de ju l io  de 1966, y según podemos leer Icuza 
fue bautizado en la parroquia de nuestro pueblo el día 8 de jun io  
de 1737 con los nom bres  de V icen te  A n to n io  José, s iendo  su 
padre médico de la vil la.

O tro ejemplo podría re fer irse a la leyenda del C r is to  de Zamal- 
bide, desconoc ida por la mayoría de los ren te r ianos  por no haber 
s ido  nunca recogida en le tra impresa, y de indudab le valor h is tó ­

rico. No menos in teresante sería invest igar sobre  la cos tum bre  
—que no sé si con t inúa—de que el alcalde regale un par de zapa­
tos  al muchacho que se viste de San Miguel en las proces iones 
de la Semana Santa.

A  no dudar, merecería la pena hacer un es tud io  de lo que 
p rov is iona lm ente  podem os denom ina r «las generaciones». Los 
pe lo tar is ,  los poetas, los p intores, la generación in te lectual 
de 1930...

Especia lmente in te resantes en orden al conoc im ien to  del 
pasado más rec iente de Rentería son las revistas ed itadas con 
motivo de las f iestas patrona les y las fotografías que dorm itan en 
a rm arios y desvanes. Por esto es a mi parecer im portan tís im o el 
em peño de la A soc iac ión  de Fomento Cu ltura l que, cuando e s c r i­
bo estas líneas, t raba ja en la recogida de tes t im on ios  gráficos del 
antaño local, con el f in de exponer los  en su local socia l duran te  
las próximas f iestas patronales. Sería un buen f ru to  que esta 
exposic ión , al m ostrar las grandes trans fo rm ac iones  fís icas s u ­
f r idas por Rentería durante el presente sig lo, despertase en noso ­
tros  el in terés de ve la r  por la pureza de los topón im os.

In teresémonos en conocer m ejor la h is tor ia de Rentería. No 
nos de jem os l levar por la inculta ind ife renc ia ni por el acechante 
chauv in ismo.
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FO TO G R A FIA
DE
UN A LC A L D E
Por Santiago AIZARNA

La evocación del Alcalde me asalta la niñez desde 
un estrafalario indumento: algo como un sombrero de 
copa, un traje oscuro, botas negras, una capa... En 
realidad, todo ello habla de una composición del gesto, 
quizás. Me estoy refiriendo a un Alca lde de pueblo, 
y por lo tanto, netamente campesino, y todos sabemos 
cómo el campesino se coloca, se compone ante la 
fotografía. Está la trascendencia del hecho. Para un 
campesino—y en aquel t iempo mucho más—sacarse 
una fotografía era un gesto trascendente. Era como 
proyectarse hacia el futuro, alguno pensaría que a la 
e'ernidad acaso. Y para un A lcalde campesino el gesto 
era doblemente trascendente. Porque en el Alcalde 
no estaba solamente un individuo, no estaba solamen­
te un campesino; ni siquiera dos: el A lcalde y el cam­
pesino, sino todos los campesinos que formaban el 
pueblo desde una banda, y todos los A lcaldes que 
habían formado parte del pueblo, todos los Alcaldes 
que habían existido en el pueblo, por la otra.

LA TRADICION. LA HISTORIA

Por lo tanto, posiblemente, cuando aquel A lcalde 
de la fotografía, primera de un A lcalde que recuerdo 
se estaba dejando fotografiar, no estaba dejándose 
hacer nada. Porque el dejarse hacer era una actitud 
pasiva que aquel Alcalde, no es que no tenía en aquel 
caso, es que no podía tener.

Y la imposibilidad le nacía, precisamente, de ese 
primer gesto trascendente, de ese hincamiento, de 
esa asumición, de esa asunción también, que en su 
imagen se verificaba. Ese hincamiento, esa verticali­
dad de la representación, porque cuando un hombre 
se responsabiliza, se representativiza, se verticaliza 
asimismo inmediatamente.

Por eso a gran importancia de la verticalidad en las 
fotograf as campesinas sobre todo, porque en la per­
sona del campesino se daba como en nadie la lucha 
entre naturaleza y artificiosidad, naturaleza de una fo r­
ma de ser enfrentada a la artificiosidad de la máquina, 
de forma que se podía decir que nunca acababa de 
curarse del miedo, pero que no era en modo alguno 
miedo a a cámara, sirio el miedo a su responsabilidad, 
el miedo a su posible no verticalidad, el miedo a su 
trascendencia futura en definitiva.
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E igualmente en el Alcalde. Aquel A lcalde de la 
fotografía de que hemos hablado, casi todas las 
fotografías de los Alcaldes de hace algún tiempo, 
tenían que venir forzosamente desde esta verticalidad 
absoluta e inevitable. Porque el retrato, su imagen no 
iba dirigida a él, ni siquiera dirig ida a su pueblo, sino 
que dirigida hacia la tradición, hacia la historia El 
A lca lde dejaba de ser A lca lde para convertirse en 
símbolo y los símbolos tienen que gozar, al menos, de 
la verticalidad, verticalidad esencial y aparencial al 
mismo tiempo.

O sea, que el A lcalde aquél, como todos los A lca l­
des en definitiva, como todos los que llegan a ser 
símbolos de algo, tenían por delante un tiempo en don­
de proyectar su sombra, pero por detrás, cargándoles 
las espaldas, pesándoles en las espaldas, estaban la 
tradición y la historia, porque el Alcalde nunca es algo 
por sí mismo solamente, como un Alcalde individual, 
ni siquiera cuando su proyección sea tan alta como el 
del famoso de Móstoles, sino que es un eslabón más 
en la cadena de los Alcaldes, y es entre todos como 
llegan a constitu ir ese sentido de tradición, y es así 
como llegan a fraguar la Historia.

LA IMAGEN DE LA  FOTOGRAFIA

Todo, desde arriba abajo, da un sentido de verti­
calidad en este hombre, en esta fotografía de un hom­
bre, de un Alcalde.

Asoma a la vista, como primer promontorio, el 
sombrero de copa. Y una clara relación desde este 
primer signo, desde este primer vestigio y desde este 
primer símbolo, con el prestigio, con la autoridad. Sin 
saber yo por qué—si no es otra vez por la tradición 
de que los hombres de prestigio la llevaban—lo cierto 
es que el sombrero de copa estaba revestido de un 
aura de mito y de poder. Bastaría para ello girar una 
vista a la historia del sombrero de copa, tanto en la 
literatura como en el cine, como testigos los dos de 
los tiempos, de las épocas, y veríamos que aparte del 
espantapájaros en donde también se hace tópico el 
sombrero de copa, en todo lo demás, su proyección 
es, siempre hacia las esferas altas, quedándose 
quizás, por ello, contagiado de su brillantez y lustre.
Y de lo protocolario. Porque, en cualquier acto de 
protocolo, y era acto de protocolo la fotografía para 
este Alcalde, como era protocolo cuando habitualmente 
se vestía, mejor dicho se ponía, el sombrero de copa, 
que era, acaso, en las fiestas patronales tan sólo, o

cuando el Ayuntamiento tenía que recibir en corpora­
ción a alguna autoridad, ni siquiera seguramente en 
la misa mayor dominical—cuando el respeto del acto 
sagrado descendía a las calles del pueblo, y había un 
batir de campanas, y hasta otro sagrado juego, el 
juego de la pelota en el frontón municipal se prohibía—, 
ni siquiera entonces el acto era tan solemne como el 
sombrero de copa demandaba, porque la sacralidad 
del acto estaba erosionado por la habituidad, y era 
tradición también, es decir,costumbre, queel sombrero 
de copa estuviera el mayor tiempo posible en el gran 
arcón, y se colocara en la cabeza del A lca lde con 
aires de fiesta, es decir, con aires de naftalina, porque 
siempre en las fiestas protocolarias la naftalina es 
como un aditamento esencial.

El traje oscuro, también protocolario, también 
ceñido a las exigencias del protocolo, quizás éste a 
un protocolo más esencial, a la esencialidad de que el 
hombre enraizado en la tierra cuando tiene un gesto 
trascendente se viste siempre de oscuro, algo como 
una sombra, su misma sombra sobre su misma tierra, 
quizás hombre que se disfraza de sombra, que no 
quiere ser otra cosa que sombra, por miedo también 
de la gran responsabilidad, de los grandes símbolos, 
cuando a lo que se acoge verdaderamente es al sím­
bolo.

Hasta el chaleco por dentro de este traje, con todo 
lo que el chaleco compone y estiliza también la figura, 
o verticaliza la figura más bien, porque en el fondo, de 
lo que se trata es de hincar al hombre sobre la tierra, 
hacerle un poco monumento, mojón o señal, hacerle 
un poco un Gessler para un lugar donde no haya 
ningún Guillermo Tell, igual que el símbolo de Gessler: 
la pica en el suelo; y cuando un hombre quiere conver­
tirse en pica es imprescindible casi el encorsetarle, que 
nada se desparrame, que la carne no se desparrame, 
que la humanidad del señor Alcalde se mantenga en 
sus límites, que son siempre límites crecidos en torno 
a su verticalidad, y para los que sirve absolutamente, 
este chaleco, también oscuro, que se ve en la fotografía.

Y las botas... ¿quién dirá ya que no se ha buscado 
la verticalidad absoluta cuando las botas aprietan y 
sujetan los tallos del hombre como rodrigones impla­
cables? Cualquier hombre que se ponga las botas, y 
mucho más cuando es para sacarse una fotografía, 
es que tiene conciencia absoluta de su misión, ya sabe 
que tendrá que fijarse en el t iempo y en la historia. 
Que es lo que ha hecho este hombre de la fotografía, 
este Alcalde de la fotografía.
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¿Y LA  VAR A...?

En el mismo viejo arcón con aromas de pasado de 
donde salió el fantasma de esta fotografía descansaba 
la vara que al principio tuvo que ser una vara fina que 
descansaba en las manos del A lca lde—mejor dicho, 
no descansaba porque nada descansaba en el A lcalde 
en el momento de fotografiarse, sino que también 
participaba de su tensión y vig ilia—, pero que cuan­
do emergió del viejo arcón era un mimbre retorcido 
sobre sí mismo, quizás uno pensaba que para que 
cupiese mejor en el arcón, que claro que no era esta 
la razón, pero qué importa.

El mimbre arrollado como vara de mando desdecía 
totalmente de la verticalidad absoluta asumida por el 
Alcalde, cuando quizás el mimbre y su arrollamiento 
estaban hablando de otra virtud esencial en este hom­
bre, de la virtud convivencial por así decirlo, algo así 
como la virtud política, la virtud ciudadana del replega- 
miento desde las estructuras mentales hacia la menta­
lidad de los otros, no como sinuosidad sino como 
adecuación, que es lo que ganaba el mimbre arrollado 
con referencia a la cachava, aunque con ostentosa 
pérdida de la verticalidad.

Pero este mimbre arrollado o enrollado no estaba 
en la fotografía, ni tampoco la cachava, ni el palo seco 
y alto, sino la vara enjuta y larga, sin nudosidades ni 
promontorios, esbelta y ágil vara, tal como cumplía 
en los paralelos del símbolo. Que junto al tallo del 
Alcalde creciese este otro tallo paralelo, este otro 
tallo mimètico, como una asistencia del pueblo en la 
vara, como la compañía del pueblo en la vara y no la 
espalda del pueblo bajo la vara.

¿QUE ES EL A LC A L D E ?

De lo que se desprende de la fotografía de tiempos 
remotos, así como de lo que es en realidad, e lA lca lde  
es, solamente una vertical, la asistencia del pueblo, 
la presencia del pueblo, su representatividad, no su 
amo sino su carne, no su mando sino su espíritu, 
no su tiranía sino su voluntad.

El Alcalde, de tanto serlo en función del pueblo 
no es nada por sí propio, porque alguien empieza a 
serse cuando abandona o empieza a abandonar las 
verticales, cuando la representación se sustituye por 
la realización.

El A lca lde mira desde esa fotografía, con su indu­
mento estrafalario, con su indumento de representa­
ción, y es todo el pueblo, todo el pueblo por él repre­
sentado, quien nos mira.



Ja ie tan  gaituzue. Urte osoan lanean jarduna denak, 
jaiak ere bear ditu. Ta, errenteriarrak, Madalen jaiak 
bereziki ospatzen dituztelako sona, nun nai 
dezakegu. Gazteak... diralako, età gazte izanak 
dik ere gazteen sua daramatelako.

Udalak eraltzen dituen jaiei, erritar  denak, zearo 
susperturik, bearrezkoa duten bizitasun ta berotasun 

................ematen die.

TXISTU I o

50" R-A.
TXISTU 2

Bere izena ezarri zion kalearen mugan, daukag 
Madalenako elizatxoa. Urte osoa bere b a rm an  egina 
dugu, erriko Zaindaria. Ta, inork egitekotan, berak 
egin bear ba, errian zear urteroko ibilaldia. Ja iak  
dirauten b itar tean  berriz, Eleiz Nagusian dizu ostatu.

Dagokionez, aundikiro egin oi du joan-etorria. 
Gizon indartsuen bizkarrean, zutik, lerden... Ortarako 
bereganatzen dira, Alkatea buru dutela udal-gizonak: 
bidaldian laguntzeko. An egoten dira, ere, zai-zai, 
erriko semeak... betikoak. .

Ba tìatoz!!... Ikusi ezarren, tx is tu  otsak adierazten
digli. Alkate soinua cntzun dezakegu...

Betidanik, alako zirrara gozoa sortzen du gure 
barrenean, Alkate soinua entzuteak. Erriko jaietan 
batez ere. Ain dugu aundi, ozentsu, eder...

Or erriko agintariak... Baina, zer ikusten dugu?.
Nun utzi ote ditue Alkate ta  ordezkoak, agintearen 
seinale diren zumeak?... Uztai b iurtu tako  zigorren 
ordez, menpeko dituzten ertzainen kideko makilak 
dituzte eskuetan... Ta, ori ez! !... Oitura zaarrekoak, 

ai zume zigorrak dira! e t t  f i..hl r ~ ~ n
Gorrotorik gabe

k dira! « T T T  I ñ 
, legeak bigundu, ta  guraso m aitaleen

antzera bete arazten dituen zigorra. Laztasunik  gabe, 
bete bear direla adierazten duen zigorra. Biurtu, biri- 
bildu, uztai eginarren, inoiz ere ausi ez ditekean zume 
biguna. Norbaitek maltzurki, legez kanpo ibili nai 
izatera, gorputzaren neurriak biziro ongi artu  ditzazkean 
zigorra. Gurea!...

Ezin onartu  diteke inolaz ere, gogorkeriaz baizik 
ez dakian makil arrotza. Gurea ez dan aginte ezaugarria. 
Orrekin ez diteke Alkate izan gure errian. Ezin babestu 
ditzake erritarrak, makila arrotza eskuan daramalarik. 

Ziur gaude, oitura zaarren, maitale  ta

2 .

>mea
denak, b ila tu  ezik aurkituko ere duala, aginte seinalea 

en zigorra. Uztai biurtu tako zume biguna. Erabili 
bear izatera ere, gizonki ta zuzen, gogorkeri gabe erabili 
dezakean zigorra.

Orduan, bai, Alkate soinuarekii 
Madalenara. E rri ta rra  ez izan arren, ainbeste maite 
zuan Lavilla’k eresbatzaren (bandaren) laguntza eman 
zionez gero, inoiz baino ere ederragoa den Alkate soinua.
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OARSO acude puntual a su cita de todos los años, 
las «magdalenas» están en puertas, cuando parece que 
las anteriores finalizaron ayer. De esas casi recién 
pasadas fiestas, algo quedó, queda y quedará por 
mucho tiempo en el recuerdo del aficionado a la mú­
sica.

El 23 de ju lio  de 1971—noche memorable en la parro­
quia de los Padres Capuchinos—la Coral «Andra 
Mari», la Orquesta Sinfónica del Conservatorio de 
San Sebastián—¿qué es de ella?—y la extraordinaria 
batuta de Enrique García Asensio, ofrecieron a la 
afición de Rentería, y sus alrededores, un concierto 
que puede considerarse como uno de los de máxima 
calidad artística celebrados en nuestro pueblo. «Andra 
Mari» se superó, tanto cantando «a capella» a las 
órdenes de su director titular, como con la orquesta 
y García Asensio. Nuestra Coral dio comienzo al año 
musical que nos ocupa—de «magdalenas» a «magna- 
lenas»—, rayando a gran altura. Y, afortunadamente, 
no paró ahí la cosa. «Andra Mari» ha desarrollado una 
actividad probablemente inigualada por ninguna otra 
de nuestras corales. No es fácil alcanzar, en un año, 
la cifra de docena y media de actuaciones, todas ellas 
dignísimas y algunas francamente extraordinarias.
Y ahora, animados por constantes éxitos, se aprestan 
a viajar a Bélgica, a tierras de Flandes—conseguirán 
éxitos donde antes se ponían picas—, para ofrecer 
cuatro conciertos en Gante, Termonde, Averbode 
y Brujas.

RENTERIA
Y
SU MXJSICA.
Por ISIDORO ECHEVERRIA
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«Andra Mari» empezó el ciclo sensacionalmente y 
parece que lo va a cerrar al mismo nivel. José Luis 
Ansorena, su director, exige mucho a sus dirigidos, 
pero ahí están los resultados. Nuestra Coral destaca, 
claramente, en ofrecer constantes novedades en su 
repertorio, dentro de una selección minuciosa y de alta 
calidad musical. ¿No ha llegado la hora de que «Andra 
Mari», sin dejar de cultivar su estilo habitual de reper­
torio, arremeta con obras de mayor hondura y empa­
que, como pueden ser los oratorios, poemas sinfó- 
nico-corales, etc.?

Siguiendo con la música coral, aunque quizás en 
un tono algo menor, el ochote «Karnaba» continúa 
en su línea habitual. Es uno de los ochotes veteranos 
de la provincia, que a base de una dedicación plena 
al trabajo—más, quizás, hace algún tiempo que en la 
actualidad—, ha conquistado un puesto destacado 
entre los mejores grupos de la región. En el pasado 
año que comentamos, ha actuado en Bayona, Santan­
der y Logroño. Es uno de los ochotes que más «sale» 
de la región. En el recientemente celebrado Concurso 
Internacional de Ochotes «Beraun», consiguió un 
lugar digno—cuarto entre doce o catorce grupos con­
cursantes—y cantó bien, dentro de su línea y estilo 
habituales que los conserva desde hace ya más de 
siete años. Lucha siempre contra gustos de jurados 
que parecen prestar una gran atención al volumen 
sonoro, olvidándose, muchas veces, de otros valores 
muy importantes—tanto o más que aquél—, pero que 
no cuentan, en muchas ocasiones, demasiado. Pero 
ellos siguen fieles a la línea adoptada hace mucho 
tiempo. Siempre la eterna pregunta: ¿es un ochote 
un grupo de ocho amigos que cantan un poco a lo 
«arlóte», con defectos claros de emisión de voz, d ic­
ción, etc., sin demasiados academicismos y cuidado 
de detalles, o es un pequeño coro de cámara, con un 
estilo más refinado, capaz de abarcar obras de varia­
dos estilos? La respuesta la suelen dar los diferentes 
jurados en sus calificaciones. Pero no debemos olvidar 
que existe otra clase de jurado: el pueblo llano, que 
dispone de finos oídos y una gran sensibilidad na­
tural. Y, muchas veces, unos y otros, no se ponen de 
acuerdo.

Nuestra Banda de Música, como siempre, y ello ya 
tiene su gran mérito, conserva su puesto también 
entre las buenas bandas de la provincia. Recientemen­
te ha sido renovada la Junta Directiva de la A soc ia ­
ción de Cultura Musical, y, como todo lo que experi­
menta renovación—y sin subestimar lo anteriormente 
hecho—, aportará a la entidad nuevas inquietudes. 
Resultará interesante una posible vuelta a organiza­
ciones que hace aún no mucho tiempo, en forma de 
conciertos de solistas y agrupaciones musicales de 
variado tipo, dieron un alto tono a sus actividades y 
satisfacción a una afición reducida, pero constante. 
Todos sabemos de las dificultades con que se tropie­
za para su realización, pero... Buena tarea tienen por 
delante los Ubiría, Lecuona y compañía. ¿Podremos 
disponer alguna vez de un local adecuado en Rentería 
para conciertos? ¿Existe mayor tormento musical 
que escuchar un concierto en nuestra Alameda? ¿Qué 
oímos en ella? ¿Música, o pedorreos de tubos de es­
cape con acompañamiento de bull ic io  de bares ve­
cinos?...

La calle es marco ideal, a nuestro juicio, para nues­
tros «txistularis». No negamos que puedan tener—eje­
cutantes e instrumentos—la suficiente altura artística 
como para presentarse en los escenarios, no. Pero 
nos suena mejor, y más apropiadamente, al aire libre. 
Las «vueltas» mañaneras de nuestros «txistularis» dan 
un aire y un color característicos a las tempranas horas 
de los domingos. Lástima que Rentería sea ya muy 
grande para que los Lizardi, Goicoechea, Mendizábal 
y Gabarain, puedan abarcarla de una «tirada». Pero lo 
importante es que, aunque sea por turnos y barriadas, 
no dejen de sonar en nuestras calles las alegres y 
entrañables notas del «txistu».

Y para terminar este repaso somero a las activida­
des musicales de nuestro Rentería, algo que podemos 
considerar como muy importante dentro del año 
que comentamos: la creación del ochote femenino 
«Alai», de la Coral «Andra Mari». (Esta fea palabreja 
—ochote—, ni castellano ni euzkera, ni carne ni pesca­
do, suena aún peor aplicada a un conjunto de voces 
femeninas. ¿ No iría mejor el de «doble cuarteto vocal», 
aunque resulte un poco más largo?.)
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La presentación de estas ocho voces femeninas ha 
constitu ido un éxito rotundo. Debutaron en el I Con­
curso Internacional de Ochotes «Beraun», y se c lasif i­
caron en un destacado segundo puesto. A l margen de 
clasificaciones, fueron la revelación del Concurso, por 
su calidad y por su buen cantar y decir. Ocho buenas 
voces, bien empastadas y de un colorido y sonaridad 
como muy poquitas veces—sí, amigos—es dado oír.

Y hacemos un punto y aparte, porque la cosa 
lo merece.

Nosotros, particularmente, nos quedamos con el 
«Ay, Anjela!», del Padre Donosti, si tenemos que elegir 
el momento de mayor calidad artística de todo el con­
curso y de todos sus concursantes. ¡Qué interpreta­
ción y qué calidad derrochó el «Alai» en esta obra!

José Luis Ansorena ha creado algo que dará mu­
cho que hablar en nuestro ambiente musical. Desea­

mos una larga vida a esta agrupación que, estamos 
seguros, dará brillo del bueno a nuestra música y a 
Rentería.

Estimamos, a la vista de la actividad de nuestros 
grupos musicales y a su bien hacer, que la música en 
Rentería disfruta de una extraordinaria salud y promete 
un futuro esperanzador. La Sociedad «Ereintza» rea­
liza una buena laborcon sus clases de solfeo y«txistu»; 
«Andra Mari», por iniciativa de su director, cuida y 
prepara una cantera infantil que dará cantores a su 
debido tiempo; abunda el número de educandos en 
nuestra Banda de Música... La continuidad, pues, de 
un buen nivel musical, parece asegurada.

Sólo nos falta, para completar el cuadro, el marco 
de esa soñada y necesaria sala de conciertos que 
Rentería y su música precisan. ¿La tendremos algún 
día?
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ONELAKOAK 
ZIRAN

Por FERNANDO ARTOLA 
«BORDARI»

Gipuzkoarrok, Alkate deitzen diogu. Beste izenak ere 
b ad i tu  euskal-errietan; auzapez, endore, baldernapez... 
Y aun-m era . G uretza t,  beraz, A lkate  Ja u n a .  A rabe ta rren  
«al cadi»’n (epailaria) omen du  sustraía. Aalm en aundiak  
zituala  erri-agintari bezela, gauza nabaria  da. Ikus dezagun 
alaere.

Ondarrib ia , nere sor-lekua, itxas-bazterreko  uri apain 
b a t  duzu. Bidasoa ibaiak ongi ezagutzen  du. O ndarrib ik  eta 
O ndarra izuk  egiten ba it  diote, engi-etorria i txasora  doa- 
nean; bere-bat, azken agurra.. .  e ten gabeko diosala. Bidasoa 
iltzen dalarik... beti, bizi-bizi dago.

Azken oatzea, erratillu zabal antzekoa, a ld itan  urez 
betea  ikusiko duzu; beste tan , dana  ondartsu . I tsasoaren 
juan-e to rr iak  (illargiarekin zer ikusia dutenak) dira m ana- 
tzalle. O ndarrib iak , ondar-bidea esan gura luke.

ZATIKETA

Ortziok pa! M undua deño... au neretzat!, lurralde zatike ta  
ta  ban ak e ta  dakusgu nunai. Berdin emen ere: ontasun- 
lapu rre tak , bereizketak, garaitzak, auziak,... gudateak . E ta  
gure arbasoak, uste-gabean atzearen mende, arro tzen 
e sku tan  erori. D ana dala; mendi arteko gatzaga, padu ra  edo 
iiztokia; guzia igei, dana  aingira, sas trapa  ta  a intzira zan. 
A ntzarak , a teak, kurlinkak, kaio ta  m arlaxkak  toki erosoa, 
berdin  gabea. Bide batcz  milla-milloika eltxo, ta  auen 
garbitzalle, udaran , millaka ainara, ta  bes^alde orain baño 
m artin -txori  gei ago.

D ana-dala , diot berriz ere; Onerano nereal Zaintzeko, esi, 
arresi, gazteluak oinarritzeko leku apa r ta .  E tà  jakifia, 
O ndarrib ia  egundoko arresiz ingu ra tu  zu ten— oraindik 
d irau te— bear zanean gogor eusteko. Beraz, O ndarrib ia  
gudaltegi b a t  zan, bortizki sendo tu tako  gaztelu-uri ba t.

Nijoan esatera. E destia  ar  beza, zeatz e tà  m eatz  e tà  
izenez o rn itu rik  gauzak jak in  nai d i tuanak .  Nere lan txo  
one tan  esan nai d u t  1638 garrenean  p ran tzez  gudarosteak  
O ndarrib ia  esitu zuela; t a  itz  b i ta n  k o n ta tu  ere orduko 
Alkate  J a u n a re n  jokabide kem entsua ;  suarra  ta  gain- 
gaiiekoa, alderdi guz tie ta tik  beg ira tu ta .

GUDATEA

Illabetetsu-bi zeram azkiten  esituak... Sua, negarra, 
dunba tekoak , balak .. .  Guda! Arresiko ate guziak, b a t  ez 
beste danak , arriz ondo to les ta tuak . Ate ireki zitekeana, 
aren giltza On Diego de B u t ra n ’en eskuetan . Onela zuen 
izena O ndarribiko a lkateak. Gizonak erne gezi-leioetan, 
zirr i tuetan . Orain ezezik, em akum eak  gizon jan tz iaz , 
a rm ak  eskuetan . E rr i  guztia zutiiiik! Mina-zuloak emen, 
d inam ita  lertzea an, benetako sutegia; t a  be t i  bezela, 
zaurituak , e lbarrituak , erioa, negarra. O rtzak  età  ukabillak 
estu gudalburuak , gudari z intzoak jarraitzalle. E tsa ia  
garai-b idetan , e tà  ostikada a r tu  ta  ondoren... Perez-Egea 
aserre bizian; goazen! au egin bear degù. E tà  Alkate buru- 
tsu a k  esan; — Gaizki joka tzera  zoaz; egun-tx in tan  gaude 
ta  o r ta rako  be randu txo  da, u tz  zazu biyarko. Agintzen 
d uenak  m ana tzen  du; ta  an ju a n  zan ankaz gora beste eun 
e tà  geiago gudariekin ba tean . Arresi b a r ru e tan  danak  
d a rdaraz ;  ja teko rik  ez, e tà  ez e tà  berunarik  ere balak  
egiteko.

NORTASUNA

Une larriak  e tà  G udari-buru-biltzarrean.. .  etsipena. 
Gureak egin du! E tsa ia  nagusitu  zaigu... berunarik  ere ez 
degù gure izkilluentzat! E tà  Alkate ta  gizona zanak, oju.
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«Nik ez dakit  gure  irau teak  n u n  d aukan  m uga. Balak 
falta tzen d iranean , zillarra, nere zillarra fundituko  dut.

E txean  d au zk a t  emezortzi milla «peso» orta rako  bear 
izan ezkero (Zortzireunen b a t  kilo). Gure ondasunak  amai- 
tuko  dira, gure ekiña... sekulan! Ta norbait  susm urrean 
sum atzen  b ad u t ,  neronek zaz takatuko  dut!  Ta  kanpo tik  
da to rren  laguntza ez bada  irixten, oraindik aski gera gure 
uria gordetzeko etsaiek mendetik!

B aita ,  Condé pran tzez  gudal-buruak.. .  mezularia igorri 
ere. « K o n tu an  eduki zazu, adiskide, alaba ezkongai duzula... 
t a  ezpadezu amor ematen.. .  urian  sartzerakoan , gudarien 
eskue tan  geldituko dala beraren gorputz ederra».

«Nork dio olakorik garaille izan baiño lenago! Nere 
ezpa ta  gertu d a u k a t  etxekoen oorea gordetzeko!

Irurogei ta  bost egun zeram azkiten esituak, eta  Iraillaren 
laua , ain-xuxen, urrengo eguna. Garaipena iritxi naiez, 
pran tzez-ozteak  ikaragarrizko indarrez ekin! A rresi-m urruak 
eroriak alderdi b a tz u e ta n  eta onela ezin konta lako  m a tx inada  
sortu  zan. Aal zuten  m oduan; arrika, eskuka, makilka, 
labainka , tiroka.. .  autsikika! Bazirurin... azkena zala; ta  
O ndarrib iak  oraindik beste lau egunean eutsi. Lenago il!

AMAIA
E ta  Ira illak  zortzi— Am abirjiñaren K aiokunde egunean 

gudarozte  adiskidea G uadalupetik  beerà etorri. Jak iña , 
kanpo-librean indarrak  n eu r tu  ziran. Orain, igeska dijoa 
e tsaia. Bi m illa tik  paseak it to  z iranak, beste bi milla katigu... 
Gurenda! G araitza! Besarkak, negarrak , Gora, Gora Ama 
Guadalupekoa!

Alkate  b a ten  g izatasuna, ta  ja to r ta su n a  gora ipatu  nai 
nuen. B adakizu  bere izena: D IE G O  D E  B U T R O N . Onda- 
rribian... i txas-e rr ian , bide-xabal ba tek  da ram a  bere izen 
ospetsua.

Gaur, in tz irak  galdu ziran. E ltxoak  izku ta tu .  A inarak 
gutxitu .. .

Alkateak...
E ta ,  ordu ezkeroz ospatzen dugu oroitzapena. Ta  Err iak  

onela abestu tzen du;
E situa  izandu zan 
bein ba tez  Ondarribia.
Zugan zeukan konfiantza,
Guadalupeko Mària.
G ari tu r ikan  etsaia, 
l ib ra tu  zan gure erria.
K ris tauen  A m a gozoa, 
gutzaz erruki zaitea.
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LA
R EN TER IA
R O M A N TIC A
Por V. C O BRERO S U R A N G A

Existe una como laguna desde que el ínclito «errikoxeme», 
don Juan  Ignacio Gamón, term ina de escribir su apa­
sionada «Historia de Rentería», hasta la primera guerra 
carlista. Apasionada—decimos—porque creemos que 
así se debe escribir la historia: defendiendo el «txoko»

entrañable de las dentelladas de sus vecinos. Arrestos 
los del buen beneficiado de nuestra parroquia, para, 
viejo y casi ciego, term inar los últimos capítulos de su 
obra dictándoselos a un mozo amanuense, en un escondite 
asturiano, huido de la furia napoleónica, que asolaba a 
España.

Lo que sabemos de Rentería  hasta entonces es pura­
mente literario. Una literatura leguleya, las más de las 
veces, referente a pleitos y más pleitos, entre pueblos 
colindantes, por la que se entresaca el modo de vivir y 
de pensar de nuestros «erribatecos» de aquellas calendas.

La primera guerra carlista coincide— ¡cómo no!— 
con la eclosión explosiva del romanticismo. Es cuando 
acuden a España gentes de allende—«y más allá»— los 
Pirineos, movidos por el virus romántico. El pretexto es
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la guerra; la verdad, la aventura  romántica. Entre  otros, 
nos quedan como recuerdo, en San Sebastián, el Cemen­
terio de los Ingleses; en los plúteos de nuestras bibliote­
cas, unos cuantos libros, en los que sus autores t ra tan  
de descubrir una España insólita; y en las paredes de 
nuestras casas, unas encantadoras litografías.

Esta  visión plástica—la que entra por los ojos— de 
los rincones de nuestra tierra, es lo nuevo. Y lo que fue 
un día novedad es hoy motivo de añoranzas.

Quizá quien más influyera en el aspecto romántico, 
entre los artistas de su época y posteriores, fuera el 
inglés David Roberts. Dice de él un crítico—y conviene 
tener presentes estas palabras, para comprender aquel 
momento y, por ende, aquel a rte—que «su paisaje es 
efectista, luminoso, de ruinas, castillos, catedrales y 
ciudades pintorescas; toma sus notas dibujando del 
natural, con no exacta exactitud  y, luego, pincel en 
mano, mancha, magnifica, deforma y fantasea». Si no 
fuera así—pensamos—no tendría su obra ni la de sus 
epígonos, esa tilde enfática del romanticismo, que tanto  
nos a trae  hoy.

Obras de artistas contemporáneos de David Roberts 
son las dos litografías, impresas por Wilkinson, en Lon­
dres, que reproducimos del Museo de San Telmo, de 
San Sebastián, que atañen a nuestro «txoko».

La titu lada «Rentería», vista al pie de Alaberga, es 
como contempló, «soñando», nuestra villa su autor. Una 
Rentería con más de telón de fondo para una ópera que 
de realidad, en la que, sin embargo, nos gustaría vivir. 
La otra, que lleva por pie «Alza, Rentería and Lesso», 
tiene más intríngulis, porque Wilkinson «mueve» la

iglesia de nuestra villa, para que podamos verla a la vera 
de Capuchinos. Está  tomada la vista desde Herrera.

A este respecto, siendo yo niño, le oí contar más de 
una vez a don Paco Arrache—¿se acuerda algún ren- 
teriano de la tienda de lienzos Arrache, del comienzo de 
la calle Carretera, hoy de V iteri?— , señor ya mayor en­
tonces, un tan to  aventurero de joven en, tierras mejica­
nas y que presenció el fusilamiento del emperador 
Maximiliano, en Querétaro, que en su infancia, para ir 
a San Sebastián, los renterianos se embarcaban en bote, 
cerca del puente de Lezo (frente al actual Panier Fleuri), 
recorrían el pequeño «fiord» del Oarso; doblaban Ca­
puchinos, cruzaban la bahía pasaitarra y se adelantaban 
por la ensenada de Herrera, hasta unas escaleritas (por 
donde está ahora el túnel del Topo) por las que accedían 
al pino camino que llegaba al alto de Miracruz, conti­
nuando por él, hacia abajo y Ategorrieta adelante, 
hasta las dunas del Chofre y parte  de los arenales de la 
Zurrióla, y alcanzar así el puente de madera de Santa 
Catalina. No existía la carretera que ahora conocemos. 
Justam ente , el camino por el que, en la litografía, a t r a ­
viesa el pelotón de tropa, es el que iba de las escalerillas 
citadas hasta  Miracruz.

Después de estas litografías inglesas vendrán otras 
muchas, en las que empiezan a verse chimeneas de 
fábricas, de la que luego habría de llamarla un conspicuo 
renteriano, «la pequeña Manchester». Y, por último, las 
primera fotografías, con su prosaico detallismo docu­
mental, antítesis de las románticas litografías. Pero esto 
—acabamos de decirlo—es prosa; prosa que quizás nos 
haga pensar, pero no soñar.
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LAS CORPORACIONES MUNICIPALES EN RENTERIA EN EL SIGLO XX

Gracias al meritorio esfuerzo de dos conocidos ren- 
terianos, OARSO puede ofrecer este año un trabajo 
singularmente interesante para  conocer el caminar his­
tórico de nuestro pueblo, concretamente, desde princi­
pios del presente siglo hasta  nuestros días.

Esta  publicación in ten ta  alcanzar diversas metas. 
De entre ellas, no sabríamos destacar una como la más 
importante. Desea, por una parte , establecer una unión 
entre Rentería y aquellos hijos suyos que han fijado su 
vivir lejos de la tierra que les vio nacer. También busca, 
por otro lado, informar y llevar inquietudes a los rente- 
rianos de hoy, es decir, a todos aquellos que por na tu ra ­
leza o adopción pueden ser así denominados. Al socaire 
de ambas vertientes, nuestra revista procura alcanzar 
un objetivo que podemos calificar como histórico, pues 
desea servir de testimonio a las generaciones venideras, 
a la par que abriga en sus páginas trabajos encaminados 
a divulgar el conocimiento del pretérito renteriano.

En  la línea del último aspecto señalado puede consi­
derarse el trabajo que presentamos, el cual está desti­
nado a ofrecer una imagen de las corporaciones munici­
pales de Rentería en el siglo XX.

Al hablar de quienes lo han hecho posible, permítanos 
el lector apearnos de todo tra tam iento . Joxeba Goñi ha 
recopilado los datos históricos, sacrificando en su tarea 
todo lucimiento personal. Sirva para  poner de manifiesto 
su autoridad en este campo el recordar que su trabajo  
titulado «Historia de Rentería» resultó premiado en el 
Concurso Literario «Pueblos de Guipúzcoa» organizado 
por la Caja de Ahorros Municipal de San Sebastián. 
Joxe Mari Salaverría se ha encargado de traer a estas 
páginas la imagen física de los alcaldes de Rentería 
habidos en el presente siglo. Para  poner de manifiesto su 
amor a Rentería, recordemos, como ejemplo, la valiosa 
colección de fotografías de todos los caseríos renterianos 
publicada hace algunos años en estas páginas de OARSO.
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Sr. D. J U A N  FERMIN BERRONDO ZUBELZU, A lca lde  Presidente. 
Sr. D. Ricardo de Urgoit i  y Galarreta, p r im er ten ien te  alcalde.
Sr. D. Ramón Olano y Urdampil le ta, segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Modesto Berrondo y Zube lzu , reg idor  síndico.
Sr. D. A n to n io  Eztenaga y Goñi,  sínd ico sup lente .
Sr. D. Pedro Ignacio Jáuregu i y Echeverría, reg idor.
Sr. D. Eugenio Zalacain y Jaureguia lzo , regidor.
Sr. D. José  Miguel A r r ie ta  y A r r ie ta ,  reg idor.
Sr. D. Jesús  María Echeverría y Urt izberea, reg idor.
Sr. D. C ipr iano Elícegui y Lecuona, reg idor.
Sr. D. Mamerto Recalde y Ubi ría, reg idor.

1 de enero  de 1899 - 1 de enero de 1901

1 de enero  de 1901 - 1 de enero de 1903

Sr. D. JESUS M A R IA  ECHEVERRIA Y URTIZBEREA, A lc a ld e  
P res iden te .

Sr. D. Tom ás Gastaminza y Lasarte, p r im er ten ien te a lca lde(*).
Sr. D. Herm in io  Sáez y Andueza, segundo ten ien te  alcalde(*).
Sr. D. Ju l ián de Jáuregu i y Azaldegui,  reg idor s índ ico(*).
Sr. D. José  Miguel A r r ie ta  y A r r ie ta ,  s índico sup lente.
Sr. D. Ricardo de Urgoit i  y Galarreta, reg idor.
Sr. D. C ipr iano Elícegui y Lecuona, reg idor.
Sr. D. Eugenio Zalacain y Jaureguia lzo , reg idor.
Sr. D. A n to n io  Eztenaga y Goñi,  reg idor.
Sr. D. Mamerto Recalde y Ubir ia , reg idor.
Sr. D. Luis  María Portuga l y Berrondo, reg idor(*) .
Sr. D. Francisco A r r ie ta  y Zapia in, reg idor(*) .
(*) El asterisco significa que son concejales de nueva elección.

1 de enero de 1903 - 1 de enero de 1906

Sr. D. JESUS M A R IA  ECHEVERRIA Y URTIZBEREA, A lca ld e  
Pres iden te  (1).

Sr. D. Tom ás Gastaminza y Lasarte, p r im er ten ien te  alcalde.
Sr. D. Herm in io  Sáez Andueza, segundo ten ien te alcalde.
Sr. D. Ju l ián de Jáu regu i y A za ldegu i,  reg idor síndico.
Sr. D. Eusebio G uruceaga Miqueo, reg idor(*) .
Sr.  D. C ipr iano Elícegui y Lecuona, reg idor.
Sr.  D. José  Insausti Ir igoyen, reg idor(*) .
Sr. D. Mamerto Recalde y Ubiría, reg idor.
Sr. D. Luis  María Portugal y Berrondo, reg idor.
Sr. D. M iguel A rangu ren  Sagardoy, reg idor(*) .
Sr. D. Francisco A r r ie ta  y Zapia in, regidor.
(*) Concejales de nueva elección que se realiza cada dos años.
(1) La elección de alcade la realiza la nueva corporación formada con los nuevos 

elegidos. En esta ocasión el alcalde presidente obtiene de 10 votos (desconta­
do uno para ejercer la presidencia del acto), la mayoría absoluta con hol­
gura: 7 votos a Echeverría, 1 a Gastaminza y 2 en blanco.

1 de enero  de 1906 - 1 de ju lio  de 1909

Sr. D. JOSE DE IN S A U S T I E IRIGOYEN, A lc a ld e  P res idente (1). 
Sr. D. Miguel A rangu ren  y Sagardoy, pr im er ten ien te alcalde.
Sr. D. Enrique Elizechea y A rr ie ta ,  segundo ten iente alcalde(*). 
Sr. D. V icente  Iparragu irre  y A r re g u i ,  sínd ico(*).
Sr. D. Eusebio Guruceaga y M iqueo, reg idor.
Sr. D. C ipr iano Elícegui y Lecuona, reg idor.

Sr. D. Raimundo A rb id e  y Sorondo, reg idor(*) .
Sr. D. Sixto Huerta y Meriz, reg idor(*) .
Sr. D. Francisco Sansebast ián, reg idor(*) .
Sr. D. Ignacio Echeverría y Tellechea, reg idor(*) .
Sr. D. Jesús María Echeverría y Urt izberea, reg idor.
(*) Concejales de nueva elección.
(1) El alcalde obtuvo para su elección justamente la mayoría absoluta, o sea, 

6 votos; 1 para Aranguren y 4 en blanco.

1 de ju lio  de 1909 - 1 de enero de 1910

Sr. D. TEODORO G A M O N  Y LAFO Z, A lca ld e  P res iden te (* )  (1). 
Sr. D. Enrique Elizechea Arr ie ta ,  p r im e r te n ie n te  alcalde.
Sr. D. José Pérez y García, segundo ten iente a lcalde(*).
Sr. D. V icente Ipa rragu irre  A r reg u i ,  síndico.
Sr. D. Sixto Huerta Meriz, síndico sup lente .
Sr. D. M iguel Goenaga B idega in (*) .
Sr. D. Ra imundo A rb id e  Sorondo.
Sr. D. Nicasio A gu ir re u r re ta  O lazarán(*).
Sr. D. Ignacio M iche lena O te rm in (* ) .
Sr. D. Ignacio Echeverría Tellechea.
Sr. D. Lázaro Bengoechea Sein(*).
(*) Concejales de nueva elección.
(1) La homogeneidad del color político de esta Corporación queda clara­

mente reflejada en la votación de alcalde: de 10 votos, Gamón 9 y Elizechea 1.

1 de enero de 1910 - 1 de enero de 1912

Sr. D. TEODORO G A M O N  y LAFO Z, A lca ld e  P res iden te  (1). 
Sr. D. Enrique Elizechea A rr ie ta ,  p r im e r te n ie n te  a lcalde (2). 
Sr. D. José Pérez García, segundo ten ien te  a lcalde.
Sr. D. V icente  Iparragu irre  A r reg u i ,  s índico (2).
Sr. D. Miguel Goenaga Bidegain , s índico sup lente.
Sr. D. Sixto Huerta  Meriz  (2).
Sr. D. Carmelo Echeverría Urt izberea(*).
Sr. D. Raimundo A rb id e  S orondo (2).
Sr. D. Rafael G armendia G oicoechea(*) .
Sr. D. Lázaro Bengoechea Sein.
Sr. D. Ignacio M iche lena Oterm in.
(*) Concejales de nueva elección.
(1) En la elección de alcalde: Gamón, 8 votos; 2 votos en blanco.
(2) Concejales reelegidos.

1 de enero de 1912 - 1 de enero de 1914

Sr. D. JOSE DE IN S A U S T I IRIGOYEN, A lca lde  P re s id e n te ^ )  (1). 
Sr. D. Enrique Elizechea Arr ie ta ,  p r im e r ten ien te  alcalde.
Sr. D. Sixto Huerta Meriz, segundo ten iente alcalde.
Sr. D. V icente Iparragu irre  A r reg u i ,  síndico.
Sr. D. Raimundo A rb id e  Sorondo, s índ ico sup lente .
Sr. D. A n s e lm o  V iñarás A lo nso (* ) .
Sr. D. José  A n to n io  Lasa Eceiza(*).
Sr. D. Juan María A ro c e n a  Echeverría(*).
Sr. D. Carmelo Echeverría Urt izberea.
Sr. D. Rafael Garmendia Goicoechea.
Sr. D. Marcia l O lac iregu i M iranda(*) .
(*) Concejales de nueva elección.
(1) Elección de alcalde: Insausti, 6 votos; Elizechea, 1; en blanco, 4.
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1 de enero de 1914 - 1 de enero de 1916 1 de ab ril de 1920 - 1 de abril de 1922

Sr. D. M A R C IA L  O LACIRE GU I M IR A N D A ,  A lca ld e  P res ide n ­
te (1) (2).

Sr. D. Carmelo Recalde Díaz, p r im er ten ien te a lca lde(*).
Sr. D. V ic tor iano Echeverría, segundo ten ien te  a lca lde(*).
Sr. D. Juan María A rocena , sínd ico.
Sr. D. Cosme Echeverría Retegui, s índ ico s u p le n te (* ) .
Sr. D. Joaquín A nd ue za  Azanza(*) .
Sr. D. Salvador Azúa lzu rra tegu i(* ) .
Sr. D. Gerardo M iguel A gu ad o (* ) .
Sr. D. A n s e lm o  V iñarás A lonso .
Sr. D. José A n to n io  Lasa Eceiza.
Sr. D. José Ramón Bazterrica lrazábal(*).
Sr. D. C ipr iano Elícegui Lecuona.(*)
Sr. D. José de Insaust i Ir igoyen.
(*) Concejales de nueva elección.
(1) Elección de alcalde: Olaciregui, 7 votos, frente a Insausti, 6. A partir de la fecha 

el municipio tiene derecho al número de 13 miembros en la Corporación, por 
haber sobrepasado la cifra del censo municipal los 5.000 habitantes.

(2) Falleció en ejercicio de sus atribuciones de alcalde a los pocos meses, el 
26 de junio de 1914.

1 de enero d e  1916 - 1 de enero de 1918

Sr. D. COSME ECHEVERRIA RETEGUI, A lca ld e  P res iden te  (1). 
Sr. D. V ic tor iano Echeverría A rbu rua ,  p r im er ten ien te  a lcalde (ree­

legido).
Sr. D. Carmelo Recalde Díaz, segundo ten ien te  a lcalde.
Sr. D. Eulogio Echenagusia Imaz, sínd ico(*).
Sr. D. José Ramón Bazterrica Irazábal.
Sr. D. Joaquín A n d ue za  Azanza.
Sr. D. Enrique Elizechea A r r ie ta (* ) .
Sr. D. Leoncio Los Santos V ic iano(*) .
Sr. D. S a lvador A zua  Izurrategui.
Sr. D. G erardo M igue l A guado .
Sr. D. Lucas M iche lena A m ia no (* ) .
Sr. D. Ramón l l la r ram end i Lecuona(*).
Sr. D. C ip r iano  Elícegui Lecuona.
(*) Concejales de nueva elección.
(1) Elección de alcalde: Echeverría, 7 votos; lllarramendi, 6.

1 de enero de 1918 - 1 de abril de 1920

Sr. D. RAM ON ILLA R R A M E N D I LECUONA, A lca lde  P res i­
dente (1)

Sr. D. Enrique Elizechea A rr ie ta ,  p r im e r te n ie n te  alcalde.
Sr. D. Leoncio Los Santos V ic iano, segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Luis Raou Ve lázquez sínd ico(*).
Sr. D. Tom ás García Fernández(*).
Sr. D. Lucas M ichelena A m iano .
Sr. D. Juan José A ñ o rg a  Erc ibengoa(*).
Sr. D. Po l ica rpo Huici Sagarzazu(*).
Sr. D. Manuel López Elizechea(*).
Sr. D. Juan D e lpuer to  Soroa(*).
Sr. D. A n to n io  Zapira in  Uranga(*) .
Sr. D. V ic tor iano Echeverría A rbu ru a .
Sr. D. Eulogio Echenagusia Imaz.
(*) Concejales de nueva elección.
(1) Elección de alcalde: lllarramendi, 12 votos; Elizechea, 1.

Sr. D. P O LICAR PO  HUICI S A G A R Z A Z U ,  A lca lde  Presidente (1). 
Sr. D. Agus t ín  Bagüés Marín, p r im e r te n ie n te  a lca lde(* ) .
Sr. D. A lbe r to  A rr i l lag a  Ameztoy, segundo ten ien te a lca lde(*).
Sr. D. Eusebio A r ru a b a r re n a  Azcue , sínd ico(*).
Sr. D. Pío Echeverría Urb ie ta(*).
Sr. D. Tom ás García Fernández.
Sr. D. A n to n io  de Zap ira in  Uranga.
Sr. D. Juan José Ur igo i t ia  l l la r ram end i(* ) .
Sr. D. Luis Raou Velázquez.
Sr. D. Juan D e lpuerto  Soroa.
Sr. D. Manuel López Elizechea.
Sr. D. Juan José A ñ o rga  Ercibengoa.
Sr. D. A scens ión  de Lasa Z ap ira in (* ) .
(*) Concejales de nueva elección.
(1) Elección de alcalde: reñido empate, Huici, 6 votos; Bagüés, 6 votos; resuelto 

a sorteo a favor del primero.

1 de abril de 1922 - 1 de octubre de 1923

Sr. D. CRUZ LOS S A N T O S  V IC IA N O , A lca lde  P res idente (1) (*). 
Sr. D. José María Otegui Arana, p r im e r te n ie n te  a lca lde(*).
Sr. D. Eusebio A rrua ba rrena  Azcue, segundo ten ien te  alcalde. 
Sr. D. Juan José Ur igo i t ia  l l la r ram end i,  síndico.
Sr. D. Agustín  Bagüés Marín.
Sr. D. José León Uranga M ancis idor(* ) .
Sr. D. Jac in to  Royo Mol ina (*) .
Sr. D. Severiano Bidegain Urigo it ia(*).
Sr. D. Florentino Loid i l turzaeta(*) .
Sr. D. Serapio Mendarte  Ugarte(*).
Sr. D. A lb e r to  A r r i l la g a  Am eztoy 
Sr. D. A scen s ió n  de Lasa Zapirain .
Sr. D. Pío Echeverría Urbieta.
(*) Concejales de nueva elección.
(1) Elección de alcalde: Los Santos, 7 votos; 6 papeletas en blanco

1 de octubre de 1923 - 5 de abril de 1924 (1)

Sr. D. C A R LO S  IC H A S O -A S U  LEGORBURU, A lca lde  P res iden­
te (2).

Sr. D. Salvador Azúa Izurrategui, p r im e r ten ien te  alcalde.
Sr. D. José Antía  Gurruchaga, segundo ten iente alcalde.
Sr. D. A n to n io  Goyeneche Arzac, síndico.
Sr. D. A ng e l Bengoechea Garayalde.
Sr. D. Juan Ignacio Ercibengoa.
Sr. D. José  Cruz Zugasti.
Sr. D. Francisco María Oyarzábal.
Sr. D. Ignacio María Basurto.
Sr. D. Roque Pérez.
Sr. D. Ju l ián Machain.
Sr. D. Ignacio Erquicia.
Sr. D. Francisco María Mendizábal.
(1) Instaurado el golpe militar de Primo de Rivera, se siguió la inmediata disolu­

ción de los municipios electivos y de los partidos políticos.
(2) La elección de alcalde fue presidida por el Comandante del puesto de la 

Guardia Civil, don José García Tamayo. Fue convocada al municipio la Junta 
Municipal de Asociados del Municipio; la elección recayó en el señor Ichaso- 
Asu, por 10 votos a favor, 1 en blanco. Había dos ausencias.
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Sr. D. C A R LO S  IC H A S O -A S U  LEGORBURU, A lca ld e  P res iden ­
te (1).

Sr. D. Salvador Azúa  Izurrategui, pr im er ten ien te  a lca lde(*).
Sr. D. Tom ás Gastaminza Lasarte, segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Miguel Goenaga Bidegain , p r im erten ien te  alcalde sustitu to . 
Sr. D. Gerardo Bermejo , segundo ten ien te  a lcalde sustituto .
Sr. D. Ignacio Lecuona O lascoaga.
Sr. D. Carmelo Recalde Díaz.
Sr. D. Ricardo de Urgoit i  Galarreta.
Sr. D. Jesús María Echeverría Urt izberea.
Sr. D. Bautis ta A rsua ga  Iturzaeta.
Sr. D. A n to n io  G oyeneche A rzac (* ) .
Sr. D. Matías J iménez T e rrad i l lo s .
Sr. D. A g a p i to  García González.
(*) Respetados de la Junta municipal anterior.
(1) Reelección de alcalde: Ichaso-Asu, 10 votos; 1 voto en blanco. Dos ausencias. 

La totalidad de los concejales son de nombramiento del Gobernador Civil 
Provincial.

Observaciones: Bajo el mando del m ismo alcalde se suceden re­
petidas sust ituc iones en los conceja les. Así,  el 20 de agosto de 
1925, al cesar los señores Goyeneche, A rsuaga  y J iménez, en­
tran como nuevos m iembros de la Corpo rac ión :
Sr. D. Cosme Echeverría Retegui.
Sr. D. A le jandro  Fernández Mateo.
Sr. D. Miguel A rangu ren  Sagardoy.
A s im ism o ,  por d im is ión del señor Gastaminza, entra en la C o r­
poración, el 23 de noviembre de 1925:
Sr. D. Lucas M ichelena A m iano .

Igualmente, el 18 de marzo de 1926, por cesión del señor García 
González, en tra :
Sr. D. José León Olascoaga Iraeta.

Por muerte del señor Urgoit i,  entra en la Corporación, el 12 de 
abr i l  de 1926:
Sr. D. Jacinto A r r ie ta  y Uriarte.

A l  produc irse la vacante del señor A ranguren ,  por haber s ido de­
signado D iputado Provincia l,  entra en la Corporación, el 4 de 
octubre  de 1926:
Sr. D. Joaquín A ndueza  Azanza.

Por muerte del señor A rr ie ta ,  se incorpora  al equipo concej i l ,  el 
27 de feberro  de 1928:
Sr. D. V icente  Irazusta Isasa.

26 de febrero  de 1930 - 19 de abril de 1931

Sr. D. GREGORIO GOICOECHEA AGUIRRE, A lca lde  P res i­
dente (1).

Sr. D. Pol icarpo Huic i Sagarzazu, p r im e r te n ie n te  alcalde.
Sr. D. José A n to n io  Lasa Bidegain, segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Félix Bidegain Indo, te rcer ten ien te  alcalde.
Sr. D. Leoncio Los Santos V ic iano, p r im er ten iente alcalde 

sust itu to .
Sr. D. Severiano Bidegain Urigoitia, segundo ten iente alcalde 

sust itu to .

5 de abril de 1924 - 26 de febrero  de 1930 Sr. D. Juan José Urigoit ia l l la rramendi,  te rcer ten iente alcalde 
sust itu to .

Sr. D. Agus t ín  Ir igoyen Icíar.
Sr. D. José A n to n io  Zubi l laga Azpiazu.
Sr. D. Leoncio Lecuona Echeverría.
Sr. D. Félix Benito Martínez 
Sr. D. Román Pérez Capil las.
Sr. D. Mariano Barrón Pangua.
Sr. D. Manuel López Elizechea.
Sr. D. Luis Raou Velázquez.
Sr D. José María Otegui Arana.
(1) La Corporación quedó constituida sin alcalde el 26 de febrero, ejerciendo las 

funciones provisionales el señor don José Antonio Lasa. El alcalde definitivo 
tomó posesión el 31 de marzo del mismo año.

19 de abril de 1931 - 7 de septiem bre de 1934 (1)

Sr. D. P A ULINO  G A R C IA  M A C H A R A IN ,  A lca ld e  P res idente  (2). 
Sr. D. Florentino Loid i Iturzaeta, p r im e r te n ie n te  alcalde.
Sr. D. Pío de Echeverría Urbieta, segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Juan José Urigoit ia  l l la rramendi,  te rce r  ten ien te  alcalde.
Sr. D. Juan M ichelena A rb id e ,  síndico.
Sr. D. José A n to n io  Picabea Sagarzazu.
Sr. D. A n to n io  García.
Sr. D. S i lv ino  López.
Sr. D. A r tu ro  Prie to Carbajo.
Sr. D. Marino  B erm e jo  Ruiz.
Sr. D. Agus t ín  Bagüés Marín.
Sr. D. Serap io  de M endarte  Ugarte.
Sr. D. Niceto Goicoechea A l to lag u ir re .
Sr. D. A scens ión  de Lasa Zap ira in .
Sr. D. José Ereño Zaba lla .
Sr. D. Is idro Bengoechea Galdoch.
(1) El 7 de setiembre de 1934, dimite colectivamente la Corporación en unión con 

otras corporaciones municipales, por haber atentado el poder central «a las 
libertades administrativas... en este País». (Cf. Actas municipales, año 1934, pág. 
361 .verso).

19 de octubre de 1934 - 26 de febrero  de 1936

Sr. D. ANSELM O  V IÑ A R A S  A LO N S O , A lca lde  Pres idente .
Sr. D. Ceferino Flores Granado, p r im e r te n ie n te  alcalde.
Sr. D. Francisco Escribano A g u ir re ,  segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Luis Busselo Goicoechea, te rc e r  ten iente alcalde.
Sr. D. Rafael A lzugaray  Moreno, síndico.
Sr. D. Ricardo Ruiz Díaz.
Sr. D. Roque Horte lá Galdeano.
Sr. D. Pedro Ce le iro  Obide.
Sr. D. Román Pérez Capil las.
Sr. D. Ce ledon io  Martínez Cuadri l le ro.
Sr. D. Francisco Barrenechea Berasategui.
Sr. D. Carm elo  Recalde Díaz.
Sr. D. José María Samatán.
Sr. D. Juan López Retenaga.
Sr. D. Lucio Zalacain Elcoro.
Sr. D. A le ja n d ro  L. Belmonte Serrano.

26 de febrero  de 1936 - 7 de ju lio  de 1936

Se incorpora  a sus puestos la Corpo rac ión  eleg ida en los com ien­
zos de abril  de 1931. Ce lebró la últ ima sesión m un ic ipa l el 7 de 
ju l io  de 1936.
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16 de se tiem bre de 1936 - 7 de n ov iem b re  de 1941 6 de febrero  de 1949 - 13 de octu bre  de 1951

Sr. D. CARMELO RECALDE D IA Z ,  A lca lde  P res idente  (1).
Sr. D. A le jand ro  Fernández Mateo, p r im e r  ten ien te  alcalde.
Sr. D. Pedro A lb isu  A rroarte ,  segundo ten iente alcalde.
Sr. D. Juan José  Zapira in Iriarte, tercer teniente alcalde.
Sr. D. Juan López Retenaga, síndico.
Sr. D. Francisco Barrenechea Berasategui.
Sr. D. Miguel Ubir ia M iranda.
Sr. D. León A re l la n o  Jan ices.
Sr. D. Ramón Galarraga Gaztelumendi.
Sr. D. Carlos Ichaso -A su  y Legorburu .
Sr. D. Luis Echeverría Iceta.
(1) Falleció mientras ejercía el cargo, el 1 de noviembre de 1940. En el ínterin, el pri­

mer teniente alcalde ejerció las funciones de alcalde accidental.

11 de n ov iem b re  de 1941 - 14 de abril de 1943

Sr. D. JOSE IM A Z  FERNANDEZ, A lca ld e  Presidente.
Sr. D. Joaquín V i l la r  Gil, p r im er ten ien te  alcalde.
Sr. D. Ramón Múgica Lecuona, segundo ten ien te  alcalde.
Sr. D. Juan A lfa ro  Itu rr iaga, te rcer  ten ien te  alcalde.
Sr. D, Fermín Martínez M endiguren.
Sr. D. José Luis A r ru a b a r re n a  Bengoechea.
Sr. D. Juan Bautis ta Izazoqui Iraola.
Sr. D. G regor io  A lo n s o  Sobr ino .
Sr. D. A n a to l io  A lo n s o  Díaz.
Sr. D. Juan José Yarzábal Berra .
Sr. D. José Luis C a rre ra  Sagastizábal.

14 de abril de 1943 - 6 de febrero  de 1949

Sr. D .J O S E  LUIS C A R RERA S A G A S T IZ A B A L ,  A lca ld e  P re ­
sidente.

Sr. D. Joaquín V i l la r  Gil, p r im er ten ien te alcalde.
Sr. D. Román Yerobi A ram b uru  (1).
Sr. D. José Luis A r rua ba rrena  Bengoechea.
Sr. D. Juan Bautis ta I razoqui I raola (1).
Sr. D. A na to i io  A lo nso  Díaz(*).
Sr. D. Juan José Yarzábal Berra (*) .
Sr. D. José Echeverría Imaz.
Sr. D. Javier Echeverría Zalacain (1).

(*) Cesan en sus cargos el 7 de mayo de 1943. Son sustituidos por los siguientes: 

Sr. D. V irg i l io  B lanco Hernández (2).
Sr. D. José Larre Roteta.
Sr. D. Felipe A rru a b a r re n a  A chúcarro .

(1) Cesan en sus cargos el 22 de mayo de 1945. Son sustituidos por los siguientes:

Sr. D. Francisco Larre ta  Erviti.
Sr. D. G abrie l Ochoa de A ld a  Fernández.
Sr. D. A rs e n io  Sánchez de Castro .

Se integran el 4 de noviembre los siguientes:

Sr. D. Regíno Salaverría Guezala.
Sr. D. Ignacio Gazte lumendi Zabala.

Sr. D. J U A N  LOS S A N T O S  G A R A Y A L D E ,  A lca ld e  Presidente. 
Sr. D. Francisco Larre ta  Erviti.
Sr. D. León A re l la n o  Jan ices.
Sr. D. A n a to l io  A lo n s o  Díaz.
Sr. D. Ramón Basurto  Urbieta.
Sr. D. José Luis Nagore A lcázar.
Sr. D. Estanislao Echaveguren Agu ir rezaba la .
Sr. D. Rafael Bergua Narro.
Sr. D. V íctor Magaña Michel.
Sr. D. Gabrie l Ochoa de A ld a  Fernández.
Sr. D. Juan José Elizondo Salaverría.
Sr. D. Serafín A rbe la iz  Sarasola.
Sr. D. Luis Echeverría Iceta.

13 de octubre de 1951 - 14 de agosto  de 1956

Sr. D. JO A Q U IN  PEREZ L A P A Z A  DE M A R T IA R T U ,  A lca ld e  
P res idente  (1).

Sr. D. A na to l io  A lo n s o  Díaz(*).
Sr. D. León A re l la n o  Jan ices (2).
Sr. D. Francisco Larreta Erviti.
Sr. D. Ramón Basurto  U rb ie ta (2).
Sr. D. Estanislao Echaveguren A gu ir rezaba la (* ) .
Sr. D. Rafael Bergua Narro  (2).
Sr. D. V íctor Magaña Michel,  ten ien te  a lcalde (2).
Sr. D. José Luis  Nagore A lcázar(* ) .
Sr. D. Gabrie l Ochoa de A ld a  Fernández 
Sr. D. Serafín A rbe la iz  Sarasola (2).
Sr. D. Juan José Elizondo Salaverría (2).
Sr. D. Luis  Echeverría lceta(*).

(*) Cesan en sus cargos el 3 de febrero de 1952. Son sustituidos por los siguientes: 

Sr. D. José María A rcauz  A ram buruzaba la .
Sr. D. José Unzurrunzaga Ocariz.
Sr. D. Ju l ián García Elissalt .
Sr. D. Luis Echezarreta A rbe .
Sr. D. José Luis A r rua ba rrena  Bengoechea.
Sr. D. Lu is García Azu rm end i.
(1) La toma de posesión fue presidida por el Gobernador Civil, don Tomás 

Garicano Goñi. La muerte sorprendió al alcalde en funciones municipales, 
el 14 de agosto de 1956. Ejerció la alcaldía accidentalmente el señor Arcauz.

(2) Cesan en sus cargos el 6 de febrero de 1955. Son sustituidos por los siguientes:

Sr. D. Francisco Urbe Ir igoyen.
Sr. D. Juan Hernández Juárez.
Sr. D. A na to l io  A lo n s o  Díaz.
Sr. D. Ju l ián  Lasarte Oyarzábal.
Sr. D. M igue l Uranga A rzac .
Sr. D. José María M endizába l Echeverría.

4 de enero de 1957 - 29 de abril de 1965

Sr. D. LUIS ECHEVERRIA ICETA, A lca lde  P res idente  (1).
Sr. D. José  María A rcauz  A ram buruzaba la (* ) .
Sr. D. José Unzurrunzaga O car iz (* ) .
Sr. D. F ranc isco Urbe lr igoyen(** ) .
Sr. D. Juan Hernández Juárez(**) .
Sr. D. Ju l ián  García E lissa lt(*) .

(2) Renuncia al cargo el 15 mayo de 1944. Es sustituido por el

Sr. D. Ramón Basurto  Urbieta.
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Sr. D. Luis Echezarreta A rb e (* ) .
Sr. D. A na to l io  A lo n s o  Díez(**).
Sr. D. Ju l ián Lasarte Oyarzábal(**).
Sr. D. José Luis A rrua ba rrena  Bengoechea(*) .
Sr. D. Lu is  García A z u rm e n d i.
Sr.  D. M igue l Uranga A rzac.
Sr. D. José María M endizába l Echeverría.

(*) Cesan en sus cargos el 2'defebrero de 1958. Son sustituidos por los siguientes: 

Sr. D. José Unzurrunzaga Ocariz .
Sr. D. M iguel Urquizu A r to c h a (* * * ) .
Sr. D. Mariano Güenechea Z um a lde (*** ) .
Sr. D. Valentín  Marín S a lces (*** ) .
Sr. D. José Echave S a izar(** * ) .
Sr. D. Regino Salaverría G ueza la (*** ) .

(**) Cesan en sus cargos el 15 de febrero de 1961. Son sustituidos por los 
siguientes:

Sr. D. Pedro O tegui Ecenarro.
Sr. D. José María Zaba la Urru tia .
Sr. D. Segundo Elícegui A rbe la iz .
Sr. D. Francisco Urb ieta S ie rra .
Sr. D. Ignacio A lb isu  Mendarte .
Sr. D. José María Jordana  Sánchez.

(***) c esan en sus cargos el 2 de febrero de 1964. Son sustituidos por los 
siguientes:

Sr. D. Danie l Enciso Eguren.
Sr. D. José León Echeveste G azte lumendi.
Sr. D. Luis  Busse lo  Beteta.
Sr. D. Juan Mendizábal A r rec h e .
Sr. D. Adr ián  Salaverría Echeverría.
Sr. D. Juan José Yarzábal Berra.
(1) Asistió a la toma de posesión del nuevo alcalde el señor Gobernador Civil de 

la Provincia, don José María Pérez del Moral de Zaya.

26 de abril de 1965 - 6 de m arzo de 1971

Sr. D. LUIS B A R IN A G A  HERNANDEZ, A lca lde  Presidente. 
Sr. D. Pedro Otegui Ecenarro(*).
Sr. D. José María Zabala U rru t ia (*) .
Sr. D. Danie l Enciso Eguren(**).
Sr. D. José León Echeveste Gazte lum endi(**) .
Sr. D. Segundo Elícegui A rbe la iz (* ) .
Sr. D. Francisco Urb ieta S ierra(*).
Sr. D. Luis Busse lo  Bete ta (**) .
Sr. D. Juan Mendizábal A rrech e (* * ) .
Sr. D. Ignacio A lb is u  M endarte (*) .

Sr. D. José María Jo rd an a  Sánchez(*).
Sr. D. Adr ián  Salaverría Echeverría(**).
Sr. D. Juan José  Yarzábal Berra (**) .

(*) Cesan el 5 de febrero de 1967. El mismo día les sustituyen en los cargos los 
siguientes:

Sr. D. Manuel Echeveste Gubia.
Sr. D. José Luis Echeverría Garro.
Sr. D. José  Luis Ruiz Royo.
Sr, D. Ignacio Usabiaga Macic ior.
Sr. D. Juan Hernández Juárez.
Sr. D. José María Martínez Poza.

(**) Cesan el 7 de febrero de 1971. El mismo día les sustituyen en los cargos los 
siguientes:

Sr. D. Isaac Oyarzábal Múgica.
Sr. D. Carlos A r izcu ren  Zaba iru .
Sr. D. Ricardo García Yarzábal.
Sr. D. Manuel Mendizábal Unzurrunzaga.
Sr. D. Juan Hernández Juárez.
Sr. D. José María Martínez Poza.

6 de m arzo de 1971

Sr. D. RAM O N M U G IC A  LECUONA, A lca ld e  P res iden te  (1).
Sr. D. Juan Hernández Juárez, ten ien te  a lcalde.
Sr. D. Ignacio Usabiaga Macic ior, ten ien te  a lca lde(*) .
Sr. D. José Luis Echeverría Garro, ten ien te  a lca lde.
Sr. D. R icardo García Yarzábal,  ten ien te  a lca lde(*) .
Sr. D. Manuel Echeveste Gubia.
Sr. D. Isaac Oyarzábal Múgica.
Sr. D. Carlos A r izcu ren  Zabairu .
Sr. D. José Luis Ruiz Royo(*).
Sr. D. Manuel Mendizábal Unzurrunzaga(*).
Sr. D. José María Martínez Poza(*).
Sra. Dña. Natalia Casado C i l la (**) .
Sr. D. José González B lanco (** )  (*).

(*) Cesan por dimisión e incomparecencia a seis sesiones consecutivas no jus ti­
ficadas el 6 de abril de 1971. Son sustituidos por una comisión gestora 
compuesta por:

Sr. D. Juan Ignacio Salaverr ía  Cortaberría .
Sr. D. Ju l ián Yuste Sánchez.
Sr. D. Pedro A rras t ia  A rras t ia .
Sr. D. Carlos Pérez Carr izo.
Sr. D. Juan Leiceaga Elizondo.
Sr. D. José Mendívil  B ilbao.
Sr. D. Ignacio Erc ibengoa Irastorza.
(**) Integrados a la Corporación más tarde, el 7 de abril de 1971.
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BOTICA ZARRA
Por Shanti de O A R S O

Este año hace, precisamente, setenta y cinco que 
mi abuelo vino de farmacéutico a Rentería. La botica 
del pueblo, entonces la única, se la compró a un tal 
Rueda, que la tenía en la calle del Medio. No creo que 
queden muchos renterianos que recuerden aquella 
botica ni al boticario, pues mi abuelo la trasladó en se­
guida a la calle Viteri, sufriendo desde entonces algunos 
desplazamientos, pero todos ellos cercanos.

Del Rentería de aquellos años—finales de siglo—se 
ha dicho todo y no se ha dicho nada. Son los años claves
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en que de rural pasa a ser un pueblo industrial, con 
todas las consecuencias. Hay quien lamenta que no 
haya existido, en semejante circunstancia capital, otro 
Gamón que historiara el salto. Salto, por otro lado, que 
debieron darlo con gusto y al que cogieron afición los 
renterianos. Yo me imagino a aquel Rentería como a un 
pueblo con ya tres o cuatro chimeneas rojas de ladrillo. 
De aquellas señoras chimeneas que en nuestra infancia 
vimos escorarse, rajarse y derribarlas. De aquellas chi­
meneas de las que se olvidó papá Freud a la hora de 
buscar simbolismos fáciles. Y junto a las chimeneas, 
árboles. Sobre todo plátanos, los tan  añorados plátanos 
de la antigua Alameda y de la plaza de los Fueros, hoy 
convertida en bodrio injustificable. Después un tren, 
un im portante  tren desde cuyas estaciones se despa­
chaban billetes hasta para Bayona. Y junto a todo esto 
—respirando la carbonilla y disfrutando de atardeceres 
a la sombra de cualquier guindo—cuatro, diez, cincuenta 
extranjeros que fueron llegando a Rentería, Dios sabe 
por qué circunstancias. Checos, húngaros, alemanes, 
franceses, belgas, austríacos. Comerciantes, relojeros, 
fotógrafos, hombres de empresa, mecánicos, galleteros, 
cocineros. El nombre de algunos se ha amalgamado ya 
con la pequeña historia del pueblo. El de otros, sólo sale 
a relucir en alguna sobremesa nostálgica de las viejas 
familias renterianas. Algún día—ese día en que se 
realicen las mil cosas eternamente aplazadas—debería 
hacerse el censo de todos ellos y ver el poso que dejaron 
en un pueblo aún permeable.

Las farmacias de entonces también eran distintas. 
Por de pronto, tenían el mostrador pequeño y la rebotica 
amplia. El enfermo iba a por su medicina, precisamente 
formulada para él por el médico y preparada—según 
arte—por el boticario para su mal. Los efectos sicológicos 
de tal tipo de medicación tuvieron que contrarrestar 
forzosamente los defectos de una medicina aún empírica 
en gran parte. El enfermo, mientras esperaba a que se le 
preparara la receta, se enfrentaba a estanterías repletas 
de botes y frascos con nombres maravillosos, exóticos, 
ultramarinos, eufónicos: Raíz de jalapa, de Colombo, 
de ruibarbo; extractos de cáñamo indiano, de cáscara 
sagrada, de nuez vómica, de Saturno, de condurango, 
de helecho macho, de hamamelis; hojas de jaborandi, 
de laurel crezo, de melisa, de coca; jarabe de acónito, 
de adormidera, de polígala, de yemas de pino; polvo de 
cantáridas, de cardo santo, de cilantro, de cuasia, de 
mirra; sal catártica, de Glaubero, de higuera, de Marte; 
t in tu ra  de cúrcuma, de benjuí, de ancusa, de ipecacuana,

de digital, de valeriana; esencia de lavándula, de clavo, 
de niauli, de sasafrás...

Solía decirse que el boticario debiera ser cojo, para 
que no se separara ni de la rebotica ni de la farmacopea 
—su biblia—las veinticuatro horas que entonces duraba 
su jornada de trabajo. T rabajo  en el que le ayudaban 
los mancebos —curiosa palabra sin femenino decente —, 
de gran predicamento, por lo general, entre los caseros. 
Todavía se recuerda la anécdota de aquel al que se le 
mandó preparar pomada mercurial—la más pesada de 
hacer— diciéndosele que le diera al mortero hasta que 
oliera a ajos, para indicarle que debería mezclarla 
durante mucho tiempo. A media tarde, cansado ya , 
gritó entusiasmado: «¡Don Zacarías, que ya huele, que 
ya huele!». «Bueno, pues ahora dale en el otro sentido, 
hasta que deje de oler».

La purga—con el aceite de hígado de bacalao, de 
tan  grata  memoria en todos—fue la reina de la medica­
ción de entonces. Quizá así comenzó la automedicación 
en esta era tecnológica, pues se purgaba para todo sin 
consultar a nadie. Para  describirnos aquellos años, 
un catedrático solía contarnos que los sábados se bañaba 
y se purgaba a todos los crios por sistema.

La rebotica era otra institución. Reboticas en las 
que las horas pasaban largas y apacibles, siempre de 
gran atractivo para médicos y curas. Reboticas en las 
que se han hecho y deshecho mundos sin ninguna seme­
janza con el original. La de mi abuelo me la imagino con 
la música de los primeros gramófonos y secretos licores 
en los que se ponía la honrilla, en invierno. De cerveza en 
jarra y abanicados veraneantes madrileños, en verano.

Todo aquello se ha ido perdiendo. Ya no hay que 
m atar  las horas, pues no hay tiempo para  charlar en 
tertulia. Y si lo hubiera, tampoco sabríamos ya hacerlo. 
Por otro lado, con la aparición de los primeros sueros, 
la farmacia dio el gran cambio. Después vendrían los 
salvarsanes, las sulfamidas, los antibióticos, es decir, la 
industria. Precisamente ahora—casual casualidad ésta 
de los aniversarios—hace también veinticinco años que 
se puso la primera inyección de penicilina en Rentería. 
En otro orden de cosas, se crearon los seguros de enfer­
medad y desaparecieron las igualas, tan to  de médicos 
como de farmacéuticos.

Mi abuelo fue el único boticario de Rentería durante 
muchos años. Al llegar otros al pueblo, a su farmacia se 
empezó a llamarla «botica zarra». Hoy, después de setenta 
y cinco años, todavía lo siguen haciendo algunos.
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JOSE DE ARTECHE
P o r  B O N I O T E G U I

Conocí a José de Arteche, o, mejor dicho, tuve  la suerte 
de conocerle hace casi tre in ta  años. E n  casa de Jesús Eló- 
segui, amigo común al que v isitaba entonces con frecuencia, 
tuve  ocasión de asistir a una larga sobremesa, en la que él, 
Joxé , hizo el gasto de la charla casi con exclusividad, m ien­
tras  por mi parte  me convertía  en solo oídos. R em em oraba 
hechos, sucesos y hasta  nimiedades del tiempo de «la gue­
rra» , y  yo, como cualquiera entonces, que había oído a 
ta n ta  gente hablar  de «sus batallas», a nadie había escuchado 
contar  las suyas con ta n ta  propiedad, razonar con ta n ta  
ponderación sobre lo que ocurrió y, sobre todo, decirlo con 
aquellas palabras que llevaban consigo el inconfundible 
sello de la sinceridad.

Así lo creí entonces y en esto no me equivoqué, ya que 
Arteche dijo siempre verdades, dijo lo que creía y dijo 
adem ás por qué lo creía.

Tam bién aprecié desde aquel mismo día que, de cuanto  
decía, más que el propio relato Valían las consideraciones 
a que él mismo le conducía, y las profundas reflexiones a que 
le inducían los hechos. Porque para  Arteche, las cosas no 
ocurrían sólo porque tenía que ser así. Para  él los hechos, 
las palabras y cuanto  acontece, respondían a una causa o

albergaban una consecuencia y en casi todo presentía algo 
trascendente, algo que habki que averiguar, algo sobre lo que 
era necesario reflexionar. Sobre esta mi par ticu la r  aprecia­
ción, los que le conocieron creo podrán darm e la razón, y 
quizá, al igual que yo, como mejor se lo imaginen es en 
aquella su actitud  de seria y enorme concentración. R e ­
flexionando.

Oírle re la ta r  aquel am anecer en Sebigain, cuando, al 
cabo de varias noches de sucederse sin tregua con traa taque  
sobre a taque , vio al requeté  y al gudari enredados en mortal 
abrazo y casi entrelazados el «detente» del uno con el ro ­
sario del otro, como es taban  sus fusiles, supuso para  mí una 
nueva forma de pensar sobre aquella guerra que, sin vivirla 
en las trincheras, los chicos de entonces la vivimos ín tegra­
mente, sorbiendo con avidez las noticias de batallas y 
peleas, de a taques y retiradas, llevando «al dedillo» todo lo 
que ocurría en los frentes de com bate  y con la ilusión de ser 
mayores para  poder estar allí.

«He escrito un libro sobre todo esto, — nos dijo— , sobre 
esto y lo que supone. En él impera la impresión que recibió 
mi ánimo ante aquella visión de Sebigain y la reflexión que 
me inspiró de que la guerra civil es la bancarrota de la ca­
ridad».

E sta  sentencia oída de sus labios y en aquella época, 
tam bién  influyó en mí. Las cosas que decía Arteche influían, 
calaban en los demás. Tenían el don de hacernos perm ea­
bles, la firmeza de su exposición y el tono de propio conven­
cimiento con que las decía, fruto de las laboriosas delibera­
ciones consigo mismo.

43



Y  ta n to  o m ás ocurría cuando escribía. Siem pre lo hacía 
con cuidado y tachado  m ucho. Sus cuartillas eran  al final 
com parables a la obra de un orfebre, por lo repetidam ente  
lim adas y pulidas, h asta  conseguir p lasm ar en ellas con plena 
claridad  lo que quería decir y  hacerlo con su elegante, recio 
y  personalísim o estilo literario . Sé que a un escritor m uy 
conocido hoy, cuando en sus comienzos fue a v isitarle , le 
aseguró: «No lo dude, el a rte  de escribir es el a rte  de tachar» , 
consejo que, por o tra  p arte , no creo que éste ha u tilizado 
dem asiado.

A rteche escribió d u ran te  to d a  su v ida, y lo hizo con una 
liberalidad  que no suele ser norm al en tre  los profesionales. 
Quien vive de su oficio es n a tu ra l que cobre por ejercerlo, 
y  de ello quienes nos encargam os de rev istas como OARSO 
sabem os b as tan te . E n  él, sin em bargo, esto no con taba . 
Se com prom etía «de todas, todas»  con las publicaciones 
regionales y  ¡a cu án tas  de ellas su firm a les dio carác ter e 
im portancia! No sabía decir que no a estas cosas, porque 
tira b a n  de él con la m ism a fuerza, ta n to  las tocan tes a su 
A zpeitia n a ta l, oriundez que ta n  a gala tu v o , como las de 
cualquier o tro pueblo de nuestra  provincia. E n  este orden 
creo que la de G U IPU ZCO A N O  es la calificación que m ejor 
le cuadra .

Con nosotros no falló nunca. Todos los años en que 
OARSO ha llegado a oír un nuevo «C entenario», llevaba 
den tro  de la t in ta  que es su sangre, la firm a de A rteche. 
E l pasado  año, para  él su u ltim o año, seriam ente «tocado» 
ya y cuando, por m andato  expreso de quienes cu idaban  su 
salud , ten ía  p rohib ida toda  ac tiv idad , por teléfono y a 
h u rtad illa s  nos decía de su preocupación por no poder ofre­
cernos un  nuevo original. Y es que el escribir fue su vida. 
E l escribir para  los dem ás y com unicarnos lo que sen tía , lo 
que am aba y lo que creía hasta  «vaciarse», o «desnudarse» 
an te  todos, pecado del que con certeza crítica le «acusaba» 
su hijo el fraile, en el prólogo de su «Canto a M arichu».

E n  mi concepto, esta su form a de expresarse, esta ab ierta  
m anera  de decir, obedecía, en principio, a su n a tu ra l y cul­
tiv a d a  honradez, pero creo que tam bién  se corresponde, con 
la seria y form al ac titu d  que adoptó  an te  los trascenden tales 
m om entos que tu v o  que v iv ir d u ran te  los aciagos tiem pos 
de «la guerra».

No sé si me equivoco con alguno, y si es así por an tic ipado  
le ruego me perdone, pero he v isto  que al h ab la r de A rteche, 
después de que ha m uerto , los amigos que le han dedicado 
artículos y  epitafios han  ido trillando  sobre la m ism a era, 
rep itiendo  y sucediéndose en los mismos calificativos de 
bueno, honrado , gran amigo, etc. Con ser verdad , y aunque 
se hayan  escrito siem pre con m ayúscula, me lia parecido 
esto un poco corto y h asta  un ta n to  fácil, porque fácil me 
parece, para  quien le conoció, ap licar tales apelativos al 
respetuoso herm ano de «mi venerable herm ano m ayor 
Ignacio  de Loyola», y al cristiano  con agallas como p ara

escribir de la v ida de Cristo diciéndole desde la p rim era  
página YO SI C R EO . No parece difícil decir esto de él y  
m ás sabiendo que lo que dejaba  escrito lo cum pliría  d u ran te  
toda  cu v ida, p racticándo lo  a diario .

Creo que hay  un  aspecto en A rteche que no se h a  c itado  
y que, sin em bargo, rep resen ta  algo así como una im pron ta  
m arcada  en su vida desde 1936, algo que resu lta  insoslayable 
para  quien quiera juzgarle  o nada  m ás que conocerle. Al que 
para  entonces, an tes de que em pezara la guerra , fue elegido 
m iem bro del G ipuzko B uru  B a tza r, cuando ésta  llegó, se le 
pid ieron dem ostraciones de valen tía  y  de hero icidad . V alen­
tía  y heroicidad que la gente conoce por el concepto m edieval 
que a estos térm inos im prim ían  nuestros m aestros de escuela: 
al estilo de G uzm án el Bueno, y  que alcanzan  su no toriedad  
por un hecho heroico. Muy heroico, pero uno solo.

E sto  no lo hizo entonces A rteche, y como no lo hizo, tuvo  
que llevar ese peso sobre sí.

A unque encontró  m anera p ara  cargar a irosam ente  con 
ta l lastre . A irosa y hero icam ente. Con esa valen tía  que por 
ser co tid iana no lo parece, y  m enos cuando por arm as se 
em plean p lum a y  papel. Quizá considere alguien que el 
escribir d u ran te  m ás de cinco lustros con el propósito  de 
resucitar a sus paisanos a la conciencia del sen tirse lo que 
son por nacim ien to , trad ic ión  y lenguaje, no supone gran 
cosa, o quizá que no pasa de ser consecuencia del oficio de 
escritor que eligió, pero para  m í—  y no dudo que p ara  otros 
m uchos tam b ién — , lo que A rteche hizo con su plum a com ­
pensa con creces, con m uchas creces, a lo que pud iera  haber 
conseguido a p u n ta  de lanza o a tiro  limpio.

La m ás clara im presión de que los días de su v ida que­
daron  m arcados desde aquellos de 1936, la tu v e  cuando 
recién publicado su libro tan to s  años inédito , le oí decirm e: 
«O tegui, p ara  mí ahora  se ha acabado la guerra» , palabras 
que no eran  sólo eso, sino la realidad  que em anaba su sem ­
b lan te , m ás sereno que nunca, m ás tranqu ilo . Cuando ahora 
me lo represen to , no puedo a p a r ta r  de m i m ente aquel 
m om ento que ya in tu í como una prem onición. La realidad  
es que poco m ás vivió. Como si se le apagasen los hálitos 
después de que «Sus M uertos» salieron a la luz.

Su corazón, ta n ta  carga como tuvo  que soporta r, no 
pudo un día resisitr el em peño de su dueño de au m en ta r su 
capacidad . T an ta  emoción le rindió. E l d a r cuen ta  de los 
« ta len tos»  que.recibió creo que a Joxé  110 le h ab rá  supuesto  
d ificultad , porque «dale que dale» él iba a lo suyo, iba siem ­
pre a favor  del prójim o. E n  cualquier cosa, porque el ay u d ar 
era consubstancial con su persona. Como el día en que desde 
el tro lebús le vi cargado a la espalda con un cesto de ropas 
con el que 110 podían una m onja y la n iña que la acom pañaba. 
E llas le seguían, ex trañad ísim as, como si no se lo creyesen, 
y a los que le conocíam os, al verle así, nos surgió la sonrisa 
y pensam os... «O tra  de las suyas».
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IKASTOLA DE RENTERIA 1972

UN RETO
NUESTRO
PUEBLO

Por M IK E L

AURTENGO IKASTAROA 
BUKATZEAROKOAN,
GURE IKASTOLA'REN 
KANPAMENTUA.

Foto R. Múgica

Año tras año esta  R evista  ha sido, en tre  o tros, un medio 
a trav és  del cual hemos ido inform ando al pueblo de la m ar­
cha de la Ikasto la .

U n centro  de enseñanza tan  peculiar como es éste, en el 
que deben cum plirse tres prem isas indispensables, es decir,

•  una buena enseñanza de la lengua vasca,
•  un alto  nivel educativo  de la lengua oficial,
•  unas cuotas lo más reducidas posible, 

forzosam ente tiene que viv ir inm erso en una constan te  
sucesión de problem as.

P ara  cum plir las dos prim eras prem isas era * preciso 
co n tar con un profesorado eficaz. E ste  objetivo se ha cum ­
plido a en tera  satisfacción, dado que ac tualm en te  se dispone 
de un equipo docente com peten te  y de abso lu ta  dedicación 
y  confianza.

La tercera  prem isa, de abso lu ta  im plicación económ ica, 
ha ido resolviéndose gracias a la buena vo lu n tad  y eficaz 
ayuda de los socios con la aportación  de sus cuotas y trab a jo , 
y a la de las d is tin tas  en tidades de nuestro  pueblo, A y u n ta ­
m iento , Cajas de A horros y L aboral, e tc ., y a la D iputación.

Pero ta n to  los socios como los padres, an te  la avalancha 
de solicitudes de ingreso de nuevo alum nado y, por ta n to , el 
rechazo anual de un  gran núm ero de solicitantes, deseaban 
se au m en ta ra  el núm ero de alum nos a ingresar cada año. 
E ste  deseo rep resen taba  una enorm e carga p ara  la Ikasto la , 
pues cada alum no de nuevo ingreso au m en ta  el déficit eco­
nómico y crea adem ás un  problem a de espacio. Pero, este 
deseo de socios y padres era asim ism o una herm osa obliga­
ción. E ra , pues, de todo p un to  necesario a tenderlo .

F orzosam ente, se llega a n u estra  actual situación , es 
decir: Pese a d isponer de unos locales nuevos y am plios 
éstos han quedado desbordados; a duras penas pueden resol­
ver el problem a de espacio para  el próxim o curso.

¿ Qué solución queda, pues, en R en tería  ?
C ontar con la adquisición de m ás espacio en el centro  de 

la población es im posible, pues, aunque contáram os con el 
m ism o, la Ley, m uy exigente en las condiciones que debe 
reun ir cada escuela, na tu ra lm en te , no to lera nuevas escuelas 
que no reúnan  una  serie de condiciones. Así, pues, se p lan ­
tea  el problem a de enfren tarse  con la necesidad de prever
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una  nueva Ikasto la  am plia, capaz y que cum pla con lo que 
la Ley exige.

Siendo esto sólo posible en las afueras de R en tería , las 
gestiones de D irectiva y la b u en a  vo lu n tad  de un  am an te  del 
euskera han  hecho posible d isponer de un terreno  ideal 
(pertenecidos del caserío A ñab itarte) a un precio te rrib le ­
m ente bajo.

La posesión de este te rreno  da a Ikasto la  la posibilidad 
de resolver p ara  m uchos años su problem a de espacio. 
R esuelto , pues, éste, se p lan tea  el siguiente:

•  Es preciso llenar este te rreno  con A ULAS, E D IF I ­
CIOS, CAMPOS D E  R E C R E O  Y  D E P O R T E S , etc.

E l éxito  de Ik asto la  ha em pujado  a esta  inev itab le  obra 
y  es ahora cuando se p lan tea  el problem a de hacer nuestra  
Ik as to la  du radera  y en consecuencia sus objetivos, es decir, 
es aho ra  cuando de cara al fu tu ro  podem os resolver en 
R en tería  la pervivencia del euskera encuadrada  adem ás en 
un m arco au tén ticam en te  educativo .

E S T E  ES, P U E S , E L  R E T O .
Somos nosotros, nuestra  generación, quien debe realizar 

esta  obra a nuestras expensas. Es posible que, resuelta  por 
p a rte  del E stado  y con éxito la trem en d a  renovación del 
sistem a educativo  que ha iniciado, pueda beneficiar a la 
in ic ia tiva  p rivada  colaborando en la g ra tu idad  de la ense­
ñ anza , pero, en ta n to  llega esto, somos nosotros, es decir, 
to d a  la com unidad responsable de la im portancia  de conser­
v a r nuestro  euskera, quienes debem os enfren tarnos y 
acep ta r el re to . Que cada cual se responsabilice E N  LA M E­
D ID A  D E SUS P O S IB IL ID A D E S  (aclarem os m al en ten d i­
dos: a nadie se va a pedir que se enfrente con obligaciondf* 
que su situación  económ ica no le perm ita).

Y  a nivel personal, p lanteém onos p rev iam ente  a nu estra  
decisión la siguiente p reg u n ta :

•  ¿M ER EC E V IV IR  LA IK A ST O L A  ? ¿CUM PLE UNA 
FU N C IO N  Q U E M EREZCA  LA P E N A  CO N SERV A R 
Y D E S A R R O L L A R  CON N U E ST R O  SA C R IFIC IO  ?

Y que con sinceridad , ob ten ida  cada uno su respuesta , res­
ponda a ésta con in teg ridad .

Mi m ás ferviente desea de que así sea.

DEI BAT 
GUBE 

HERRIARI ,•
MIKEL

A ldizkari honetan , u rterò  egin olii dugun bezela, au rten  
ere gure Ikasto la ren  berri em an nahi dizuegu.

B ad ira  p u n tu  b a tzu ek , guk daram akigun  ek in tza hone­
ta n , nah i ta  nah i ez, bete behar d iranak .

B a ta , E uskera  beh ar bezela eraku tsi.
B igarren , E rd era  beste edozein eskoletan  bezela ikas- 

ta raz i.
A zkenik, um een o rdaindu  b eh arrak  ahal d iran  ttik ien ak  

izan ditezela.
Zer esanik ez dago, helburu  ahuek  bete  n ah i bad itu g u , 

gure arazoak  gure ek in tzaren  gisan han d iak  izan beh ar 
du te la .

A ita tu  d itu g u n  lehengo bi p u n tu a k  bete tzeko , beharrez- 
koa dugu  Irakasle  iaio ta  jak in tsu a k  euki. P u n tu  hau , 
orain a rtean  b e in tza t e rab a t iritx i dugu. G ure Ikasto lan  
d audenak , jak in tzaz  aina espiriti! ta  gogoz bete  be tean  bere 
lanari osorik em anak  daudelako.

H irugarren  p u n tu a  n o laba it erabak i dugu gure sozio 
ta  bere lanaren  bidez. H onetaz gainera, Ile rrik o  zeinbait

E n tid ad e , U dale txe , A urrezki K u tx ak , L ankideen  A urresk i 
E tx e  e ta  abar... A haztu  gäbe ipini dezagun D iputazioak  
eskeintzen diguna ere.

D ena dela, guraso ta  sozioak, e rab a t g a inezka tuak  ikusi 
d ira  Ik asto la ra  sartzeko  urterò  u rte rò  egiten d iran  eskabide 
ugariak  ikusita . E ta  era berean, zenbaiteri ta  zenbaiteri, ezez- 
koa esan b eh arra  iritx i danean , H orregaitik , u r te tik  u rte rà  
gero ta  um e gehiago h artzea  erabak i zen. N oia ordea ? 
G ogoratu  behar b a ita , gu reganatzen  den um e bakoitzeko  
«defizit» e ta  d iru  zorra h an d itu  egiten dela. E ta  leku aldetik  
ere, n u n  sa rtu  ?

U ne ho n etan , b ad irud i arazoaren  sako n tasu n  b e rak  
ag in d u ta , gu guztion  ek in tza  in d a rtu  egin dela ta  gure 
lanaren  zaba ltasun  e ta  edertasun  guziaz b u ru tu  gerala. 
A razo gaitz eta  zailak  izan arren , n o laba it e rabak i b eh a r 
ziren.

B eraz, b ide-guru tze b a te a n  a rk itu  gera. G ure lokalak  
eder ta  ugariak  d ira. B aina, guziak u tsa  d ira  gure um eak 
sartzeko . Itsasopean  iren ts ita  g era tu  den ug artea  bezela 
g erä tsen  d ira. E ta , ozta-ozta, d a to rren  u rte rak o  izango 
d iran  eskabideak onartzeko  aina leku  gera tzen  zaigu.

Zer soluzio em an, beraz, gure arazo g arran tz itsu eri ?
A lper lana izango litzake, h erriaren  erd ian  lokal gehiago 

h a rtzea . Are ta  gehiago, oraingo Irak ask in tzak o  Lege 
berri zorro tzak  ag in tzen  d itu n  zer-nola guztiak  erabakitze- 
ko. B eraz, e sk u ra tu  nahi dugun  Ik asto lak  gure um eak  
m erezi d u ten  ainakoa ta  Lege B erriak  agintzen d itu n  
b a ld in tza  guztiak  beteko  d itu an a  izan beharko  luke.

E san ak  esan, Ik asto lak o  B atzordea  herri m ultzo tik  
k anpora  dauden  lur eder b a tz u e ta ra  begira ja r r i  zan. Bero- 
nen jab eak , euskalzale fina izan ik , azkenean izan zitezkean 
salneurri onenean saldu  zun. L u r hauek  A n ab ita rtek o  base- 
rria ren ak  dira.

L ur hau  bide dela, E rrenderiko  Ik asto lak  erabak i ditzaz- 
ke, beste zenbait u r te e ta n  so rtu  dezaizkioken arazo guztiak . 
H ori honela delarik , ta  ariari ja rra itu z , b eh a r beharrezkoa 
dugu, gure lu r berria , Ik asto la  zabal, jo las leku, D eporte- 
tok i ta  beste guztie taz  jaz tea .

E ta  orain a rtean  gure Ik as to lak  eram an dun  jeu p ad a  
gerora begira ek in tza  iraunkor b a t izan  dedin, guztiok  erea- 
lita tea  eg itera u stekabean  b e h a rtu  gera. Inori etzaio b u ru tik  
ahazten , Ikasto la  honen gero horri lo tua  dagola, gure E rren ­
deriko E uskeraren  geroa. E ta  E uskeraren  eto rk izun  hori, 
ja k in tz a  m aillan ja rr ia  ez bada  ez da posible beste m odue- 
ta ra  E uskera salbatzea.

E ta , h e rrita rro k , H A U X E  DA G U R E  D E IA .
Gu gera, gaurko egunez, E rrenderiko  lu rra ren  gainean 

bizi geranok, ez gerokoak, lanbide hau egin beh ar dugunok. 
E ta  gure poltsikoko d iru tik  gainera. B adira b ideak, E s ta d u a k  
eskeintzen d itu n ak , naiz irak ask in tza  o rdaindu  gabekoa 
ta  o rta rak o  behar d iran  gelak a ltxa tzeko  b eh ar dan d irua 
beregaitik  artzeko m odua.

H ori e to rtzen  b a ld in  b ad a , be tö r. E ta  ongi e torria . 
G uk gure ahalegin guztiak  egingo d itugu . B aina bein b ita r- 
tean , gu gera, GU, gaurko bizilagunok, lan a rd a tza ri eldu 
eta  ekin behar diogunok. Asko da egin nahi deguna. H erri 
b a t, E rrenderi euskaldun  b a t egin nahi dugu, ta  hori ez da 
edozer gauza!

B eraz, norberak , bere b a rru a k  e tà  bere d iru-b ideak  
egintzen dion n cu rrian  lagundu beza. E ta , n o rb a it b ildur- 
tu ta  balego, ezin dezaken lagun tza  eskatuko  zaiolako, 
bego lasai, inori etzaio eskatuko  ezin dezakeanik  e ta .

E ta , azkenik, ga lderatxo  b a t, denok egin b eh ar duguna:
•  M E R E Z I AL DU IK A S T O L A R I LA G U N TZEA  ? 

M E R E Z I O TE DU IK A ST O L A K  B E T E T Z E N  ED O  
B E T E  D E Z A K E A N  E K IN T Z A  H O R R E K  G U R E  
S A K R IF IZ IO A  ?

G aldera honi e ran tzu n d a , bak o itzak , b u ru tu  beza bere 
e ran tzuk izuna, b a rru a k  agintzen dion neu rrian .

E ta  zer gehiago ? - Nere gogorik haund iena , auxe izango 
litzakela , alegia.
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RECUERDO
R. MUGICA

Un momento de la misa 
celebrada al pie de la cruz 

que recuerda 
la trágica explosión, 

cuyas consecuencias aún están vivas 
en la memoria 

de muchas familias renterianas.

Cruz y lápida conmemorativas instaladas en Jaizkibel, en e l lugar donde el 
pasado día 1 de abril tuvo lugar el desgraciado accidente que costó la vida a dos 
muchachos renterianos.

Era una m añana apacible. La gente bajaba silenciosa 
entre el pino y el abrojo de Jaizkibel, impregnando de 
color los torrentes y las laderas. Bajaba silenciosa y 
preocupada, pero, con ese andar  sereno del que va a algo 
importante, consciente de sil misión, con esa seguridad 
característica que impregna la solidaridad a las masas.

En el lento caminar y en el descenso se adivinaban 
la marcha del montañero avezado y la del paciente 
pescador. Contrastaban un poco con los pasos inciertos 
e inseguros de imis de un niño y alguna joven. Todos 
acudían a una cita, a una cita de amor, que habían sus­
citado en complejo maridaje la m ontaña y el mar.

Fue un acto sencillo. Un minuto de silencio largo 
y hondo como las heridas laceradas y profundas de las 
rocas que hacían de altar.

E n tre  el cielo y el mar azul, que parecía querer 
contenerse y respetar el gran silencio, se oyó una voz 
recia, algo desgarrada, que, como queriendo imprimir la 
serenidad en las almas, como el Maestro en el Sermón de 
la Montaña empezó: «Bienaventurados los que lloran...».

Y al bendecir con su Presencia aquella comunidad, 
la Hostia Blanca recibió la ofrenda y el acatamiento de 
los niños, de los jóvenes, de los padres y de las madres 
enlutadas, de la montaña, del cielo y del mar.

Luego, como movida por un afán, volvió a sonar la 
voz de todos en la oración común. Era como una clamor 
de fe que brotaba del alma vascongada: «Egin bedi zure 
naia... Hágase Tu voluntad...».

Los brazos de una cruz sobre la desnuda roca, pa­
recían querer prolongar sus sombras sobre las olas. 
Estas, en su ir y venir querían completar y devolver 
la paz con su bienaventuranza eterna. «Bienaventurados 
los que lloran porque ellos serán consolados».
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RENTERIA 
DEPORTIVA
Por RAFAEL BANDRES

No podemos decir que es muy boyante la situación 
deportiva actual en nuestra villa si la comparamos con 
la de épocas anteriores, cuando Rentería contaba con 
algo más que una cuarta parte del censo actual de 
población, destacando en el mundo deportivo con 
muy buenos pelotaris, con excelentes boxeadores y 
con varios equipos de fútbol, a cual mejor, como el 
Rapid F. C., el C. D. Touring y el Euskalduna.

La verdad, la triste realidad, es que tampoco hemos 
progresado en lo referente a instalaciones deportivas. 
Quizá éste sea el motivo por el cual nuestra villa atra­
viesa esa falta de figuras deportivas. Tengamos en 
cuenta que el viejo frontón municipal, hoy en pésimas 
condiciones para la práctica de la pelota, y el campo 
de Larzábal, son las mismas instalaciones con que 
contaba Rentería hace muchos años para la práctica 
de los deportes. ¿De quién es la culpa de encontrar­
nos en esta situación?

No es el momento—no lo creemos oportuno— 
señalar culpables. Todos como renterianos tenemos 
nuestra pequeña culpa. Unos como corporativos mu­
nicipales, otros como componentes de sociedades 
deportivas y, en fin, el pueblo en general.

El alcalde anterior, don Luis María Barinaga, seña­
laba con gran ilusión la zona de «La Fandería» como

lugar idóneo parala  construcción de un gran complejo 
deportivo, y en el ánimo del actual alcalde, don Ramón 
Múgica, existe esa misma preocupación, que creemos 
quedará de momento un poco frenada, hasta la rea­
lización del tan deseado Plan General Urbanístico 
de la villa, en el cual quedarán señaladas las zonas 
deportivas. Entonces será el momento oportuno de 
luchar por conseguir las subvenciones necesarias 
para tratar de construir en Rentería todo lo necesario 
para una mejor práctica de todos los deportes, sin 
olvidar el atletismo y la pelota.

De momento, existe ya proyectado el levantar un 
hermoso frontón cubierto en los terrenos de la desa­
parecida fábrica de «Galletas Olibet». Aunque se tar­
den unos años en comenzar la obra, será una hermosa 
realidad, aproximándose su coste a los 42 millones de 
pesetas.

Después de lo que acabamos de comentar, quere­
mos dar a conocer, a grandes rasgos, los deportes 
que actualmente se practican en la villa y las entidades 
deportivas que existen en la misma.

FUTBOL. El C. D. Touring, situado en Primera 
Regional, no ha efectuado una mala temporada, ya 
que ha llegado a clasificarse para jugar el ascenso a 
Tercera División, perdiendo tal oportunidad en su 
primer enfrentamiento con el Arechavaleta. En la 
Copa de Guipúzcoa—que se disputa en los momentos 
de escribir este comentario—le ha correspondido 
jugar la semifinal contra su eterno rival: el C. D. Pasa­
jes. Pero vamos a dejarnos de hacer historia de la 
pasada temporada, porque necesitaríamos para ello 
toda la revista. Nuestro objetivo es presentar los
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clubs y las actividades existentes actualmente en 
nuestra villa, por lo que continuamos.

En Segunda Regional tenemos al C. D. Galzara- 
borda y al Rentería C. D. En la categoría de juveniles, 
dentro del Campeonato de Guipúzcoa, al C. D. Tour- 
ing, Diablos Rojos y Unión Txiki.

Son cuatro los equipos renterianos que han parti­
cipado en el Campeonato Vasco-Navarro: el Niessen, 
que también participó en la categoría seniors en la 
playa de Zarauz; el Bukagait de Castaño; el Bar Go- 
yerri, que también actuó en la playa, y el Bar California.

En los campeonatos playeros, además del Niessen 
y el Goyerri, como hemos reseñado, han participado 
los equipos del Touring, B.° Castaño, Confecciones 
Lina y Camping-Gros.

En el campeonato inter-bares intervenían cuadri­
llas de los bares La Rosa, Kiosko y Goyerri. Este año 
no ha tenido lugar. A l menos, esa es la información 
que tenemos.

BALO NM ANO. En la categoría de Segunda 
Regional tenemos al Paisa y al Ereintza, y en el Cam­
peonato de Guipúzcoa de alevines contamos con la 
presencia del Corazonista de Rentería. En la única 
categoría existente para el Campeonato Femenino, 
tenemos al equipo del C. D. Touring.

A TLE TIS M O . Existe todavía el Club A tlé t ico  
Rentería, que, aunque inactivo por el momento, está 
dispuesto a continuar desarrollando este puro deporte 
en su improvisada pista, tras el colegio de las Hijas 
de la Cruz, junto al río Oyarzun, siempre que haya 
atletas que se pongan a su disposición. Los interesados 
pueden ponerse en contacto con su actual presidente, 
Imanol Olascoaga, el cual, con cierta ironía, nos suele 
recalcar que disponen de cierta cantidad de dinero, 
pero que no hay jóvenes dispuestos a practicar el más 
puro deporte, como es el del atletismo. A lgo  insó­
lito, cuando en la generalidad de los clubs sucede 
lo contrario.

CICLISMO. Rentería tiene una gran solera c ic l is ­
ta. Pero no vamos a referirnos a los ciclistas renteria­
nos que andan rodando por nuestras carreteras en 
diversas competiciones, porque éste no es nuestro 
objetivo.

En este deporte del pedal, la última sociedad 
dedicada a este fin, el Club Ciclista Rentería, celebró 
una reunión el pasado día 3 de junio para tratar de 
disoverla definitivamente. Esto constituye una triste 
y penosa liquidación motivada por la falta de activi­
dades ciclistas.

BOXEO. Hablando de boxeo, siempre recor­
daremos el antiguo Boxing Club, de la calle Viten, del 
cual salieron buenas figuras, entre las que destaca­
mos—porque él destacó—al gran Paco Bueno. Tras 
varios intentos de otros gimnasios de resucitar este 
duro deporte del boxeo en Rentería, hoy contamos 
con el de Francisco Garnateo, de San Sebastián, más 
conocido con el nombre de «Yanci», y que tiene por 
ayudante al también donostiarra Bujanda. No cuentan 
con un local adecuado, pero tienen fe en conseguir 
uno, según promesa del actual alcalde señor Múgica. 
No obstante el ambiente incómodo en el que vienen 
realizando sus entrenamientos, cuentan con 17 buenos 
aficionados, habiendo actuado ya en algunos rings de 
la provincia. Entre ellos destaca Redondo, actual cam­
peón de Guipúzcoa en la categoría de pesos ligeros, 
el ex campeón Fernández I y esa gran promesa 
que es el renteriano Martín Erasun, campeón de 
Guipúzcoa de los pesos medios aficionados, al cual 
vimos últimamente en el frontón municipal ganar 
limpiamente por k. o., en el tercer asalto, a lo gran 
campeón.

REMO. Nuevamente vuelve a tomar vigor este 
deporte en nuestra villa, esta vez de la mano del cons­
tructor Celestino Oyarzábal, el cual está preparando 
a un grupo de jóvenes para defender los colores ren­
terianos en las próximas regatas de traineras de la 
Concha. Participará con el nombre de Beraun de 
Rentería.

GRUPO DE M O N TA Ñ A  URDABURU. Dentro 
de las actividades deportivas que se realizan en el 
seno de esta gran sociedad está la de escalada, esquí, 
excursiones, marchas y montaña.

El nombre de sus esquiadores, sobre todo en la 
especialidad de fondo, ha sonado muy fuerte en todas 
cuantas competiciones han participado.

CAZA Y PESCA. La Sociedad de Caza y Pesca 
Txepetxa también organiza competiciones de tiro de 
pichón y al plato, aunque este año, un poco sorpren­
didos, no hemos visto ninguna tirada organizada por 
esta sociedad en el Calendario Provincial de la Federa­
ción Guipuzcoana de Tiro. Sus asociados participan en 
cacerías y batidas, habiendo cobrado hermosos ejem­
plares de la especie del jabalí.

M IN I-BASQ UET. En esta especialidad del mini- 
basquet está realizando una gran labor el profesorado 
de los distintos centros nacionales de nuestra villa, 
organizando anualmente un campeonato local inter- 
escolar.
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AJEDREZ. Existían anteriormente en nuestra villa 
algunas peñas dedicadas al ajedrez, las cuales han ido 
desapareciendo, y podemos decir que la única que exis­
te en la actualidad es la de la Asociación de Fomento 
Cultural, que cuenta con unos 15 socios ajedrecistas. 
Celebran torneos anuales con otros grupos de la pro­
vincia y el Torneo Comarcal Individual de Ajedrez, ha­
biéndolo hecho este año en su cuarta edición.

Esta es a grandes rasgos la actual realidad depor­
tiva renteriana, que sobrevive a pesar de la falta de 
instalaciones adecuadas, como hemos señalado al 
comienzo de estas líneas.

Efectivamente, a nuestro modesto criterio, las acti­
vidades están diseminadas, cargando cada una de 
ellas con sus problemas. Por ejemplo, debido a la falta 
de campos de entrenamiento, hay equipos que lo hacen 
en terrenos antes dedicados a huerta, en zona de gran 
desnivel y pagando.

Creemos, en fin, que debería unirse un poco más 
toda esa familia deportiva, con el fin de salvar este mal 
momento, para crear una mayor fuerza y responsabi­
lidad deportivas, si queremos que el nombre de Rente­
ría ocupe el lugar que debería ocupar. Sin olvidar de 
recordar, a quienes haya que hacerlo, que Rentería 
existe y que no se olviden de construir lo que nos es 
tan necesario.
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«JAUTARKOL», gure oleskari ospetsuak idatzi- 
tako bertso bateri Itz-aurrea.

Berriro, «OARSO», gure errebistak, gogò oncz jaso- 
tzen du JA U R E G I’ta r  K O LD O BIK A ’ren lan bat. Bere 
atzen denboretako olerkia degù,—gure ustez 1964’goa— . 
Ain goxoa, ain xamurra...

Ezin alde batera  utzi. Gure «OARSOK’» ezin baidu 
aztu bere alde ainbeste lan egin zuan lagun ospetsua.

A IN  G ER U TX O A K
Esan, amatxo: zer da aingerua?
N un daude aingerutxoak?...
Galdetzen dio alargunari 
Besotan daukan aurtxoak.

M alko gozoaz estali dira 
Amaren begi urdinak,
Bere biotzan esnatu dira 
Oroipen maiie-saminak.

Besarkatzen du bere aurtxoa 
Estu-estu biotzean,
T ’erantzun dio musu bero bat 
Luzaro eman-ostean.

Aingeruixoa zer dan diozu?
Enetxu, ori galdera!
Aingeruixoa, ene kutuna, 
aingeruixoa... zu zer a.

Jauregi’ta r  Koldobika.
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PRIMER PREMIO DE FOTOGRAFIA.
PABLO ORDOÑEZ

ELLOS FUERON PERSONAJES
Sí, en los ambientes familiares, ellos, muchachos y 

muchachas, fueron personajes destacados. Sus nombres 
brillaron, ya que en los campos de la l iteratura, de la 
fotografía y de las artes plásticas supieron aportar  su 
talento y su bien hacer, supieron demostrar su capacidad 
de estudio y de creación.

Ellos son los que pertenecen a la generación más 
joven de la localidad, los que, por el momento, se están 
dedicando, en los diversos centros de enseñanza del 
pueblo, a la tarea  más im portante  a que el hombre puede 
dedicarse: a la tarea  de la propia instrucción, a la tarea 
del aprendizaje y del estudio. Ellos están dedicados, con 
intención preferente, están comprometidos consigo 
mismos, a la labor más noble, la de aprender.

Y haciendo un inciso en sus estudios, muchos de ellos 
se presentaron ilusionados a diversos concursos a que 
fueron citados. Ya el hecho de presentarse a un concurso 
demuestra el deseo de superación de la persona, pues

es sabido que sólo pocos, muy pocos, de los que se pre­
sentan van a ser premiados.

Pero el hecho de presentarse es ya un premio que se 
otorga uno a sí mismo, pues ello indica que uno está 
dispuesto a medirse consigo mismo y con los demás.

Y vamos ya con la noticia. Los concursos a los que 
nos referimos son: concurso de Belenes, concurso de 
Cuentos, concurso de Felicitaciones y concurso Fotográ­
fico.

Nos referiremos en principio al concurso Fotográfico, 
ya que éste se realizó en junio del año pasado. El de este 
año, aunque ya se ha realizado cuando este artículo se 
publica, lo mencionaremos— habrá sido ya notificado 
por otros medios informativos— , en otra ocasión, ya 
que por imperativos de edición estas líneas han sido 
escritas unos días antes de realizarse el concurso de 
este año.

El resultado del fallo del concurso de Fotografía 
fue el siguiente:

Primer premio:
Don Pablo Ordóñez.
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£1 por entonces presidente de la 
Junta Directiva de la 
ASOCIACION DE PADRES 
DE FAMILIA,
Iñaki Zapirain, dirige la palabra, 
en el acto del reparto 
de premios de fotografía, 
a los jóvenes participantes.

Segundo premio:
Don Angel María Zugarramurdi.

Tercer premio:
Don José Luis Echeverría.

Cuarto premio:
Señorita Ana Mari Sánchez.

Los concursos de Belenes, Cuentos y Felicitaciones 
se celebraron en las Navidades pasadas. La entrega de 
premios fue presidida por la primera autoridad civil del 
pueblo, don Juan  Ramón. Múgica, entregándose los 
premios en solemne acto a los siguientes ganadores:

Concurso de Belenes:
Primer premio:

Don. Luis Miguel Busselo Lete.
Segundo premio:

Señorita Ana María del Pilar Sánchez, 
y señorita María Mercedes Sánchez. .

Tercer premio:
Don Ramón Ojeda.

En el concurso de Cuentos destacaron los siguientes: 
Primer premio:

Señorita Pepita Ramos Fernández.
Segundo premio:

Señorita Paquita  Castellanos Jiménez.
Tercer premio:

Señorita María Luisa Pineda Piedra.
Y en el grupo B de esta misma faceta artística: 
Primer premio:

Señorita María Belén Romero.
Segundo premio:

Don Juan  Angel Portugal.
Tercer premio:

Don Manuel Piris.
E n  el concurso de Cuentos en euskera:
Primer premio:

Don.Perú Sanz Elizondo.
Segundo premio:

Señorita Begoña Lasa.
En Felicitaciones los premios fueron:
Primer premio:

Señorita María Belén de Paula.
Segundo premio:

Colegio Ikaslola.
Tercer premio:

Señorita María Pilar Sierra.
Y en el grupo B:
Primer premio:

Señorita Lourdes Arbelaiz.
Segundo premio:

Don Juan  Ram ón Ojeda.
Tercer premio:

Don Emilio Azcárate.
Ellos fueron los protagonistas destacados en estos 

concursos que anualmente organiza la ASOCIACION 
1)E PA D RES DE FAMILIA entre otras actividades que 
esta Asociación desarrolla. Esta vez hemos querido 
destacar esta realización de la ASOCIACION DE PA­
DR ES DE FAMILIA, sobre otras realizaciones, por la 
importancia que deben merecer, en el ámbito social, las 
obras que nuestros más jóvenes miembros de la localidad 
son capaces de hacer.

A. P. F.
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GOIKO-HALE
Por David M aría  TELLECHEA

Las ruedas de la carreta chirriaban al subir la cuesta. 
El paso cansino de la yunta  de bueyes resonaba en la 
tarde, sobre los adoquines. El cielo amenazaba lluvia. 
Un mugido. Y los morros babeantes, en perpetua rumia.

«Ooooooo...».
El chirrido calló. Y el carro. Quieto. Las reses pa­

tearon por un momento la calle. Y, al fin, sólo siguieron 
rumiando. Oyóse la puerta de la taberna con un golpe 
seco.

De la torre, se esparcieron por la calle tres dobles 
campanadas.

Alguna figura, envuelta en luto, bajaba la cuesta 
hacia la iglesia.

Volvió a sonar la puerta  de la taberna. Y las piedras 
de la calle.

«Aidaaaaa...».
Las ruedas de la carreta chirriaban al subir la cuesta. 

El paso cansino de la yunta  de bueyes resonaba en la 
tarde, sobre los adoquines. El cielo amenazaba lluvia. 
Un mugido. Y los morros babeantes, en perpetua rumia...

«Sardiñaaaa...».
La última vocal de la serie quedó flotando. En el aire. 

Llabía fragancias de sidra. La cesta se posó en el suelo.
Y las sardinas fueron contadas con celeridad. Abajo, 
en la esquina, un rebuzno. Luego, otros. En el portal, 
sonido de marmitas. Una mujer, abrazando panes, cruzó 
la calle.

La  pescadora hablaba. La cesta, al sol, sobre su 
cabeza. Encima, las moscas. Volaban. Las golondrinas 
sobre los tejados...
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Sordo ruido de pasos. Cuchicheos. La cruz, enhiesta, 
frente a la comitiva. La caja, negra. De pino, quizás. 
Balanceándose... La cruz... La caja...

En  las ventanas, caras mudas, silenciosas. La cam ­
pana toca en la torre. Muy lentamente. Como cansada.

Al llegar al cementerio, el cura lee los latines. Los 
cipreses se mecen con la brisa de otoño. Las gentes, 
calladas, boina en mano. Respetuosas. Luego rezan...

Ya bajan por la calle. Esta vez, la cruz y el cura, muy 
por delante. Vienen en grupos, charlando. Los crios 
juegan. Gritan. En  las ventanas, caras mudas, silencio­
sas. Y un perro ladra, furioso, al paso del monaguillo.
Y la cruz. Balanceándose, desaparece calle abajo. Y en 
las ventanas, caras mudas, silenciosas...

Ha llegado el invierno. Y los adoquines se han sol­
dado con hielo. La niebla cubre la plazoleta. Niños, 
cartera en mano, bajan la cuesta, patinando sobre las 
piedras. Una mujer, con mantilla, les riñe. Uno cae. 
Risas.

Sube un cura, cauteloso, pegado a las paredes. Los 
niños se paran. Besan, su mano. Saludos. Al barrendero 
que empuja la carretilla.

La fuente está seca. Recibe una pedrada. El metal, 
sonoro, se queja. Repique de verjas. Y luego, silencio...

...silencio en la calle. De vez en cuando, de algún 
alféizar, surge el canto del grillo. Calle abajo, la iglesia, 
pétrea. Y más abajo aún, el túnel. Hacia arriba, los 
dos antiguos torreones. Más allá, en el recodo, el cemen­
terio.

Suena el reloj de la parroquia. Es medianoche.
La luna, pálida, asoma tras una nube. Y su resplan­

dor, dora las piedras. De la calle. Surge un maullido. 
Sombras rectilíneas. Ojos resplandecientes. Es media­
noche...

Esto es,
Aunque sólo sea en el recuerdo...
Aunque la cubra el olvido...
Aunque haya cambiado su nombre...
Aunque desaparezcamos quienes la conocimos así... 
...GOIKO-KALE.



RENTERIA
Y
EL MAR
Los renterianos construían galeones en 1609

Por J. IGNACIO TELLECHEA IDIGORAS

En el Diccionario Histórico-Geográfico del País Vasco, 
publicado por la Real Academia de la Historia a prin­
cipios del siglo pasado, se lee en el artículo dedicado 
a Rentería que aún quedaban rastros de tres astilleros. 
Tales vestigios son como el acta de defunción de una 
pasada vinculación de Rentería con el mar, que con el 
tiempo se ha ido borrando del todo. Mas para el his­
toriador curioso es como un vestigio, una pista indi­
cadora de una realidad pasada que es preciso conocer. 
La proximidad de Pasajes y Lezo, donde ciertamente 
existieron importantes asti lleros, fuerza a pensar que 
Rentería no podía quedar marginada de actividades

que requerían muchísimas condiciones tanto en mate­
riales como en mano de obra. Los astilleros reales 
de Lezo, iniciados a fines del siglo XVI y concluidos 
en 1618 bajo la dirección del coronel Domingo de Idiá- 
quez, conocieron precisamente entonces un gran es­
plendor. Pensemos que en 1609 se hizo en ellos la nao 
Capitana del Océano y otros quince buenos navios de 
guerra. También en Rentería se hicieron bajeles reales 
y naves para el comercio de 800 toneladas.

Juan López de Isasti, lezotarra, fue Comisario de 
los Reales Astil le ros de su villa natal, muriendo en Ma­
drid en 1612. Onofre de Isasti ostentó el título de Tene­
dor, cargo en el que sucedió su hermano el Dr. Isasti, 
hombre polifacético que lo mismo trabajaba en pues­
tos diocesanos de gobierno que en contabilidad de as­
til leros y que es autor del famoso Compendio Historial 
de Guipúzcoa. El reciente hallazgo de algunos papeles 
inéditos de los Isasti, que serán publicados ínte­
gramente, me permite adelantar algunas noticias 
relativas a renterianos ocupados al servicio de los 
astilleros.
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Un astillero, entonces como hoy, es un complejo 
industrial que requiere múltiples colaboraciones. A de ­
más de sus instalaciones adecuadas, exige enormes 
cantidades de material: maderas de distinto tipo y d i­
mensión, clavazón, jarcias, betunes, etc... La utiliza­
ción de estos materiales necesita abundante y variada 
mano de obra: acarreadores, oficiales, peones, 
carpinteros, calafateadores, entalladores, etc... En 
largas listas de salarios y cuentas desfilan una multi­
tud de nombres y apellidos de la zona: Barrenechea, 
Ariztizabal, Sein, Olaizola, Yurrita, Arpide, Irazaza- 
bal, etc... En algunos aparece expresada su condición 
de renterianos. Así Martín de Calayandía, proveedor 
de áncoras y cosas de fierro, y Domingo de Iguereta, 
de maderas. Francisco de Udabe se encargó de las 
balaustras del corredor del galeón San Juan Bautista, 
percibió 155 reales por la confección de 85 balaustras. 
Otro renteriano, Martín de Osarin, fue el encargado de 
pintar tales balaustras y la imagen de San Juan Bau­
tista para la popa de dicho galeón. Una renteriana, 
Catalina de Zabaleta, es acreedora a 6 reales por un 
fresno para pinzote del galeón San Juan Bautista.

Entre los oficiales calafates y carpinteros de Lezo 
que trabajaron en la construcción de los cuatro galeo­
nes que se hicieron a cargo del coronel Domingo de 
Idiáquez, reaparecen apellidos típicos de la zona: 
Yerobi, Soroeta, Iturain, Justiz, Arpide, Casares, 
Sein, Marcotegui; al servicio del Maestre Lazurica 
trabajaron los Urquiaga, Galardi, Usin, Iturraspe, 
Aqueche, Landabaso. Los tres entalladores expresa­
mente nombrados son: el renteriano Francisco de 
Udabe, Martín de Yurrita y Miguel de Amolaiz.

Llama la atención la presencia de mujeres. Si ya la ya 
mencionada se limitó a vender un fresno, otras cobran 
por coser las velas, ayudar a los canteros, acarrear 
arena, etc. Mención especial merecen «Mari López 
de la Torre y su compañía de barqueras del pasaje 
de Fuenterrabía». Eran las encargadas de llevar gente 
hasta el galeón y desembarcarlos en tierra. Cobraron 
64 reales por 16 días de trabajo, concluido el 15 de 
abril de 1609.

El concepto más extenso referido a un renteriano 
y firmado por Onofre de Isasti se refiere a las provi­
siones de clavazón que aportó a la obra. Para que se

conozca íntegramente este documento, lo transcrib i­
mos a continuación:

«Digo yo, el tenedor Onofre de Ysasti, que 
por horden del Sr. Coronel Domingo de 
Ydiáquez he recevido de Ramos de Yracacpa- 
bal, vecino de Rentería, las clavazones y fierro 
s igu ientes:

Cinco quintales y veinte y seis
libras de clavos de dos en libra .. 5 q. 26 I.
Seis quintales y setenta libras de
clavos de tres en l ib ra ................... 64 q. 70 I.
Siete quintales y ochenta libras de
clavos de cinco en l ib ra .................  7 q. 80 I.
Un quintal de perno quadrado de
l ib ra .....................................................  1 q.
Setenta y dos libras de perno
re d o n d o .............................................  72 I.
Un quintal y ciento y veinte y cinco
libras de fierro platineta s o t i l . . . .  1 q. 25 I.

22 q. 73 I.

Que son veynte y dos quintales y setenta y 
tres libras de clavos y fierro de a ciento y cin- 
quenta libras quintal, peso de la villa de San 
Sebastián, los quales reciví para la fábrica 
de los quatro galeones que se azen a cargo 
del dicho Coronel, de que me hago cargo 
por quenta de Su Magestad y lo firmé de mi 
nombre en el estillero real de Leco, a veynte 
y quatro de abril de mili y seyscientos y nuebe 
años. ONOFRE DE YSASTI.»

Estos números escuetos son más que rastros. Son 
testimonios fehacientes de la participación de Rentería 
en quehaceres de mar, y no de cualquier especie. 
Construir cuatro galeones, y entre ellos la nao capita­
na, equivalía a gozar del más alto prestigio y de la 
confianza real, ya que eran las naves de guerra más 
importantes y grandiosas. La tradición marinera de 
Rentería queda suficientemente atestiguada y aquella 
pista inicial confirmada por nuevos rastros. Que 
sirvan para estimular a algún estudioso que sepa 
colmar plenamente este vacío de la historiografía 
renteriana.
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R E N TE R IA  A YE R

Antes de que los postes sustituyan  
a los árboles, y  las paredes de 
cemento a los setos vivos, y  los 
to rn illo s  a las flores...

LA LEYENDA DE JA U N  DE ALZATE

Pío Baroja

En una gran parte del Rentería que conocieron 
quienes habiendo nacido en la antigua Orereta, y que 
ya han rebasado los cuarenta años de edad, los postes 
ya han sustituido a muchos árboles y los muros de 
cemento a muchos setos vivos. También se puede decir 
sin faltar a la verdad que los renterianos tenemos ante 
nuestros ojos muchos más torn il los que flores.

Ante  esta realidad que para bien o para mal es irre­
versible, surge la pregunta. ¿Cómo era nuestro pueblo 
hace veinte, treinta, cuarenta o más años? ¿Cómo 
eran en aquellos tiempos los renterianos? Sus cos­
tumbres, sus diversiones, sus trabajos y quehaceres 
cotidianos, ¿han variado tanto como el entorno físico 
del pueblo, tanto como su paisaje?

A  estas preguntas cada renteriano de nacimiento 
seguramente daría una respuesta diferente. Y es natu­
ral que así sea por aquello de que cada cual cuenta de 
la feria según le fue en ella. Además de que es muy 
difícil hablar con imparcialidad cuando se trata del 
lugar donde uno vio la primera luz.

Lo que si es cierto, lo indiscutible, es que Rentería 
se ha transformado de tal manera que casi nada, muy

pocas cosas de las que en 1930—damos ese año nada 
más que como un punto de referencia—existían, están 
ante nosotros en este año 1972. Esto hace que un gran 
número de renterianos puedan decir con razón que 
los lugares en que fueron niños ya no existen.

Tenemos por otro lado la cuestión de que un pue­
blo no puede vivir desligado por completo de su pasa­
do. No por lo que ese pasado haya tenido de bueno y 
venturoso. Todos los tiempos son buenos, menos 
buenos e incluso desgraciados. Depende de quien 
los viva y del cristal con que los mire.

A  pesar de todo ello, la realidad es que la continua 
sucesión de los días que van pasando es laque.en defi­
nitiva, forma la pequeña historia de los pueblos. Y a 
veces hasta la gran historia.

Tampoco se debe de ignorar con alegre inconscien­
cia el ayer de un pueblo, el pasado de una comunidad 
humana. Esta ignorancia puede ser incluso peligrosa 
ante las preguntas de la juventud.

Las ideas hasta aquí expuestas—acaso de una fo r­
ma excesivamente solemne y un tanto farragosa—fue­
ron las que hicieron pensar a varios directivos de la 
Asociación de Fomento Cultural sobre la convenien­
cia de organizar una exposición basada en el pasado 
de Rentería.

Una exposición retrospectiva en la que por medio 
de una recopilación de documentos, publicaciones, 
fotografías, etc., se pudiera ofrecer a los renterianos 
de hoy una f is ión  del ayer de nuestro pueblo. Una 
visión que por razones obvias será muy incompleta y 
también inevitablemente nostálgica para los renterianos 
maduros o ancianos. Y al mismo tiempo una oportuni­
dad de que las nuevas generaciones puedan compro­
bar el hecho de que Rentería siempre ha sido un pue­
blo importante dentro de nuestra Guipúzcoa.

Un pueblo que en tiempos pasados tuvo lo mismo 
que todos, sus problemas y sus dramas, sus días 
festivos y alegres. Alegrías y tristezas, ¿qué son sino 
la vida misma?
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Derribo del viejo puente de Santa Clara, con motivo de la canalización del Oyarzun.

Sacar a la luz una parte, mínima si se quiere, de 
todos esos avatares para exponerlos a la vista curiosa 
de unos, nostálgica para otros, respetuosa para todos, 
¿no es acaso una forma válida de hacer patria?

Y es eso precisamente lo que A. F. C. pretende al 
organizar en las «magdalenas» de este año la exposi­
ción que comentamos.

Revalorizar—de una forma sentimental se nos d i r á -  
todo el pasado de nuestro pueblo. Poner ante los ojos 
curiosos de los jóvenes y de quienes venidos de otras 
regiones se han afincado en Rentería antiguas fo to­
grafías con vistas de viejos rincones que ya no existen, 
fotografías con la efigie de renterianos que de una for­
ma u otra llevaron por el mundo el nombre del pueblo 
donde nacieron.

Exponer también documentos gráficos de aquellas 
trágicas inundaciones que tantos destrozos e incluso 
víctimas causaron.

Viejos—antiguos—programas y revistas de las 
«magdalenas» de tiempos que se fueron...

La imagen de Santa Clara que estaba en la ermita 
que el agua destruyó, ¿quién la conoce? ¿Quién se 
acuerda, mejor dicho, cuántos saben de que existió 
aquella ermita?

Antiguas entidades deportivas, musicales, socie­
dades culturales, ¡oh manes de la Sociedad Cultural

Lagun Artea!, todos, todos tuvieron su pequeña his­
toria. Pequeñas y entrañables historias cuya suma 
viene a formar la historia de Rentería.

Sí. Nos imaginamos que tal vez puede haber más 
de uno que diga que mirar al pasado no sirve para 
nada práctico. Que lo importante es el porvenir.

As í es ciertamente. Pero también es cierto que 
de vez en cuando es bueno hacer un alto en el camino 
para echar un vistazo hacia atrás y ver la andadura 
realizada. Y comparar. Y recordar.

A br ir  un viejo baúl, una antigua «kutxa» y curiosear 
entre su contenido, hurgando entre viejos libros y 
papeles, no conduce a nada práctico ni produce divi­
dendos, pero... ¡es tan agradable aspirar la fragancia 
de las cosas antiguas que se fueron!

' Eso es entre otras cosas lo que se prentende con 
la exposición retrospectiva en A. F. C. Recordar 
quien tenga edad para hacerlo. Enseñar una pequeña 
parte del pasado de Rentería a quien por ser joven no 
tiene edad para recuerdos.

Se dice que se ama lo que se conoce. Quién sabe 
si alguien, después de contemplar viejas fotos amari­
lleadas por los años, siente en su interior algo que los 
muros de cemento, los postes y los tornillos no pudie­
ron despertar. A m or por el pueblo donde vive.

A. de E.

59



A VUELTAS 
CON EL ESTILO...

Por Miguel PELAY OROZGO

E n  el mes de enero de 1971 acudí al Colegio M ayor de la 
U niversidad  de D eusto , requerido para  h ab la r acerca del 
estilo vasco, tem a, na tu ra lm en te , difuso, difícil de d e te r­
m inar con precisión y, por lo que uno ha podido tam bién  
apreciar, proclive a los m ás encendidos antagonism os.

R ecuerdo que d u ran te  el coloquio que sucedió a mi d iser­
tación  se p rodujo  en la sala un  in te resan te  escopeteo de 
conceptos, en el que los estud ian tes parecieron olvidarse 
un  poco del conferenciante p ara  d eb a tir  en tre  ellos con cier­
ta  exaltación.

No hay  duda de que este tem a del estilo, por su propia 
am plitud  y por las m uchas posibilidades especulativas que 
sugiere, apasiona cada vez m ás a n u estra  ju v en tu d  estud iosa.

P or o tra  p a rte , las ideas que expuse en D eusto , y que 
aparecen publicadas en mi libro La encrucijada, me h an  
proporcionado un  elevado núm ero de com entadores y  de 
corresponsales espontáneos, algunos identificados, otros 
anónim os, que las apoyan  o im pugnan  con la vehem encia 
que nos carac teriza  a los vascos.

E sta  inesperada repercusión me im pulsa a ocuparm e 
de nuevo de la cuestión. Se me figura que constituye  una  
opo rtun idad  de m an ten er cierto contacto  con mis lectores 
— esperanza siem pre g ra ta  p ara  el escritor, aunque las m ás 
de las veces no p á s e l e  ser una quim era— , al tiem po que 
me perm ite  am pliar mis pun tos de v ista .

E n  mi opinión, con relación al estilo, lo prim ero que 
h ab ría  que hacer si buscam os un  p u n to  inicial de en ten d i­
m iento, sería t r a ta r  de explicar con la m ayor c laridad  posible 
lo que cada uno en tiende por ta l. Puede que de esta  m anera  
desaparecieran  m uchas suspicacias y  retorsiones.

Es indudable que para  m uchos opinantes el concepto 
parece poseer un solo e inequívoco significado. Pero se ve 
que en cuanto  com ienza el in tercam bio  de pareceres, esta  
determ inación que se suponía in con trastab le  se va ag rie tan ­
do poco a poco h as ta  perder to d a  su firm eza.
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E n  realidad , sobre el estilo se ha hablado  y  escrito m ucho.
Tenem os, por ejem plo, la definición clásica de Buffon, 

convertida  en cita  inev itab le  cada vez que se toca el tem a: 
«E l estilo es el hom bre mism o» (le style est Vhomme m êm e). 
Séneca decía que constituye la cara del alm a. Sertillanges, 
algo m uy parecido: «M on style c’est mon visage». P a ra  
G racián  venía a ser la conjunción de la pa lab ra  con lo form ai 
del pensam iento . Según M enéndez y  Pelayo, el ideal del estilo 
consistía en carecer de él. B enaven te  elaboró p a ra  la oca­
sión una  frase un  ta n to  cursi: aquella del pétalo  de rosa del 
s ib arita . F lau b e rt, esquivando un  poco el busilis del asunto , 
afirm aba que la idea nace de la form a...

E n tre  nuestros pensadores, O rtega y G asset fue uno de 
los que p restaron  m ayor atención a esta cuestión del estilo, 
aunque no llegara a dedicarle un volum en m onográfico 
— em presa que, en mi opinión, debiera haber acom etido— . 
No o b stan te , a lo largo de su v a s ta  obra el tem a b ro ta  y se 
rep ite  con m ucha frecuencia, como un leitmotiv obsesionante 
y  re itera tivo .

U na realidad  que m ucha gente no parece acep ta r en tre  
nosotros es la de que los idiom as experim en tan  profundas 
evoluciones. T odas las lenguas han  ido form ándose día a 
día, condicionadas por circunstancias h istóricas, sociales, 
convencionales y  am bientales. Todas ellas han  pasado por 
un  proceso de adap tac ión  y de sedim entación, adm itiendo  y 
rechazando elem entos p ara  sobrevivir e, incluso, despren­
diéndose de m il peculiaridades adm irables, en busca de la 
necesaria puesta al día.

A este respecto  tiene O rtega un  ensayo m uy im p o rtan te  
sobre la evolución experim en tada por la lengua francesa, 
en el que estud ia  los diversos av a ta res  sufridos— que él 
llam a «tonos»— y que corresponden a las d is tin tas  influen­
cias estilísticas recibidas de unos cuantos escritores cim eros. 
Así tendríam os el «tono M ontaigne», que sería el del estilo 
m alicioso, suculento y nervioso; el «tono R abelais», im ­
pregnado de la alegría «eclosiva» del R enacim ien to , en 
oposición al riguroso ascetism o que le precediera; el «tono 
D escartes», que in te n ta  poner coto a la tu rbu lenc ia  rabelesia- 
na, im partiendo  al idiom a la c laridad y el orden im prescin­
dibles para  p en e tra r en lo que él llam a el «estuario  geom é­
trico», y  que cu lm inará, como un h ito  fundacional, en su 
célebre «D iscurso del m étodo»; después se produce un  fenó­
m eno inesperado, una  ex trañ a  corriente que, p rocedente de 
In g la te rra  y  tom ando  a F rancia  como cabeza de puen te  
con tinen ta l, ejercerá de revulsivo, resquebra jando  la tiesu ra  
del espacio geom étrico. De un  m odo u otro , a juicio de O rte ­
ga, serían Cronwell, Locke y N ew ton, los au tén ticos responsa­
bles de este m ovim iento disolvente; em erge entonces el 
«tono V oltaire», es decir, el de la esp iritua lidad  corrosiva, 
el de la negación creadora (para em plear las propias pa labras 
del ensayista), que a rrasa  inconten ib lem ente cuantos p re ­
dios— políticos, religiosos, a rtísticos, científicos...—  encuen­
tra  a su paso. Es un  m om ento crítico en la h isto ria  de la

lengua francesa. De p ron to , el párrafo  clásico, el período 
cu idadosam ente elaborado, se rom pen en m il pedazos. El 
idiom a se desm orona. Ya no parecen  quedar sino ru inas. 
P ero ... hay  tam bién  un fu tu ro , un porven ir que clam a por 
una  voz to n an te  y  profética que lo red im a; y aparece el 
« tono M irabeau», el de la elocuencia, el de la dem ocracia; 
después le suceden el «tono C hateaubriand» , un ta n to  
conservador y  ro m an tic ista , y  los de T h ierry , M ichelet y 
V íc to r H ugo. La lengua in ten ta  una  p iru e ta  renovadora de 
pasadas m agnificencias, pero, según O rtega, no tiene energía 
p ara  enarcarse por sí m ism a porque, al carecer de originali­
dad , se n u tre  en gran p a rte  del recuerdo.

P ara  O rtega, la makrología , esto es, la am pulosidad 
lite ra ria , sólo sirve a la postre p ara  d isfrazar la verdad , 
haciendo fuertes las razones débiles y débiles.las fuertes.

H ay  un enunciado en O rtega que considero m uy im por­
ta n te  y  que creo que debería ser ten ido  en cuen ta  por m u ­
chos de los jóvenes escritores que ahora se están  asom ando 
a la lite ra tu ra . Quiero referirm e especialm ente a ciertos 
jóvenes— los escritores viejos no me in teresan , en tre  o tras 
razones, porque la rectificación se hace difícil con el paso de 
los años— que, iniciándose en el cam po de las le tras y  sir­
viéndose del euskera como vehículo de expresión, parecen 
identificar la lite ra tu ra  con la lingüística , sin rep a ra r  en que 
se t r a ta  de dos disciplinas, no ya d iferentes, sino casi siem pre 
an tagónicas. E l terreno  de la lingüística es un  terreno  cien­
tífico, herm ético  y riguroso, en el que hay que p isar con fir­
m eza y  seguridad; m ientras que el de la lite ra tu ra  carece 
de cotos, está siem pre abierto  a la inspiración y a la fan tasía  
y  perm ite  desplegar las alas para  volar h a s ta  las estrellas.

E s ta  diferenciación en tre  Ciencia y A rte , que yo creo 
que es palm aria , no parecen verla algunos jóvenes. Y si la 
ven, hacen caso omiso y siguen por el cam ino em prendido, 
que yo pienso que es equivocado.

Pero , vayam os al enunciado de O rtega. Lo voy a t r a n s ­
crib ir pa labra  por pa labra . A tención:

«E scrib ir bien consiste en hacer continuam ente  peque­
ñas erosiones a la g ram ática , al uso establecido, a la norm a 
v igente de la lengua. Es un acto de rebeldía perm anen te  
co n tra  el contorno social, una subversión. E scrib ir bien 
im plica cierto radical denuedo. A hora bien; el tra d u c to r 
suele ser un personaje apocado. P or tim idez ha escogido 
ta l ocupación, la m ínim a. Se encuen tra  an te  el enorm e 
ap a ra to  policíaco que son la gram ática  y el uso m ostrenco. 
¿Qué h ará  con el tex to  rebelde ? ¿No es pedirle dem asiado 
que lo sea él tam bién  y por cuen ta  a jen a?  V encerá en él 
la pusilan im idad  y en vez de con traven ir los bandos g ram a­
ticales h ará  todo  lo con trario : es decir, que le tra ic ionará. 
Traduttore, traditore.»

Me h a  parecido conveniente reproducir el párrafo  com ­
pleto  porque se aviene como anillo al dedo con el pun to  de 
v ista  que vengo defendiendo desde hace tiem po, al contem -
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p ia r a m ucho joven  lite ra to  euskaldun  som etido, con una 
docilidad un  poco repu lsiva, a los m ás rígidos preceptos 
gram aticales; al verle insp irarse en m otivos an tañones, 
librescos y  filológicos, u tilizando fórm ulas y  técnicas exhu­
m adas del siglo x v n .. .  ¡para ocuparse de tem as rab iosa­
m ente actuales y  para  d ifu n d ir postulados renovadores y 
progresistas!

P o r cierto que cuando form ulo  este tipo  de consideracio­
nes no suelo en co n tra r u n a  réplica coherente. Se me im pugna 
a m í, no a mis razonam ientos. G eneralm ente, se me achaca 
que saco a relucir los trapos sucios— ¡qué idea m ás pequeño- 
burguesa ésta de los trapos sucios! Podría  em paren tarse  
d ignam ente con aquella o tra  p ruden te  inefabilidad del 
«¡Qué dirán!»— o se m e llam a «erdal eskritorea».

Sin em bargo, de vez en cuando surge alguien que, como 
Angel Lerchundi, confiesa su desacuerdo con uno, pero 
explicando los m otivos de la discrepancia. H ace cosa de dos 
m eses, el señor L echundi escribió en el sem anario Zeruko  
Argia  un artícu lo  en el que se m etía  un poco con Santiago 
A izarna y conmigo. Se veía que no sim patizaba con nosotros 
ni con nuestras ideas relacionadas con B aro ja . Pero en su 
exposición hab ía respeto . Y esto, que es algo difícil de en ­
co n tra r  en nuestros días, encuen tra  siem pre reciprocidad.

Con respeto , pues, voy a in te n ta r  corresponder a su 
re ticen te  p lan team ien to  sobre si el estilo vasco está en B aro­
ja , ta l  como yo lo vengo sosteniendo desde hace muchos 
años... o, por ejem plo, en A xular.

P or supuesto  que me abstend ré  de em itir sentencias 
categóricas porque en m ateria  de apreciaciones, no solam ente 
caben todas las postu ras y  activ idades, sino que a m enudo 
lo que cu en tan  son ciertas afinidades oscuras y  de difícil 
elucidación. D en tro , pues, de la inevitable com plejidad 
im plicada  en el concepto y, ya  que hemos venido estudiando 
algunos pun tos de v is ta  de O rtega relacionados con el tem a, 
lo que haré  es servirm e nuevam ente  de su testim onio . Sabido 
es que, para  O rtega, el estilo en un  escritor es la fisonomía 
de su obra y  consiste, de m anera  prim ordial, en el tipo  de 
«actos selectivos» que lleva a cabo. E n  una especie de em­
barras du croix, p a ra  em plear la gráfica expresión francesa. 
Desde el um bral mismo de su carrera  se abre an te  el escritor 
un extenso panoram a de elem entos m etafísicos, estéticos, 
técnicos y  tem áticos, que a él le toca seleccionar y— ta m ­
bién— asim ilar h as ta  convertirlos en propios. De su posterior 
sedim entación o, m ejor, de la digestión de estos elem entos, 
nacerá el estilo que ha de carac terizar al escritor a lo largo 
de su v ida. «Allí es tá— nos dice O rtega— lo m ateria l y lo 
esp iritual, lo penoso y lo jocundo, el N orte y el M ediodía. 
Ahí están  las pa lab ras todas del diccionario, colocadas en 
b a te ría , cada cual con su significación p resta  a d ispararse.
Y  vem os cómo el escritor, de en tre  todas esas cosas innum e­
rables, elige una y  la hace objeto  general, tem a céntrico de 
su obra. E n  esta  elección prim era com ienza a constitu irse 
el estilo: es ella la decisiva».

E n tre  los elem entos fundam entales de elección, el 
ensayista  ha m encionado dos, que en nuestro  caso adqu ie­
ren cap ita l im portancia : el N orte  y el M ediodía. Como simple

m ateria  de reflexión voy a proponer al señor Lechundi un 
co te jo  en tre  la ac titu d  de A xular y la de B aro ja  an te  esta 
opción trascenden tal.

Al m argen de las excelencias contenidas en su libro 
fam oso, de A xular sabem os a través de uno de sus m ás 
destacados panegiristas, el P . V illasante, que era un escri­
to r  « la tin izan te  en gran escala»; que «su vocabulario  tiene 
una ingen te  can tidad  de voces rom ánicas»; que « tan to  o 
m ás que en el vocabulario  se advierte  este influjo latino 
en la sin tax is y m odo de constru ir las oraciones y de en la ­
zarlas»; que «su léxico es dem asiado to leran te  en cuanto  a 
ad m itir voces de origen ex traño» ; que «su construcción y 
sin tax is e stá  dem asiado calcada según el p a tró n  de las 
lenguas rom ances» (1). Sabem os, adem ás, que en opinión 
de don Ju lio  de U rquijo , una de las fuentes del Gero pudo 
ser F r. Luis de G ranada. Y que según el académ ico H arits- 
chelhar, A xular se hab ía  inspirado en el siglo de oro de la 
lite ra tu ra  española...

L as inclinaciones de B aro ja  las conocemos todos porque 
él mism o las ha explicado re ite radam en te  y con gran p re­
cisión. «La sin tax is tiene gran im portancia— nos advierte , 
p o r ejem plo, en un ensayo dedicado al estilo— . Desde un 
p u n to  de v ista  psicológico, la sin tax is que em plea cada uno 
es una  consecuencia de su raza y de su cu ltu ra . No puede ser 
lo mismo proceder de un país en que se haya hablado  d u ran te  
siglos un  idiom a que ser hijo de ex tran jeros. E n  este sentido, 
los m ás pobres en castellanidad y en la tin idad  de E spaña 
y de H ispanoam érica tenem os que ser los vascos. Los dem ás 
españoles no están  en nuestro  caso, porque la sin tax is la tina  
lo mism o preside el valenciano, el ca ta lán  y el gallego, 
que el castellano. La sin taxis típ ica  viene de un  fondo de 
raza , y  en el escritor, cuan to  más personal es, m ás se no ta  
su ascendencia». Más adelan te , añad iría : «Algunos dicen: 
Todo lo que es castellano se puede y se debe em plear. Yo no 
lo creo así en to d o s los casos. Si yo em pleara los giros y las 
frases de Fernán-C aballero— m uy andaluces y , por ta n to , 
m uy castellanos— p ara  h ab la r de la v ida de un pueblo 
vasco, haría  a mis ojos una cosa com pletam ente  ridicula».

Don Pío decía tam bién  que  para  im pulsar al vasquism o 
h ab ría  que iniciar un m ovim iento decididam ente an tila tino , 
parecido al puesto  en p rác tica  en Bélgica por los flamencos, 
en con tra  de la influencia valona.

E n  fin. La extensión que ha alcanzado este trab a jo  me 
obliga a concluirlo de una m anera tan  ab ru p ta  que im pide 
derivarlo  hacia m etas concluyentes. Después de todo, quizá 
sea m ejor así. D ejem os que en las m aterias controvertib les 
— y esta  del estilo es una  de ellas, en tre  nosotros— , un clima 
sereno de m esura y de reflexión nos alcance a todos.

A hora bien; si esta exposición mía obtiene algún tipo  
de réplica que esté en la m ism a línea coherente y respetuosa 
in iciada por Angel L erchundi y que yo he in ten tad o  seguir 
aquí, puede que vue lva  a ocuparm e de la cuestión.

No en balde , como a los estud ian tes de D eusto, el tem a 
me apasiona.

(1) Pido perdón al P. V illasante  por  haber espigado en sus tex tos con 
la in tención de a r r im ar  el ascua a mi circunstancial  sardina.
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Acto de entrega de premios del Certamen del pasado año, presidido por D. Ramón 
Múgica, A lcalde de la villa, al cual vemos acompañado por D. Adrián Salaverría, 
presidente del Cine-Club Rentería.

Nuestro festival

EL CERTAMEN NACIONAL 
DE CINE AMATEUR
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El día 25 de julio del pasado año, se celebraba en el 
Cine Alameda el acto final, consistente en la entrega 
de premios y proyección de películas galardonadas, 
correspondientes al «V Certamen Nacional de Cine 
Amateur de Rentería». Desde este mismo día, nuestro 
Cine-Club comenzó a t raba ja r  en la preparación de la 
VI edición del Certamen, que en estas fechas venimos 
celebrando.

Esta  cita anual de cineastas aficionados, que ha dado 
a Rentería un puesto importante a escala nacional entre 
las manifestaciones del cine de pequeño formato, exige, 
a lo largo del año, una serie de trabajos preparativos 
que son los que la hacen posible. Veamos, siquiera bre­
vemente, cómo es el Certamen «por dentro».

El primer paso a dar, antes de haber dado el «car­
petazo» a la edición anterior, consiste en la solicitud de 
permisos a los organismos competentes, a escala nacional, 
provincial y local. Inmediatamente, aun antes de contar 
con ellos, se prepara el presupuesto y se comienzan las 
gestiones encaminadas a obtener los fondos necesarios 
para llevarlo a cabo. Como siempre, hay que contar 
con el dinero. A continuación viene la redacción de las

bases, tomando como modelo las del año anterior y te ­
niendo en cuenta que la experiencia siempre dicta alguna 
modificación.

Una vez confirmados los pasos anteriores, es nece­
sario hacer llegar a todos los posibles concursantes la 
noticia de la celebración del Certamen con la suficiente 
antelación, para participar en él. Gracias a esto, nuestro 
festival es ampliamente conocido.

Las películas recibidas son proyectadas tan to  al 
jurado como al público, los cuales califican las obras en 
orden a la concesión de premios, que son entregados en 
el acto de clausura, en el transcurso del cual se proyec­
tan las ganadoras.

Nos parece interesante que todos conozcan el funcio­
namiento del Certamen, por lo que representa para 
Rentería y para valorar en su justa medida la im portan­
cia que ha alcanzado.

Sirvan estas líneas como invitación a aquellas perso­
nas dispuestas a colaborar en el seno de nuestro Cine- 
Club, con el fin de que el Certamen brille en el mundo 
del cine aficionado como nuestro pueblo se merece.

Los autores premiados el pasado año, posan ante el Cine Alameda, lugar en donde se llevó a cabo la entrega de premios y trofeos.



UN V IO L O N C E L IS T A
POR  

EL M U N D O

PEDRO C0R0ST0LA
Por ANTHON OBESO

Un solo maravilloso. Se acerca a 
la universalidad; sabe manejar con 
sus ágiles dedos las cuerdas de su 
instrumento para transportar el alma 
y  hace vibrar apasionado las notas, 
al im pulso de su talento...

(De E L  IM P A R C I A L , M atanzas, 
Cuba, diciem bre, 1959.)

No sé si Pedro  ha llegado a la cúspide de su a rte  o no. 
Quizá él lo sepa. O es posible, tam b ién , que lo ignore o que 
ahora no se p lan tee esta  cuestión . T am bién puede ser que 
to d av ía  p resien ta  m ucho cam ino an te  sí por recorrer. Aquí 
no me refiero al triun fo , no porque Pedro no haya triu n fad o  
ya , cosa que es ev iden te , y porque sus triunfos pueden ser 
m ayores. No. Aquí a lo que me refiero es si ha llegado ya a 
los lím ites de su propio a rte  o si, por el con trario , aún  está 
capacitado  para  escalar cum bres más a ltas. Todo a rtis ta  
necesita del triun fo , pero no menos necesita , tam b ién , de esa 
in q u ie tu d , de esa agonía, que va forjando constan tem en te  su 
alm a. H ace m uchos años que Pedro  y yo hablam os sobre 
esto , luego ya no.

Por el m om ento Pedro Corostola es todav ía  no ticia. 
A caba de g rab ar su tercer disco, el tercer long-play, y sus 
ú ltim as actuaciones han  sido en H olanda y G recia.

E stá  p reparando , en el m om ento , una obra com puesta es­
pecialm ente para  él por el ca ta lán  M ontsalvatge, y tam bién  
está  p reparando  una «Suite» de B ach, para  violoncello solo, 
que in te rp re ta rá  en el F estival de «La Decena de Toledo», 
y en los Festivales de Coruña y S an tan d er dará  el «Concierto»

de D vorak, acom pañado por la O rquesta  F ilarm ónica H ú n g a­
ra , el próxim o agosto. H ay  m ás proyectos, un posible con­
cierto en V arsovia y  luego una «tournée» por algunos 
países del E ste . Más adelan te , en Televisión E spañola , la 
S in fon ía  Concertante, de Prokofieff, para  violoncelo y o r­
questa .

La ú ltim a vez que estuve con Pedro fue a finales de 
m arzo pasado. H abía venido a R entería  aprovechando  
unos días de fiesta y  ensayaba nn mínim o de cuatro  horas 
d iarias el concierto que había  de in te rp re ta r, días después, 
en H olanda. Uno no sabe si pensar que p ara  Pedro  no exis­
ten  las vacaciones, pues h as ta  los días que él dice esta r de 
descanso ensaya un  m ínim o de cuatro  horas, o, por el con­
trario , es que su v ida  es una con tinua  vacación. De hecho, 
en Pedro, hom bre y a rtis ta  van  ín tim am en te  ligados en su 
personalidad. Todo su caudal hum ano lo ha invertido , con 
todos los riesgos que esta  inversión im plica, en el a rte  de la 
in te rp re tac ión  m usical. N uestra  conversación, en este ú ltim o 
encuentro , fue la de dos amigos que se alegran de verse y 
que no tienen grandes cosas que contarse, quizá porque ya 
se dijeron tiem pos a trás .
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D u ran te  las fiestas de N av idad  ú ltim as, Pedro me ense­
ñó el prem io «SA ID  A K L», que le fue en tregado  en el 
L íbano, después de unos conciertos, prem io anual que en­
treg an  en dicho país «a la personalidad m ás re levante  de 
la v ida  cu ltu ral» . E sto  me hizo pensar m ucho en una en­
trev is ta , que puede considerarse casual, que Pedro y yo 
m antuv im os con uno de los m ás prestigiosos a rtis ta s  gui- 
puzcoanos de la ac tualidad . E l m encionado a r tis ta  se 
lam en tab a  de que personalidades de la ta lla  de Corostola 
tu v ie ran  que salir fuera de G uipúzcoa p ara  tr iu n fa r  o, sim ­
plem ente, para  v iv ir. No sé si esto debiera ser así o no; la 
verdad  tam bién  es que el a r tis ta  en cuestión se hizo famoso 
a escala un iversal m uy lejos de las tie rras guipuzcoanas 
donde nació. Y  el violoncelo de Pedro  Corostola no sería 
lo que es hoy si su a rte  no hubiera  sido escuchado en Africa 
P ortuguesa , A rgelia, Túnez, E g ip to , L íbano, T urqu ía , 
G recia, Méjico, Cuba, P uerto  Rico, Suiza, I ta lia , Bélgica, 
In g la te rra , H o landa, F rancia , etc ., ni sería hoy Prem io 
Je a n  D um ont ni Prem io G aspar Cassadó, en tre  otros p re­
m ios. Es, quizá, que el a r tis ta  está condenado a ser un iv er­
sal, y  por lo ta n to  no debe lim itarse en el espacio. Y todo 
ello a pesar de su sen tim en ta lidad , y, m uchas veces, de un 
exagerado am or al te rruño . R ecuerdo que en cierta  ta rd e  es­
tiv a l fuimos paseando por las inm ediaciones de L andarbaso . 
Sentados a la p u e rta  de un  caserío, bebiendo sidra, ch arla ­
mos ex tensam ente . E l día estaba cediendo y el sol descendía 
en el horizonte. E n  un m om ento, Pedro , me dijo: «M irando 
estos m ontes verdes y aquí, en esta  tie rra , es cuando rea l­
m ente  me siento a mí m ism o. Y  me siento vasco, vasco hasta  
la m édula, to ta lm en te  vasco. Y  esta es mi gran  añoranza 
cuando estoy fuera de aquí. Deseo siem pre volver, volver a 
con tem plar estos m ontes y estos caseríos que hacen que me 
s ien ta  a mí m ism o». Y, sin em bargo, el a r tis ta  está conde­
nado  a ser universal.

E l hom bre es un m isterio  y  si ese hom bre es adem ás 
a r tis ta  el m isterio  es m ayor. P a ra  profundizar en el enigm a 
de Pedro Corostola sólo es posible a través de su violoncelo. 
De ese in strum en to  m usical de profundas y m atizadas v ib ra ­
ciones que es p a rte  ya de la p ropia  hum anidad  de Pedro. 
De ese medio de expresión que son un arco y unas cuerdas, 
por las que Pedro nos m uestra  su propia  sensibilidad y el 
alm a de los grandes: B ach, B eethoven, D ebussy, Y ivaldi, 
A lbéniz, N in, Schum ann, S traw insky , K odaly , H indem ith  
y, en definitiva, el sen tim ien to  hum ano expresado en sonido. 
Aquí es donde Pedro  Corostola es. E n  esta sen tida  expresión 
hum ana. «Es terrib lem ente  difícil», me dijo en el verano de 
1965, cuando acababa de de ja r la o rquesta  nacional en 
Lisboa, donde hab ía  ac tuado  varios años, para  incorporarse 
a la o rquesta  nacional en M adrid, y m ien tras escuchábam os 
una grabación suya, concretam ente , Sonata , de Z oltan 
K odaly , para  violoncelo solo, que le había  llevado dos años 
de trab a jo  el p repararlo .

«Es terrib lem ente difícil», hab ía  dicho Pedro  refirién­
dose a la labor que le supuso p rep ara r la Sonata , de Z oltan 
K odaly , y  a la in terp re tación  en sí. E n  el a rte  nada  hay  fácil. 
T ra to  de recordar los pasos de Pedro . E l tiem po aquel des­
pués de su p rim er gran  triunfo  al conquistar el p rim er prem io

en París. El tiem po en que nos dijim os m uchas cosas refe­
ren tes al a rte , las dificultades, el triunfo  y dem ás. E l tiem po 
en que había que asum ir difíciles decisiones. E l tiem po en 
que ten ía  que com prom eterse, p ara  siem pre.

«Cuando se determ ina  la fecha en que he de dar un 
concierto, se apodera  de mí un nerviosism o que me dom ina 
h as ta  el m om ento  en que me sitúo en el escenario. Son días 
o sem anas en que todo es difícil. Sólo cuando ya estoy an te  
el público, cuando tengo el arco y el in strum en to  en mis 
m anos, una ex trañ a  sensación de calm a y b ienestar me in v a ­
den y la tran q u ilid ad  más abso lu ta  se adueña de mí».

H ablam os del tiem po que tran scu rriría , estaba  em pezan­
do, pero su visión estaba  más allá del m om ento. Pedro me 
dijo refiriéndose al gran Pablo Casals:

«Le oí en una in terp re tación  g rabada en cin ta . V erda­
deram ente me im presionó. Casals es magnífico, pero el 
tiem po le ha pasado. Observé d u ran te  la audición cierta to r ­
peza en los dedos. Casals es ya m ayor. E sto  me hizo sufrir. 
E stoy  seguro que Casals sufrirá al ver que sus condiciones 
físicas no le acom pañan  a su esp íritu  todav ía  joven. E sta  
to rpeza de sus dedos no puede percibirla cualquiera que le 
escuche; desde luego, tiene que ser o tro m úsico. A mí me ha 
ocurrido algo parecido, como una pereza en los dedos. 
Pero creo que es d istin to  a lo de CasaJs, sí, es d istin to . 
Los dedos no acom pañan a la agilidad m ental. Y  esto es 
verdaderam ente  m artirizan te .»

H ablam os sobre la elipse que determ ina, la actividad 
del a r tis ta . P rim ero, una fase ascendente, a veces fácil, a ve­
ces corta , en general larga, casi siem pre difícil y  am arga. 
Luego, la cum bre, el triunfo , la seguridad. Luego, el descenso, 
el triunfo  de otros, el eclipse, el olvido.

«E sto  es lo que me preocupa. Mi ascensión es dem asiado 
ráp id a , dem asiado fácil. (No hacía m ucho que había conse­
guido el prim er prem io en París). Adem ás la confianza en 
mí mism o es cada vez m ayor. H ace cuatro  años no me h u ­
biese a trev ido  a com pararm e a (aquí el nom bre de un  fam o­
so en aquel m om ento). H oy creo que su técnica es más 
perfecta que la m ía, pero como a rtis ta  m e considero superior 
a él. H ace cuatro  años no me hubiese a trev ido  a com pararm e 
a nadie, hoy sí. Y esto, a la vez que me alegra, me causa 
una profunda tris teza . Es ex traño , pero es así».

E ra  el m om ento en que estaba  asum iendo su propia res­
ponsabilidad, en que, dejando tra s  sí a sus m aestros, com en­
zaba a quedarse solo an te  su destino.

«No quiero llegar a la cum bre nunca. No quiero que la 
lucha cese en mi v ida. Quiero seguir ten iendo  siem pre el 
mism o m iedo, la m ism a incertidum bre, el mismo tem or y 
nerviosism o an te  un concierto. Siem pre, toda  la v ida. No 
quiero por nada del m undo (pie la tran q u ilid ad  me in v ad a , 
quiero seguir así siem pre, porque quiero».

No sé si Pedro ha llegado a la cúspide de su a rte  o 1 1 0 . 
Quizá él lo sepa. O es posible, tam bién , que lo ignore o 
que ahora no se p lan tee  esta  cuestión. T am bién puede ser 
que todav ía  p resien ta  m ucho cam ino an te  sí por recorrer.

P o r el m om ento, Pedro Corostola es noticia.
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«OROIPENAK»
Por SABIN OLASCOAGA

Irudi zait atzo izan zirala «Madalen eguna», «Madalen 
jaiak», «San Juan  jaiak», «San Marcialak», «San Fermi- 
ñak»... gure erri bazterretako jai alai età umore onekoak. 
Am ar urte barrii nere biotzak a r tu  zituben. taupadak, ez 
dira izan aguro .aztutzekoak, ain izan ziran benetan 
pozgarriak.

San Juan  bezperan, jai alai onetan, nere anaiarekin, 
Oiartzuna joan nintzan neretzako gauz berri batikustera. 
«Lartaun’go Abesbatza», nere lagun jatorra  dan Oñativia 
zuzendari duana. Abestu zituzten abesti zar aiek en- 
tzutean, negar malkoz bete zitzaikidan begiak. Benetan 
atsegingarria Oiartzun’en pasa nuen. gaua, orrenbeste 
urte igaro barru, lenengoz joan  nintzanian.

Urrengo egunean— San Ju a n  eguna—, Pepito Yanci, 
nere «Xey'ko» aspaldiko lagun jatorrarekin, gabez, 
E m an i altiera joan giñan età an ere a rr i tu ta  gelditu

nintzan, bertako gaztedi jatorra  ikusi ondoren. Zer za n 
ango umore berdingabea!! Milla eztarri baiìan geiago 
ziraden gau onetan era bereko abest 'ak  abesten. Oraindik 
gure izkuntza gogor dabil gure erri geinetan.

Festa auek igaro ondoren, etorri ziran «Madalen jaiak» 
età Madalen bezperan, erriko semea naizelarik, nun. edo 
nun m uturra  sartu nai nuben. Klarinete zar ba t topatu  
nuben età aspaldian jo ez arren, espaiìak benetan aun- 
diturik, jo nuben gure antziiìako «CENTENARIO», gure 
kale nagusietan. Zer esanik ez dago, ainbeste lagun età 
ezagun ikusteak nolako malkoak ixuri zitusten nere 
begiak.

Azkenik gure eguna, «Madalen eguna». Gure Zain- 
dariaren irudia inoiz baiìo politagoa arkitu  nuben, gure 
dantzari, eresbatz, txistulari età erriko zuzendari danen 
artean—auek alkate jauna buru zutela—Meza nagusi
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bikaña, antziñeko abeslari askorekin, baño...! ni, erabat 
m arran ta tuba , entzun besterik czin egiñean!

Dana dala, zorion beroak alkate ja to r  eta lagun obe 
dan Mugika’ta r  E rram un’eri. Festa alai, umore eta 
pakez betea. Baita ere zorionak, Ansorena abade jator 
orreri, aiñ ederki zuzentzen dubelako «Andra Mari 
Abesbatza», naiz lan neketsua izan, bai gogoangarria 
erriarentzat. E ta  Iñaxio Ubiria, gure Eresbatzeko zuzen- 
dari gazte berri oneri, nere bosteko m aitagarria—orain- 
dik so ñu ederra dauka gure Eresbatzak— . Zer esanik 
ez gure Txistulari bikaiñ aberi, Lixardi buru dutela, 
egun gogoangarriak gogora arazi zizkidaten. «Boni’ren» 
a lpargata aundiaren azpian, goizeko bederatzitako 
Zortzikoa jo zutenean. Eskerrak danori!

U rteetan  a n n e ra  joan arren, gazte arkitzen nintzan 
nere lagun zar eta gazte askoren ondoan. Erria goruntz 
dijoala zer esanik ez dago. Arriturik ibilli nintzan festa

oietan, età oraindik ez det itxaropenik galdu urte asko 
baño lenago, Jaungoikoaren laguntzarekin, azken kon- 
darrak bertan igarotzea. Jaunak  ala nai dezala!

Nere etxeko senide guzien azken agurrarekin, negar 
malko asko jaurti  ondoren, berriro emen gaude Ipar- 
Ameriketako, New York onetan, orain am ar urte bezela. 
Jaunaren  laguntzarekin lantegi polit b a t  arkitu  det 
emengo denda zarrenetako batean, eresi sezioan nago 
eta bertan entzuten d itu t  egunero txistulari asko 
— Polentzi Gezala, Donostikoak, eta abar— Coro Easo, 
Maitea, Bikondoa, Yanci, Zelaia eta beste milla... 
Oieri eskerrak iduritzen zait  nere biotza zuen artean  
arkitzen dala.

Besterik gabe, gazteok, jarrai aurreraü  Zuen eskue- 
tan dago Euskalerriko etorkizuna.

Zueri, beti erriko-semea izanik, or dijoakizue nere 
OROIPENA! biotz biotzez.
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Comparsa de «minorettes» de Rentería. Otra realización que ha recibido el apoyo de la Caja de Ahorros Municipal de San 
Sebastián.

Estos hechos concretos no son más que una muestra 
de la confianza que nos concede el pueblo guipuzcoano, 
al que tra tam os de servir solucionando sus problemas 
y atendiendo sus necesidades. En nuestra  actividad 
tra tam os de llegar siempre al hombre y queremos dis­
tinguirnos precisamente por esto. Nuestra atención 
quiere ser la más personal, la más agradable y la más 
simpática. Nuestros créditos y nuestras obras sociales 
se piensan y proyectan para el hombre y se estudian y 
resuelven en función del mismo. En la línea de moderni­
dad que viene siguiendo la Caja de Ahorros Municipal 
de San Sebastián, adecuaremos nuevas fórmulas y 
nuevas técnicas para prestar cada vez un servicio más 
completo. Creemos que de esta manera, sirviendo al 
hombre, servimos también al progreso y al desarrollo de 
nuestra provincia.

Por lo que a Rentería se refiere, fue la sexta sucursal 
de la Caja de Ahorros Municipal, y la segunda en la 
provincia. El incremento que fue adquiriendo la oficina, 
coincidente con el crecimiento demográfico y el desarrollo 
económico y social de la villa, hizo necesario que en 1969 
se abriese una nueva, ésta localizada en el Barrio de 
Galzaraborda, con la cual son dos, en estos momentos, 
las sucursales de la Caja en Rentería.

La participación de la Caja en las iniciativas de sus 
habitantes ha sido, durante  estos veinticinco años, 
amplia y variada. Vamos a resumirla considerando, 
fundamentalmente, los capítulos de créditos y obras 
sociales.

VEINTICINCO AÑOS DE 
ACTUACION DE LA CAJA 
DE AHORROS MUNICIPAL, 
EN RENTERIA

Asomamos esta vez a las páginas de la revista OARSO 
en un momento ciertamente importante. El pasado 15 de 
abril se cumplieron los 25 años desde que la Caja de 
Ahorros Municipal de San Sebastián instalara su pri­
mera sucursal en Rentería; y esto sucedía muy pocos 
días después de que se celebrasen los 93 años de la propia 
fundación de la Caja, allá en el año 1879.

Ambos períodos son lo bastante  significativos como 
para  recordar, aquí y ahora, algunas de las relaciones 
que han caracterizado la actuación de nuestra Caja de 
Ahorros Municipal.

E n  el pasado año de 1971, se ha alcanzado la desta­
cada cota de los 10.000 millones de pesetas de ahorro 
depositado por nuestros clientes; a más de 5.000 millo­
nes de pesetas ascienden los créditos concedidos a pa r­
ticulares y empresas para  resolver problemas como el 
de la vivienda, la agricultura, la pesca, el comercio, la 
industria, y muchos más; la cantidad distribuida en 
Obras Sociales ha sido, en ese año, de 72 millones de 
pesetas, y el número de oficinas abiertas al público en la 
provincia de Guipúzcoa es de 56.
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A 740 asciende el número de créditos vigentes en esa 
fecha y que van cumpliendo su regular período de amor­
tización, concedidos por la Sucursal de Rentería. Su 
importe rebasa los 150 millones de pesetas, de los cuales
109 millones corresponden a créditos para  compra de 
vivienda, 25 millones a la industria y 16 millones al 
comercio y otras atenciones. Queremos, también, men­
cionar los siete créditos al honor, por suma total de 
400.000 pesetas, concedidos a estudiantes renterianos 
para  financiar los gastos de sus respectivas carreras 
universitarias.

Estas cifras indican bien claro el tipo de necesidades 
hacia el que se han canalizado con preferencia estos 
créditos. Han sido la vivienda y la industria los sectores 
que han requerido una mayor demanda de crédito. La 
primera, consecuencia del crecimiento demográfico de 
Rentería, y la segunda, como exponente de su tradición 
industrial.

Sabido es el carácter netamente provincial que tie­
nen todas las Obras Sociales de la Caja de Ahorros Muni­
cipal de San Sebastián. Sin perjuicio de esto, y como 
realizaciones físicamente localizadas en el pueblo, Ren­
tería dispone de un Centro de Formación Fam iliar y 
Social instalado en el Barrio de Galzaraborda. Con él, 
como con todos estos Centros, se persigue el perfecciona­
miento y la promoción cultural y social de la mujer 
casada que vive en ambientes obreros. Ciento doce m u­
jeres han asistido durante  este curso a las clases que 
en ellos se desarrollan, habiendo pasado por sus aulas, 
desde su inauguración en 1968, más de 250 señoras. Los 
frutos obtenidos son muy positivos y han cristalizado 
ya en una serie de actividades concretas en beneficio del 
pueblo.

En  el aspecto de la educación de los niños subnorma­
les, se encuentran muy adelantadas las gestiones enca­
minadas a dotar a Rentería de un Centro de Educación 
de Subnormales acogido al Patronato  San Miguel, Obra 
Social de esta Caja de Ahorros Municipal, en el que sean 
atendidos y reciban formación especial los deficientes 
mentales de la villa y sus alrededores.

También ha colaborado la Caja con los Centros 
Culturales, Benéficos, Docentes, Deportivos y Recrea­
tivos del pueblo, habiéndose distribuido en los cinco 
últimos años en estos fines, 800.000 pesetas.

No podemos tampoco dejar de citar la labor callada 
y desinteresada, pero muy efectiva, de los miembros 
del Consejo Local de la Sucursal de Rentería, compuesto 
por vecinos muy vinculados y plenamente integrados 
en su vida, que con su esfuerzo y dedicación han coope­
rado de forma elicaz al desarrollo de nuestra Caja en 
esta entrañable villa de Rentería.

Y para  term inar sólo nos queda sumarnos al pueblo 
en sus fiestas patronales y esperar y desear que nuestra 
Institución siga figurando en la vanguardia  de la partici­
pación en sus iniciativas e inquietudes, sabiendo que de 
esta forma ayudamos a su bienestar y prosperidad.
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GURE A L K A T E E N  
E SK U B ID E  T A  

E G IN B E H A R R A K
J. A. LOIDI

Ez d ak it gaurko a lkateen  eskubide ta  eg inbeharrak  
noraino  iris ten  d irán , ba ina  honela a ito rtzen  zuen gure 
an tsinako  lege b a tek :

«P or cuan to  los Alcaldes ordinarios de la provincia 
tienen  y ejercen de tiem po inm em orial, jurisdicción 
civil y  crim inal, a lta  y  b a ja , mero y  m ix to  im perio, 
en la p rim era in stan c ia  de todas las causas de los 
vecinos y m oradores de su jurisd icción...» . (T ítulo I I I ,  
cap ítu lo  V) (7-2-1588).

B ad irud i hon taz , gure an tsinako  a lka teak , herri-jaun txo  
haundi x am arrak  zirala. H ori dala  ta , edo hobeto  esan, 
hon taz  iñork  za lan tzarik  izan ez zezan, bada-ezpadakoan  
ere, h o n a  beste hau :
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«La ejecución de los m andam ientos de la P rovincia  y 
de los Alcaldes ordinarios y  de la H erm andad  de ella, 
se ha reconocido siem pre m uy  necesaria y  conveniente 
al bien público, y  buena adm inistración  de la  ju stic ia ; 
y  porque ninguno se desm ande en desobediencias y 
desacatos... de aquí en adelan te  cualquier persona, 
por poderosa que sea... que tom are  las ca rtas ... e m an ­
dam ientos... de los A lcaldes... y  aun  les in ju ria ren  en 
sus personas... que solo por ello, sea desterrado  de la 
P rovincia  por dos años»... (T ítulo I I I ,  capítu lo  X X II)  
10-1-1484).

E ta  hau  guzia gu tx i izan  ez balitz  bezela:
«Que... los A lcaldes ordinarios que al p resen te  son y 
que en adelan te  fueren en las ciudades, villas y  lu ­
gares de G uipúzcoa, conozcan (tam bién) en... todas 
las causas pertenecien tes a los cinco casos (Robos, 
fuerzas, fuegos, ta las y  cortas y  asechanzas p ara  
herir o m a ta r , o h irieren o m a ta ren  en cam inos m on­
tes e yerm os fuera de las villas cercadas y en tre  no 

•* vecinos de un lugar, o de noche...) ... que conocían 
los siete Alcaldes de la S an ta  H erm andad» . (T ítu ­
lo I I I ,  capítu lo  X X X I) (13-12-1688).

Gure a lkateen  eskubide horiek ikusita  ez da harritzeko  
A ita  L arram endi bere «Corografía de G uipúzcoa»’n  honela 
ia rd u tea :

«Todos los alcaldes, cada uno en su villa y ju risd ic ­
ción, andan  con v ara  lev an tad a , tienen  asiento pree­
m inente en los tem plos, ad m in istran  ju stic ia  en 
audiencias verbales por sí solos, y  en las o tras por 
asesor, y  de su elección, y les toca por fuero en p r i­
m era in stan c ia  las causas civiles y  crim inales de su 
jurisd icción. P renden , encarcelan, m u ltan , castigan, 
destierran  los delincuentes, según el proceso».

«A lkate» dalako izen itsusi hau , a rab ia ta rren  izkun tza tik , 
beren «al cadi» dalako tik  h a r tu a  degu euskaldunok. E ta  
beren izkun tzan  «epailea» ta  « jau rlaria» , «ag in taria» , esan 
nai ornen du. E ta  gure a lk a teak  ere, beren herri ta  he rrita rren  
eragilleak, lege-egilleak ez ezik, epailleak ere izan behar 
zu ten  ziur aski. B erak  zuten, beraz, beren gain indar gaitza 
baina , b a ita  ere, Jaungo ikoaren  au rrean  eta beren h errita rren  
aurrean , e ran tzu n  behar gogorra.

E ran tzu n  hon taz  ari zan noski A ita  F rancisco V ictor 
A riztim uño, A rantzazuko P ran tz isk o ta rra  (1798-1873), joan  
dan gizaldiko erdialdera gure herri h au e tan  barrena  o juka, 
berak  zion bezela, Isai igarlearen  an tzera .

«E x a lta  vocem  tu a m ü ... O tseguizu, ez issildu: 
tro m p e ta  b a ten  eran  eguizu deadar e ta  ad itcera  
em an (...) nere erriari bere becatuac...» .

H ona, za tika  gaurkoz, egunen b a tean  osorik a rg ita ra tu  
nai nukean , bere eskuz ida tz itak o  h am ar orrialdeko serm oi 
b a tean  diona:

«Alferric oraingo c ris tau a i ipiñico zaie beguien 
au rrean  gure R eligioaren san tidadea , Jaungoicoaren  
leguea edo am ar m andam en tuac, e ta  Jesucristo ren  
E vangelioa, e ta  esango zaie Religio, legue e ta  E v a n ­
gelio oriezaz conform e vici bear duela. G ogorra da, 
eranzungo due, itz  eguiteco m odu ori, gogorra da

doctrina ori, e ta  guciaz escandalizatcen  d irá...» . 
«...A lferric esango zaie ez bacarric  projim o guciac, 
b a ita  ere etsaiac am atu  bear d irala, gaitz eguiten  
digunari, gorroto d igunari on eguin bear diogula, 
in ju riac  b a rc a tu  bear d itugu la ; escandalitzatcen  
d irá  Evangelioco doctrina  onezaz e ta  gogorra dala, 
dioe, m an d am en tu  ori ecin cum plitu  litequeala ...» . 
«Alferric esango zaio, t ra ta n te  edo com erciante b a ti, 
gaiztoa dala  t r a tu  ori, t r a tu  o rre tan  irabaci duan  
gucia lap u rre ta  garbi b a t da la ...; gogorra da, esango 
du com erciante orrec doctrina  ori, e ta  E lizaco 
jaq u in su  e ta  Teologo guciac baño obeto daquiela 
berac cer e ta  ñola eguin b ea r dan  tra tu a ...» . 
«...A lferric da esatea oraingo cristau  ascori, Religioac, 
E vangelioac e ta  Jaungo icoaren  legueac aguin tcen  
digula garb iac iza tea  pensam en tu , itz , e ta  o b re tan , 
ez escandaloric edo ejem plo gaiztoric em atea. Berac 
escandalizatcen dirá doctrina  onezaz, desprecio andi 
b a t eguiten  due, e ta  desprecio au  déla m ed ian te , 
secretoan edo beren b acardadean  berac jaqu ingo  due 
ñola dab iltzan , b e in tza t publicoan  ecusten  daña da, 
escandalizatcen  dirala Religio e ta  E vangelioaren  
san tidadeaz  beren conversacio e ta  itz  eguiteco m odu 
ciquin e ta  ichusiaquin ; e ta  ez au  bacarric, baicic 
p lazan, calean, vide pub licoetan  dem ostracio  eta  
qu iñada  desonestoak egu itera  • a trev itcen  d ira la ...; 
de b racete  nesca m utillac  d ijoacela...; u ju  e ta  a ja  
Jaungo icoaren  m in istroari...» .
«...A lferric esango zaie oraingo cristauai san tu a  dala 
gure Religioa, san tuac  S acram entuac, san tuac  bere 
M isterioac, santuac' gure E liza san tac  celebratcen 
d ituen  funcioac... ¿ Norc ecusi du E rri onetan  b e rtan  
R eligioaren san tidadearen  co n tra  em aten  d irán  escan- 
daloac becelacoric ? ?Norc ecusi du  Elizaco funcio 
b ita rte a n  o s ta tu , can ta  jocuan , pe lo tan  e ta  beste 
d iversioetan  em aten  dan  becelaco escandalo ric? ... 
« E ta , ¿ ñ o r  izango da responsable Jaungo icoaren  
T ribunalean  escandalo oiegatic ? E rrico  A utori- 
dadeac...» .

E ta , ñor zan, galdetzen de t nik, gure herrie tan , «errico 
au to ridadea»  ? A lk a teaü ... Ez al zioten bada esan:

«...que los Alcaldes ordinarios de la P rovincia  h ayan  
jurisdicción p a ra  conocer, e lib ra r todas, e cualesquier 
cuestiones, e debates, quier civiles, quier crim inales 
que se m ovieren, e se denunciaren ...» . (T ítu lo  I I I ,  
cap ítu lo  X IX ) (20-3-1357).

«E se denunciaren» . H ona hem en A ita  A riztim uño-ren  
sa laketa  g a lan tak . E n tzu n  al zituen  orduko a lk a teak  ? 
Egin al zuen ezer deabrukeri horiek zuzentzeko ?

B aiezkoan nago. Gure lege berak  zioten:
«Que los A lcaldes ordinarios, cada uno en su ju r is ­
dicción ten g an  cargo de escudriñar y  hacer pesquisa 
a costa de los concejos... que ten g an  m ucha diligencia, 
so pena de cada cien mil m arav ed ís ...» . (T ítulo X L I, 
cap ítu lo  II)  (1527).

E ta  ez det en tzun  sekulan  gure herriko k a la te  b a tek  
ehun m illa «m aravedí»  iñoiz o rdaindu  duenik ...
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Media hora antes de sufrir 
el fatal accidente, 

mientras cruzaba el nevero 
en que luego se hundiría, 

fue tomada esta foto 
de Maite.

EN LAS 
MONTAÑAS ALTAS
Por RAMON MUGICA

H ay rumores que no acaban más que en murmullos. 
Cuando éstos van cogiendo fuerza, quedan entre uno o 
dos y mueren en un silencio tácito; pero a veces van 
corriendo de boca en boca, de grupo en grupo y estallan 
como una bomba, terminan siendo noticia, ya con la 
alegría desbordante y fulgurante de un fogonazo o con 
la crueldad amarga y fatal de la explosión, nefasta, que 
produce heridas hondas en el alma.

La noticia escueta que conmovió a Rentería: Maite 
Ugalde se nos había quedado para  siempre en la mon­
taña...

...Luego vinieron las largas horas de espera... La 
noche iba cayendo lenta y brumosa, el camino subía lleno 
de sombras, de olorosa hierba, de canciones, de ilusiones 
anhelos y recuerdos...

De pronto, un coche negro subió por la empinada 
cuesta. Sus focos oscilantes parecían los ojos de un 
monstruo ebrio que avanzaba tambaleante portando en 
sus brazos la delicada carga; sus ruidos trepidantes 
rompieron los silencios, los murmullos, e irrumpió entre 
todos hollando las esperanzas muertas,

Yo la había visto muchas veces. Alma mañanera, 
con su atuendo montañero, con su moclrla cargada de 
ilusiones. Alta, erguida, con la frente despejada, con sus 
cabellos negros y ojos de azabache y mirada limpia...

Ahora la contemplaba tendida e inmóvil, con el 
rostro sereno, con sus ojos cerrados para siempre. Parecía 
la doncella a quien, como en las leyendas, el abismo la 
había atraído hacia sí, la había hecho su presa, la había 
arrancado la vida, allá muy lejos... en las montañas altas.
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Fotografía original del montañero 
renteriano JESUS HOSPITALER, 
que obtuvo el primer premio en el 
"Salón de Primavera" del C. D. Navarra, 
de Pamplona, el pasado mes de mayo. 
Este concurso es, quizá, 
el más importante de los que se 
celebran en España 
dedicado a la fotografía de montaña.

ESCALANDO
Por «URDABURU»

Son las seis de la m añana cuando me despierto en el 
pequeño refugio. Al abrir la ventana oigo un ¡ay! acom­
pañado de un «taco». Es que he pisado a un montañero 
de los muchos que están durmiendo en el suelo. Cosa 
lógica y normal cuando en un refugio en el que hay diez 
literas, aquel día de agosto pernoctábamos tre in ta  y 
ocho personas. Un verdadero record.

El día. se presenta espléndido y rápidamente des­
pierto a mi compañero. En 1111 voleo nos vestimos y 
cuando bajamos lo hacemos con las botas en la mano, 
pensando que en caso de pisar a otro, le haremos menos 
daño.

Para  empezar, desayunamos fuerte. Luego, con prisa, 
elegimos el material, y cargando un pequeño morral con 
agua y comida de pared, nos ponemos en camino. En

seguida nos encontramos remontando la dura pendiente 
de cascajo que nos lleva a la base de la pared.

Afición, pasión, amor propio... Envueltos en aquel 
gran silencio nos encordamos y sin pensarlo dos veces mi 
compañero ataca el primer largo. Le sigo, y cuando llego 
donde él, prosigo yo en cabeza por una especie de chi­
menea descompuesta. Así, largo tras largo avanzamos, 
seguimos subiendo, continuando otra vez con esa lucha 
que más que con la roca, es contra nuestra fuerza física y, 
a veces, contra el miedo.

Sigue mi compañero y por 1111 resalte de roca le veo 
desaparecer. Me encuentro solo entre el cielo y la tierra, 
solamente unido por una cuerda que es como 1111 vínculo 
fraternal que me liga con mi amigo. Veo que la cuerda
110 corre.

—¿Qué sucede?—pregunto.
— Estoy en un mal paso— me contesta.
Agarro más fuerte la cuerda por si hay 1111 posible 

«vuelo». Al poco noto cómo la cuerda se arrastra  muy
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lentamente y ¡ya está! La cuerda ahora pasa rápida por 
mis manos y mi hombro. ¡Por fin!, ahora le veo. In tenta  
llegar a una plataforma de reunión. La superación es 
brutal pero llega a esa reunión. Desde allí tensa la cuerda 
y voy hacia él. Me anima, lanza gritos de alegría y 
en tona—sin que venga a cuento— , el «Dos gardenias 
para ti». Aunque la voz de Machín la imita muy bien, 
está aporreando cruelmente el pentagram a.

Cuando llego, lo primero es un trago de agua y media 
docena de dátiles. Luego mediamos algunas palabras 
sobre los dos siguientes largos, los más fáciles de la 
escalada, e inicio el primero de ellos que empieza con 
un extraplomo en libre de pocos agarres aunque seguros. 
Cuando domino este trozo, que no respeta la ley de la 
gravedad, miro debajo de mis pies y experimento una 
ex traña  sensación abismal que se pierde en el fondo de 
la canal, trescientos metros más abajo. l ie  llegado a una 
pequeña e incómoda plataforma y aviso a mi compañero 
que ya puede subir. Es él quien continúa el siguiente 
largo, descompuesto, y que termina con otro extraplomo. 
También salva éste y hace una nueva reunión que es la 
novena de la jornada. Desde allí ya volvemos a subir 
unidos trepando a la vez por terreno fácil. La verticalidad 
ha desaparecido y por fin pisamos la cumbre.

Un apretón de manos sella el final de la conquista 
y el principio de una larga tum bada en la cima, acari­
ciados por la suave brisa del atardecer y gozando de 
aquellas perspectivas que compensan de los malos ratos 
y las penalidades de un difícil «largo» o de una incómoda 
reunión. Es la compensación del montañero, el triunfo 
de cada cumbre, basado en una voluntad que sabe sujetar 
los nervios y en las energías de un cuerpo que sabe 
sufrir.

Cuando nos incorporamos para  iniciar el descenso, 
recordando que aún nos quedan algunos rápeles para  
volver a la base de la m ontaña, percibimos la presencia 
de un águila que revolotea sobre nosotros, quizá asom­
brada ante la osadía de quienes invadimos sus dominios.
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EUSKAL POESIAZ ZENBAIT 
AGERPEN ETA KONPARAZIO

XABIER LETE

Poesía, historian zehar, l i te ratur generoetan zaharrenetakoa da. 
Zib i l izazio zaharretatik hasi, aintzinako Grezia k lasikotik  pasa, 
Erdi A roko  poesia erl i j ioso, guda tia r  eta pro fanoa ikustatu, eta, 
azkenik, renazimentutik honuntz poesia m odernoak ib i l i  duen 
bidea kontuan hartu ondoren, garbi adierazi li teke poesiak, eta 
li teraturak orokorki,  gara iean garaieko funtz io art is t iko eta gizar- 
tetsu bat bete duela; eta funtz io hori,  moldakizun eta kontra jartze 
askoren erdian, gutxi gora behera gizartearen aldaketa soziale i 
lo turik  joan déla. Hórre la  izanik, gaur poesiar i buruz guk eduki 
ditzazkegun ir itziak ezin litezke, iñundik ere, nobedade hutsa izan. 
Hala ere, horrek ez du esan nahi poes iaren itxura eta egiteak 
repetiz io hutsa direnik . Hain zuzen, guk bizi dugun eta Euskal 
Herriak bizi duen garai h istorikoa oso berezia da. Hórre la  izan ik, 
orain artera inoko his toriaren ondorenak gaur berritxuratzen diren 
bezala, poesiaren betebehar eta moldaketek ere garaiar i doakion 
aidea hartzen dute, eta eginkizun horren xehetasunak teorian eta 
praktikan árg itzen dirá.

Hori hórrela gertatzen denez gero, poesia eta artear i buruz 
ik ' jsm olde desberd in  eta askotan kon trad ik to r io r ik  egon l i teke. 
Eta, garbiago esateko, badago. Euskal Harriko poesia gaurkotiarra, 
hemeretz igarren mendearen bukaeratik  orain arte egin dena, 
berezi xamarra izan da. Gure herriaren historia  ere berezia izan den 
bezala. Gure historia , Europako kontestoan, h is to r ia  atzeratua izan 
den bezala, gure l i te ratura ere l i te ratura atzeratua izan da. Fran- 
tziako erreboluzioarekin hasi eta karl is ta gerrateetan nabari diren 
gure herr iaren nahasmendu eta hutsune polit ikoak, gutxi gora 
bahera hemeretz igarren mendearen bukaeran, abertzaletasunaren 
sortzearekin hasten dirá gainditzen.

Horrekin batera, euskal l i te ratura berr ia  bere  itxura propioa 
hartzen hasten da, eta naiz itxura hori, fo rm a eta gai aldetik, 
ora indik ahula izan, ezin uka l i teke he lburu po lit iko zehatz bat 
edukitzeak garai hartako l i teraturaren itxuratzaileei batasun eta 
lanerako gogo burrukatzaile beharrezko bat eman ziela. Hura 
benetako pizkunde edo berbizkundea izan zen. Naiz eta garai 
hartako produzioa al de askotatik begira tuta k r it ikagarr i eta akasdun 
izan, ez dezagun iñoiz ahaztu geroago hobeagotu eta nahasiko 
ziren espresioen lehen urra tsa izan zela.

Mogimendu hura, hoberenek eta askeenek ere berbizkundetzat 
zedukaten. Honela zion, adib idez, Xab ier Lizardik bere poema 
batean:

Izotz-ondoko eguzki neguaren parre 
olerkariak noizpait  ir i goratzarre.
Emeki duk itxaroz piztu garai larre 
udaberr i lam iek la rreon batzarre.

eta poema berean, aurrerago:

Izotzak esta li  zuen gure Euskal Erria 
mintzo ozenak zabaldu berbizkun be rr ia ;  
i tzal-zokondoetan, lore, izotz bitxia 
baiñan aren gaiñetik jauntzen eguzkia.



Garbi età oso ondo ad ieraz ia  dago, «mintzo ozen» hori aber- 
tzale tasun sortu be rr ia ren mintzoa dela. Età mintzo horrek zabal- 
tzen duen «berbizkunde berria», berb izkunde polit iko età kulturala; 
kultura horren barruan l i te ra tura  età poesia sartuz.

Baina gure berbizkunde hori,  h is to r ia  ob je t ibot ik  begiratuta, 
berandut ia rra  zen bezala, l i te ratura età poesia ere nahiko beran- 
du t ia rrak  ziren. Esate baterako, hemeretzigarren mendean età 
ogeigarrenaren hasieran Europako l i teraturan gerta tutako mogi-  
mendu età erak, Euskal Herr ian ia zeharo ezezagunak genituen. 
Moglmendu haien parekorik  ez zen hemen gertatu.

Gaur poesiar i buruz ari geranez gero, oso beraziki ikusi behar 
genituzke aipatutako denbora ld i hartan Europako nazio burges 
aurreratuetan gertatutako poesia-forma berriak. Baudelaire baten 
errom antiz ism o ondorena ; Mallarmek martxan jarr itako «moder- 
nismoa» deitu zen joera. Horren ondoren, Paul Valéry, Eliot, 
Juan Ramón Jiménez età horre lakoek erabi l i tako s inbo l ism o 
herts ia ,  etabar... Espainian, esate baterako, modern ism oa Fran- 
tziako moldeetatik hartu età eragin zuena Ruben Darío  izan zen, 
età gutxi gora behera poes ia-m olde ho rr i  ja rra ituz  eman zen, bai 
ta ere, ezagutzera, Espain iako «generación del 27» deitua izan zen 
poeta sail famatua (Garcia-Lorca, Rafael A lb e r t i ,  Luis Cernuda, 
Jorge Guil lén, etabar). A zken hauen poesia, kultura klasikoz oso 
om itua  età imaginez herts ia  izan zen sarr i tan. Hala ere beren 
moldeetatik, garai hartako errea li ta te  herr ikoi bati erantzun estetiko 
baliotsu bat ematen saiatu egin ziren, età, n e u rr i  aundi batean, 
nahi hori ondo bete zuten.

Hala ere, hau guzti hau, izen età «ismo» horiek, hor zehar zer 
gertatu zenaren exenplutzat erab i l i  ditugu. Euskal Herr iko poesia 
martxan ja r r ibe r r i  hartan aipatutako mog im endu horien parekorik  
ez zen gertatu.

Hutsune horiek, beste hutsune asko bezala, ez dira euskeraren 
berezko akats, espab ila tu  batzuek uste izan ohi dutenez, gure 
herr iaren h is tor iaren pareko ahulezia pasakorra baizik. Desmol- 
datze histor ikoak, a leg ia .

Nola nahi de la ere, orduko euskal poes ian gauza onik egin 
zen. Garai hartako poeta hoberenen artean begiratuta, hor ikusten 
dugu Xab ier Lizardi bat. L izard iren poesia, nahiz li r ikoa, fun tsean 
errea lis ta  da. Lizardiren li r ika f ina, erreali ta tearen deskrib iz io 
inpres ion is ta  baten zerb itzura dago. Bere poesia inpres ion is ta  
tankerakoa zen, na tura lezar i età maitasunezko sent im endue i 
doazkien gaietan beintzat. Bere metafora età imagmak aberats 
età ugariak izanik, ia beti e rrea l i ta te  gizartetsu orokor bati lo tur ik 
daude (bere azken denboretako poes ietan, zer esanik ez).

Baina handik au rre ra  Europan, età Euskal Herr ian ere bai, 
gauzak aldatuz joan dira. A ldakuntza  horiek gure herr iaren hezike- 
tarekin zer ikusterik  badute, età badute ikusteror ik  li te ratura età 
poesiak azken berrogetam arren bat urte hauetan sufr itu  età gozatu 
dituen kontradizioekin. Izan ere, Europako Iehen geria te nagusiaren 
ondoren, orain arte aipatu d itugun jokabide età eskola l i te ra r io  
horien aurka, edo horien aurrean beintzat, beste egite mota bat 
oso bereziki nabarmendu zen poesian, età molde erabe rr i tu  hori 
poesia e rrea l is ta rena izan zen. Poesia errealis ta ez da ogeigarren 
mendeko asmakizuna; hala ere arrazo i soziai età burruka oso 
sakonak zirela medio ( lehenbiz iko estadu sozia l is taren eraik itzea, 
etabar), garai hartan berr iro  piztu zen. Errea lismo hori defìn izio 
poli t iko aldetik azken mugetara eramanta, zenba it  tokitan età 
zenbait urtez «errea l ism o sozialista» de itua izan da; età jokabide 
berr i horrek, poesiaren betebehar herr ikoi età burruka lar iak aipa-

tzeaz gainera, sozia l ismoaren apolo jia  edo laudor ioa egitea bere 
he lburu tza t  hartu zuen.

Poesiaren joera horren età lehen aipatutakoen arteko eztabai- 
da età iskanbil lak ora ind ik  o ra ingo  gertakizun età anekdota ditugu. 
Età euskaldunok, gutxi bada ere, geure poesiarek in iskanbil la 
horie tan sartu egiten gera, joera  età bidè zuzen zehatzak arkitu 
nahiaz. Zalantzik  gabe, gerla  osteko euskaldun poes ia  orain urte 
batzuetatik honuntz aldatzen hasia zen. Funtsik  gabeko eskapismo 
l ir ikoak (no labait deitzearren) alde batera utziz, euskal poesian 
geure herr i zapalduaren problematika erabiltzeko nahia nabaitzen 
da (Salbatore Mitxelenaren poesian, esate baterako).  Beste alde 
batetik, Jon M iranderen jardunak adierazten duenez, euskal poes ia) 
polik i bada ere, herts idu ra  mora l età er l i j iosoetat ik  l ib ratuz zijoan

Baina neurr i aundi batean gai età fo rm a aldetik aldakuntza 
hori erro tu zuena Gabrie l A res t i  izan zen. Gauza jakiñezkoa, da 
e taesan beharr ikez  dago, orain urte batzuk a u r re t ik « H a r r i ta  Herri» 
l iburuak sortutako arrakasta. L iburu hartan, hain zuzen, lehen 
aipatutako e rrea l ism o burruka lar i baten lehen urratsak agertu 
ziren. A res t iren  ikusmolde polit ikoak; bere bertsogintza askea; 
bere jokabide ikonoklasta età era berean mito berr ien mit if ikatzai-  
lea; bere bertso lar iengandikako molde età neurriak...  osagarr i 
guzti horiek oso garrantz itsuak izan ziren, egilearen izena hedatuz, 
poesia mota hori  era be rr i  baten a in tz indari tza t hartua izateko.

Poesig intza horrek zenbait poetengan in f luentz ia izan zuen; 
gazteengan, batez ere. Hala ere, hori guztia momentu baten kon- 
kretatzen den poesig in tza bat da. Beste «gintzak» bezala, ez da 
defìn it iboa ez età ere ja rra i li teken bidè bakarra. Zergatik?

Behar bada, poesiaganako nere ikusmoldea aldatuz doa, età 
gure herriaren erreali ta tea bera ere bai, aldatzen ari da; aldatzen 
età gero ta gehiago konplikatzen. Orain urte batzuetako hauste 
beharrezko harek ir ik itasun onuragarr i  bat ekarri du, baina beste 
alde batetik gauzak begiratuta gaur egun ja rra ip ide  zehatzik ez da 
nabaitzen. Urte hauek, zalantza askoren erdian, bideak urratuz 
età aterabideak billatzen ib il tzekoak dira, età ga inera gaur eguneko 
kontradizio poli t ikoak ere ora indik zalantzan dagoen espres io  
bereziago bat arkitu beharko dute. Gauza askori buruz galdegin 
li teke età poes iar i  bu ruz ere bai.

Poesia, nere ustez, erreali ta tea itxuratzeko età refìguratzeko 
era bat da. Baina erreali ta tea itxuratzea ez da berea la  erreali ta te 
horrek ematen edo presentatzen dizkigun era età azaleko feno- 
menoak kontatzea. Erreali tatea itxuratzea, hain zuzen erreali tate 
ho r i in te rpre ta tzeaere  bada; e tà in terpretatze hortan erreali tatearen 
datoak beren funtsezko lo tura età arrazoiekin aztertu behar dira.

Gauzak hórre la begiratuta, poesiaren ahalmena antzutu bes- 
te r ik  ez dugu egiten berealako betebehar «sozio lo j iko» batzuen 
fun tz iora jartzen badugu. Irakurle batek poesia irakurtzean ez 
ditu poesia hortan bere eguneroko biz itzaren f igu ra  età imagina 
soilak arkitu behar. Poesia irakurtzerakoan, ordea, e rrea li ta te  
berr itxuratu bat arkitu behar du irakurleak; erreali ta te zabal 
sakon età aberastuago bat.

Beste poesiak berriz , na tura l ism o edo panfle to hutsa den 
horrek, gehienetan oso gutxi balio du. Horrek ez du esan nahi nik 
poesiaren inplikazio g izartetsuak iñundik ere gutxiesten edo 
ukatzen ditudanik; inplikazio horien mundua, arrazoi età xeheta- 
sunak sakondu egin behar di re la esan baizik.

Età gai honek beste problema batera garamazki:  form aren 
problemara, alegia. A r te  gai guztietan bezala, poesian ere formaren 
problemak oso garrantz itsuak dira. Izan ere poesia bat eskribitzen
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edo konposatzen denean, hitz batzuek aukeratu eta erabi l i  behar 
dirá. Hitz horiek eta hitz horien ordenazio plastikoak ideia edo 
sentipenen mamia argitzen dute, eta, era berean, ideia, sentipen 
edo ikusmen hura bera itxuratzen lagundu. Izan ere, gure barruan 
dagoen material hori ez da gaitasun poetikora heltzen, era poetiko 
batean adierazia edo osatua gertatzen ez den bitartean.

Horrek ez du esan nahi bat zerbait espresatzen hasten denean 
esan behar duen horren jabe ez denik (hori i r raz ionalker ia  hutsa 
li tzake); horrek esan nahi dueña hauxe da: lanbro artean dagoen 
lehen ideia eragikor hori,  espresioaren bitartez eta espres io  berau 
osatuz doan arabera, hura ere osatzen eta form aren bitartez 
konkretatzen joaten déla.

Horregatik , poesía egiterakoan ideia eta sen t ipenen mundu 
aberats eta zabal bat eduki behar da (ahalik eta zabalena). Baina 
behar da, hortaz gainera, kezka guzti horiek espresatzeko ahalmen 
poetikoa, eta ahalmen hori ez da berezkoa bakarrik : irudimena, 
sensib i l i ta tea, etabar, espres ioaren teknika batzuekin moldatzen 
eta menperatzen dirá, eta teknika horie tan poeta batentzat garran- 
tz i tsuena hizkuntzaren jakitea, da.

Poesiar l buruz gauza asko esan eta defin iz io asko eman li teke. 
Poesía mailu bada, gauzak izentatzeko era bat ere bada. Eta 
gainera, mailua t resna  denez gero, zertan erabi l i  ongi jakin behar 
da. Poesiak, beste gauza batzuen artean, gaur eta hemen bi 
baldintza horiek s intetizatu behar dítu. Batetik, burrukarako tresna 
Izan behar du, hori posib le den neurr ian. Besteti , berriz , giza- 
erreali tate zabal eta nahasíaren espresio  izan behar du; eta errea- 
li tate hori eta bere espresioa ezin li tezke gai eta fo rm a  aldetik bi 
defin iz io  xínplekin dogmatikoki herts i .

Gaur egun Euskal Herr ian egiten ari den poesía ¡a osorik  gaz- 
teen eskuetan dago. Iratzeder, Goíkoetxea eta horre lako beste 
poeta eta gizon heldu bakan batzuetatík aparte, esan li teke euskal 
poesía berria  gazte jendeak eskribítzen duela. Hori hórre la  izanik, 
poeta hauek ora indík beren lana hasi besterik ez dute egin. la 
gehíeneí l iburu bakar bat baizik ez zaie argítaratu. Hórrela , Joxe 
A zu rm end i,  Ibón Sarasola, Joxanton A rze ,  Am aya Lasa, Míkel 
Lasa, Gandiaga, Gorka Trin txerpe, Danie l Landart  eta besteei.  
Lehenengo l iburuaren zaí dagoen poeta in te resgarr ir ik  ere ez da 
faltatzen. Adib idez, Joan Mari Lekuona, Martin Garín, etabar. 
(Noízko Otsa larren poesien argítaratzea...?)

Horietatík askoren lehen l iburua oso in teresgarr ia  izan da, bai 
fo rm a edo baí gai aldetik. Joxe A zu rm end iren  «Hitz berdeak» 
b i lduma; Arzeren «Isturitzetik Tolosan barru»; Sarasolaren 
«Poemagintza»; Mikel Lasaren poesía fin, sakon eta landua... 
horiek guztiak oso lan garrantz itsuak izan dirá gaurko eta etor- 
kizuneko euskal poesiaren itxura, berezítasun eta joerak agertzen 
eta taxutzen hasteko.

Hala ere, horre lako lan bat denboraren zehar, argitaratuz eta 
irakurríz osatu behar da. Poesía, eta l i teratura orokorkí, ez da b¡ 
egunean amaitzen eta hesten den egínkizuna; urteetan zehar 
osatutako obra batek bakarrik  argitu lezazke egite baten molde eta 
berezitasun, akats eta balíoak.

A ld e  hortat ik  gauzak begiratuta, l i teratura berriz tatu baten le ­
hen urratsak besterik  ez dirá eman oraindik eta azkarregi da gauzak 
defin i tu eta klasifikatzeko. Denbora denborari ,  eta hura izane.": da 
tes t igur ik  hoberena. Hala ere, ezin uka euskal poesiak inoiz baino 
itxura hobea presentatzen duenik. Hori oso onuragarr ia  da, baina 
irakurleek ere hemendik aurrera erantzun beharko dute. Eta eran- 
tzun guztietan onena, asko eta sakon irakurtzea da. l rakur le r ik  
gabeko li te ratura gauza tr ix te xamarra baita.

ISILTASUN A
XABIER LETE

is ilik  daude harriak
¡s il- is ilik  udazken guzia.
is ilik  garrasirik iatzenak
is ilik  arrano goitarra eta zezenaren mar rúa...

lehen paradisuko 
zelai zabal haietan
kantari zebiltzen libertatearen semeak,
polborazko loreak eskuetan
età kazkezurrean fantasia m ugarik gabeak.

baina otsoak pasa zirenean
gero pasa ziran
azeri eta zakur amorratuak.

paradisu desiatu hartako zelaietan 
xim eldu ziran loreak 
età legortu belar gozoak 
belar gozoen zuztar 
usai eta landareak...

is ilik  daude harriak 
is i lik  haizea 
etxe eta kaleak,
¡s il- is ilik  daude berriro  
gauza guztiak  
udazkenean.
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N U EST R O
MEDIO

AM BIENTE
Por ARCELUMENDI

E stos ú ltim os tiem pos estam os asistiendo a una tom a de 
conciencia por p a rte  del m undo, an te  los problem as de índole 
am bien ta l que se están  presen tando  y cuyas principales 
causas son la polución atm osférica, la contam inación del 
agua de los ríos y de los m ares, la ta la  m asiva de bosques, 
e tcé te ra , causas que afectan  en gran m anera a los países 
fuertem en te  industria lizados.

T am bién  nosotros en estas ú ltim as décadas venim os 
padeciendo de los mismos problem as que sufren los países 
desarrollados. Tenem os una fuerte  concentración industria l 
y  u rbana  que obliga a que nuestro  aire esté viciado por los 
hum os, nuestros ríos y regatas estén  corrom pidos por los 
desperdicios industria les y urbanos, y nuestros cam pos in v a­
didos por basuras, plásticos, etc. P or o tro  lado, nuestros 
herm osos bosques van desapareciendo len tam en te , dando

paso a plantaciones de pinos que, aunque sea a largo plazo, 
em pobrecerán el suelo de nuestros m ontes.

N uestra  atm ósfera , o sea el aire que todos los días res­
piram os, se está  deteriorando . P a ra  com probarlo, b as ta  con 
que ascendam os a alguno de los m ontes que nos rodean , 
como P eña de A ya, M unanier, Jaizk ibel, San M arcos, etc. 
Desde estas a ta lay as  podrem os observar cómo todo nues­
tro  casco urbano  suele e s ta r cubierto  por una  niebla o 
neblina, incluso los días en que hay  v ien to  sur, que es 
cuando el am biente  se encuen tra  m ás lim pio. E stas  nieblas 
se de jan  sen tir sobre todo en invierno, y  la m ayoría están  
producidas por hum os y  vapores que las industrias a rro jan  
por sus chim eneas día y noche.

Asimismo, la v ida  vegetal de algunas zonas den tro  del 
mismo casco urbano se encuen tra  en dificultad. Si dam os una 
ojeada por el B arrio  de Capuchinos podrem os ver que los 
árboles que se encuen tran  ju n to  al túnel, en la esquina de la 
carre tera , están  com pletam ente  secos, y  tam bién  se puede 
ver que a los arbustos les está pasando lo m ism o. Cuando 
la vida vegetal está  en peligro de extinción en esta  zona, 
creemos que la v ida hum ana está  corriendo algún peligro.

Del río O yarzun, ¿ qué podem os decir que an terio rm en te  
no se haya hablado o escrito ? Sigue convertido  en una cloaca, 
y en época de estia je  fastid iándonos con sus pú tridos olores. 
Su cauce es un au tén tico  m uestrario  de basuras y  desperd i­
cios y a las regatas que desem bocan en este río, poco a poco, 
les está  pasando lo m ism o; un ejem plo lo tenem os en la 
regata  de A rram endi.
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T odas estas calam idades de estos tiem pos m odernos que 
estam os padeciendo, hacen que sin tam os verdadera  ansia 
por el d isfru te  de los dones que la na tu ra leza  nos ha dado 
y que en las ciudades defin itivam ente  hemos perdido. P or 
ello no es de e x tra ñ a r que los dom ingos y días festivos haya 
una verdadera  invasión de personas que, escapándose del 
pueblo , se desparram an  por nuestros cam pos y m ontes. F a ­
cilitado esto por una creciente m otorización y la ap e rtu ra  
de nuevos cam inos y p istas forestales, hace que lugares que 
an tes eran  solam ente accesibles a pie y cam inando un buen 
trecho , hoy, al de ja r de serlo, se hayan  convertido en zonas 
de recreo y esparcim iento , ta l como los alrededores de 
A ldura, Zaria y U rdaburu , donde pueden contarse por cientos 
las personas que en tre  sus bosques y praderas buscan la paz 
y  el sosiego que en el pueblo no encuen tran .

E sta  invasión ciudadana en nuestros medios rurales, per­
fectam ente  explicable, tiene, sin em bargo, el inconveniente 
de que desplaza a estos sitios los males de nuestra  civilización 
in d u stria l, lo cual no debem os consentir. Debem os hacer lo 
posible por nuestra  p a rte  p ara  que estos bellos lugares no 
lleguen a convertirse tam bién  en basureros. P o r ello, desde 
aqu í pedim os a todos los am antes de la N atu ra leza  que dis­
f ru ta n  de estos para jes, p rim eram ente, que cuando abando­
nen el lugar donde han  pasado un buen día, recojan los 
desperdicios y  basuras, sin dejarlos esparcidos por los suelos; 
y  segundo, que se abstengan  de encender fuegos y fogatas, so­
bre  todo en verano o cuando el cam po está  seco, pues todos 
sabem os las consecuencias que esto suele acarrear. T am bién 
rogam os que se respeten  los árboles, los m anan tia les, las 
cercas, las señalizaciones; en una pa lab ra , que seamos ciu­
dadanos conscientes de nuestros deberes.

E n  R en tería  todav ía  poseemos una zona ru ra l y forestal 
en la que todos podem os recrearm os y esparcirnos. P or ello, 
pensando en el fu tu ro  de esta zon^ y en su m ejor conser­

vación, por m ediación de estas líneas sugerim os la petición 
de que en la pa rte  de térm ino m unicipal cuya cuenca h id ro ­
gráfica v ierte  al río A ñarbe, se suspenda la ta la  de bosques, 
ta la  ésta  que en estos m om entos no produce gran  provecho, 
menos aún cuando en esta zona se está construyendo un 
em balse para  el abastecim iento  de agua a nuestra  com arca, 
ya que todos sabem os que estas m asivas explotaciones fo­
restales traen  consigo la dism inución del caudal de los 
m anantia les, por la desecación y erosión producida en el 
te rreno . Creemos que en esto el A yun tam ien to  de R en te ría  
debería ap licar la m ism a política seguida por el de San 
Sebastián  respecto de su finca de A rtik u tza , y  con este 
sistem a, convertir estos parajes en lo que podría  ser un  
m aravillosos parque, a la vez que una reserva de la n a tu ra ­
leza, un  lugar bello para  que los ren terianos puedan  d isfru ta r 
de sus encantos.

E n  cuan to  a nuestro  casco urbano , creemos que tam bién  
es hora de to m ar determ inaciones. M edidas que si en algún 
caso van  a perju d icar a alguien, a la larga nos beneficiarían 
a todos. Es hora de que empecem os a pensar seriam ente en 
la construcción de estaciones depuradoras de nuestras aguas. 
Las potables y las residuales que se v ierten . H ay  que buscar 
el medio de con tro lar prim ero y de suprim ir después, en lo 
qtie sea posible, los hum os que las industrias librem ente 
expulsan a nu estra  atm ósfera. Debem os tra b a ja r  por 
au m en ta r las zonas verdes y  de ja rd ines, p rác ticam en te  
inex isten tes ahora , sin o lvidar la construcción de zonas 
deportivas, ya  que, bien m irado, en este aspecto nos encon­
tram os peor que hace cincuenta  años. E n  una pa lab ra , 
em pecem os a planificar seriam ente el fu tu ro  de nuestro  
pueblo en estos aspectos ta n  im portan tes ac tualm en te , ya 
que la im provisación y el ru tinario  seguir sobre lo trillado, el 
«siem pre se ha hecho así», hace tiem po que dejó de d ar 
buenos resultados.
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AÑARBE (G. B.)
X A BIE R

Gure ANDONI (G. B .), berak eratutciko 
«EREIN TZA» antzerki faldeare kin,beste erren- 
deriar ospetsu baten omenaldian. M 1TXE- 
LENA 'tar KOLDO, Euskallzaindiko arlu izan 
zanekoan ( 1961'garrenean ).

Agur Añarbe,
Aurten Epaillaren 4’an, KORTA’tar ANDONI, 

mundu ontatik betirako joan zitzaigun.
Ixillik età apal bere bizitzan izan oi zan bezela. 

Askorentzat izen onek ez du ezer esango, bañan nere- 
tzat eta Errenderiar euskaldunentzat asko esan nai du. 
Euskaldun sutsua, Errenderiarra gogoz età egitez, bere 
erriaren ain maitalea, bere idatz la neta n Errenderiko 
muga dan baserriaren izena artu zuan ezaugarri i)ezela. 
Erri maitale eta euskaldun bezela lan asko egiña du 
Errenderi ta Euskalerriaren alde.

«OARSO» aldizkari onetan euskal idazle bezela bere 
laguntza beti izan genduan. Bear bearrezkoa izan zan 
urteetan. batez ere; euskal idazleen bearra arkitzen 
genduanean, «Añarbe»’ren luma beti gertu. Bere idatz 
lanetan euskera xamur eta errikoiean, erriko gerlaera 
zar eta berriak azaldurik.

Errikoi età oroigarriak bere lanak. Beste askoren 
artean, ona batzuek: 1961’go urtean «Gertaera zarrak», 
1880 garren urtean Errenderiar Pelotarieri gertatuak 
(Ganix Elissatek eta Bengoetxeak egindako apustuaren 
gain); 1962’an «Euskal Kultura eta Errenderi» gai 
arturik, gure erriko goraberak sakonki azalduaz; 1963 
garrenean «Txirritarekin izketan» egindako lana oso 
atsegiña izan zan. Onela zioten bere itzak:

«Ñola ordea galdetuko du norbaitek? Gaur gauz 
arrigarri asko gertatzen dira; ain aurreratuak bizi gera 
«Telestar» tramankuluaren bitartez, izketa aldi auxe 
izan degu. (Zeruan abotz bat entzuten da). Txirrita, 
zure galdez dira Errenderi aldetik» onela asten zuan 
bere lana eta elkar izketa sakon bat izan zuan Txirrita 
zanarekin.

Azkenik, joan zan urtean, gaixo zegoela jakin arren, 
beregana joan giñan laguntza eske eta aldizkari onentzat 
bere azken lana «JAUTARKOL G. B.» izan zan. Bertan 
azaldu zigun bertsolari eta olerkariari izandu zion ede- 
rrespen berezia. «Jautarkol» eta «Xenpelar izan, bai ziran 
bere goi maillenetakoak, bera bezela Errenderiarrak bai 
ziran.

Bere idatz lanak oso ezagunak izan ziran Euskal 
gaietan «ZERUKO ARGIA» asterokoan erriko bear 
eta goraberak argi ta txukun azalduaz.

Euskaldun egintza guztietan bear bearrezkoa izaten 
genduan bere laguntza. «Xenpelar'en» eriotzaren eun 
urte betetzerakoan egin ziran omenaldietan, baita ere 
«Ayalde» Errenderiar zanaren gogoangarritzat eratu 
ziran jai aldietan, prest egon zan bere iritziak azaltzeko.

Antzerki lanean—Errenderin ain aztuta arkitzen 
zan denboran—«Ereintzako» antzerki taldea eratu eta 
jarrai araztea bere gain artu zuan. Antzerki zalea 
izanik—antzeslari yayoa bere gazte denboran antzeslari 
erakusle ona benetan, bañan lan au ere, bere bizia izan 
zan antzekoa, gordean egiña, antzerki lekuan, xirrinda 
tartean antzeslarieri gorde lekutik erakutsiaz.

Naiz gordean età ixillean lan egin, bere illetak ondo 
adierazi zuten jende askok ezagutzen zuala; eleiz bete 
betean berari agur egiten azken abesti otoietan, sendoki 
abestuaz «BETI BETIKO ZORIONA ILLERI ARREN 
EMAN JAUNA».

Euskaldun eta kristau bezela zintzo jokatu zenduan 
zure bizitz guztian eta argatik zure oroipena gugaz beti 
izango degu «OARSO» aldizkari onetan.
—• AGUR AÑARBE. MUNDU ONTATIK JUN 

ZERA IXIL IXILLIK, ZU ILTZEAKIN, UTSU- 
NE AUNDI BAT GURE ARTEAN UTZIRIK. 
OROITU ZA ITE ZERU GOI ORTAN, JAINKO- 
ARI ESKATURIK, ZUK UTZITAKO IKAS- 
KIZUNAK, EZ DEIZTELA GALDU IÑONDIK.

— IXILTASUNEZ LAN EGITEA, EMEN DA GAUZ 
EDERRENA. JARRI ZENDUEN ORLA IZA- 
TEKO ZURE GORPUTZEN ALMENA ON EGI- 
TEAK BETI OMEN DU SARIRIK BEREZIENA 
EMAN ZAIZOU ARGATIK, JAUNA, BETI BE­
TIKO ATSEDENA.
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ENRIQUE ELIZECHEA ARRIETA
Por JOSE ANTONIO ZAVALA, S. J

Era Alcalde Goicoechea cuando en Rentería se consiguió celebrar la fiesta de la «Poesía Vasca». Su gallarda figura se aprecia claramente en esta foto en que va al 
final de la comitiva que escoltan los «Chicos de Ireneo». Y también a su lado se ve a A lberto Elorza, el durante tantos años imprescindible A lberto «el del Ayunta­
miento». Delante, los hombres que hicieron posib le 'aquella imborrable jornada para Rentería: Barrenechea, Olacíregui, Otegui y su maestro Enrique Elizechea.

Don Enrique Elizechea A r r ie ta  nació en Rentería el día 4 de 
j ul io  de 1873 y m ur ió  en 1947.

Fue m iembro del A yun tam ien to  de su vil la natal durante los 
períodos 1906-1909, 1909-1910, 1910-1912, 1912-1914, 1916-1918 y 
1918-1920, s iendo segundo ten iente de alcalde en el pr im ero de 
ellos, y pr im er ten iente de alcalde en el segundo, tercero, cuarto 
y último. Creo, por tanto , que a nadie le parecerá mal si le hace­
mos sit io en este número de la revista O A R S O  dedicado a los 
alcaldes.

No estoy preparado para decir nada acerca de su biografía. La 
dejo, pues, de lado, por ahora al menos. Sólo pre tendo dar a 
conocer  una de sus facetas, la de poeta y escr i to r  euskérico. Pero 
no será sino un esbozo. Para hacer algo com ple to  y acabado haría 
falta un largo t raba jo previo, del que no puedo ocuparme ahora. 
Me limitaré, pues, a señalar a lgunas d e s ú s  producc iones en verso 
y en prosa y a presentar a lguna muestra de ellas.

Fue más fecundo como poeta que como prosista. He aquí los 
tí tu los de las poesías que he podido tener  a mano:

A nton io  Okendo, Zakur gaixua!, M utilzarrak, Astokeriak, K ris to - 
bal Kolon, Ordikeria, Prasku eta M ariyan eztaiak, O stira l Santu, 
Eriotza, Arkakusoa, Txalupa baten m ariñeldiari, Arrantzalian b izim o- 
dua, Juan Urbieta-ri, E rnani-ri, Aurtxuan otoitzak, Reina Regente eta 
Karpio-ren m ariñeld iari, Euskal frantzesai agurra, Pazingilleak, 
Am atxori, Gerra ta pakia, Ama B irjiña  Arantzazukoari, O ri griña!, 
Oroitza, M aiatzian Ama B irjiña ri, Tanbolinteruan bizimodua, Neska- 
zarrak, Karabineroak, Olloak eta arrautzak, Jauregi danbolinteruari, 
M u t il  pizkorra!, Igarkizunak, Amagiarreba eta suia, Karidadea, Urte

askuan, B i gezurti, P ropositu firmea, Gertaera bat, Santa María  
Magdalenari, Itxasoan, Ama B irjiña  Guadalupekoari, O rdi kontuak, 
Santo Tomas eguna Donostian.

Buena parte de estas poesías se publ icaron en la revista 
Ibaizabal, de Bilbao, en 1902 y 1903; es decir , du ran te  los dos años 
que alcanzó de vida dicha revista. Otras poesías se publ icaron 
en Euskal-Erria y Baserritarra, ambas de San Sebastián. Creo que 
se podrían encon tra r  bastantes más en los per iód icos y demás 
revistas de la época, pero eso llevaría muchas horas.

La t i tu lada A nton io  Okendo la com puso en 1894, dato que nos 
revela la tem prana edad a la que empezó: veint iún años.

La dedicada a las neskazarras armó en Rentería una gran t re ­
molina. Le contestó nada menos que la sobrina de Xenpelar, 
Joxepa A n to n i  A ram b e rr i  Petr ia rena, solterona. Ninguno de los 
dos estaba para dar su brazo a to rce r  y se enzarzaron en una larga 
polémica. Quizás habría que llamarla d iscus ión entre vecinos 
pasando por Bilbao; es decir , por la redacción de la revista Ibai- 
zabal. Esta fue la que hizo entre tan to el agosto, porque, durante 
aquella semanas, sus números se vendieron en Rentería como el 
agua.

Pero no l legó  la sangre al río, y todo sirv ió para que ambos se 
hicieran más amigos que antes. Cuando l legaba su cum pleaños, 
Enrique, desde su Fonda Elizechea, convidaba a su antagonista 
enviándole una cazuel ita con algún sabroso guiso. Y la sobr ina 
de X enpe la r  se la devolvía con una estrofa de agradecim iento . Si 
lo pensamos un poco, es todo un e jem p lo : las d iscus iones  antes 
debieran serv ir  para hacer amigos que para convencer a nadie.
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Dos, por lo menos, de sus poesías las com puso para los C ar­
navales. Una es la t i tu lada Pazingilleak (los ca ldereros),  unos cal­
dereros que, naturalmente, venían de Hungría. La otra, Prasku 
eta M ariyan eztaiak, la escr ib ió  para una carroza del Círculo Liberal.  
Term inaba form u lando  este deseo a los recién casados: 

Bukatzera n ijua  
t'orra esan egiya, 
nere naia ez det usté 
dala geiegiya: 
osasunakin b iz i 
t'a z i fam iliya, 
libe ra l beltzez bete 
dedien erriya.

(Voy a te rm ln a r  d ic iendo lo que siento, 
y no creo que a nadie le parezca excesivo: 
que viváis con salud y cr ié is una herm osa famil ia , 
a fin de que el pueblo se l lene de «negros» l iberales.)

Este ejemplo ya no nos parece tan posit ivo, porque hay m om en­
tos—y el Carnaval es uno de e l los—en que deben darse vacacio­
nes a la polít ica.

En los Juegos F lora les de Irún, en 1903, le fue  conced ido un 
premio de c incuenta pesetas por su poesía Euskal frantzesaiagurra, 
y otro de ve in t ic inco por Gerra ta pakla. A m ba s  fueron e legante­
mente publ icadas en pl iegos sue ltos  por la l i tografía de V ic tor iano 
Iraola, que fue a su vez uno de los mejores hum oris tas  vascos de 
su t iempo. Reproduc im os el p l iego de Gerra ta pakla, porque el 
e jemplar que poseemos está en r iquec ido con la hermosa f irma 
del autor, y dedicado, prec isamente, a la sobrina de Xenpelar.

Su producción en prosa es menos extensa, pero más hetero­
génea.

Escribió varios cuentos: Sagardúa, publ icado en esta misma 
revista Rentería en 1929; Iru  lapurrak, que vio la luz en la revista 
Baserritarra, de San Sebastián, el día 4-1-1908; y -o t ros  dos, Iru  
anaiak eta jakin tsua  y San M artiñen m irariya, que ignoram os si 
fueron alguna vez publ icados, pues han l legado a nuestras 
manos en hojas manuscritas.

Estos cuentos no t ienen argumento or ig ina l ;  éste pertenece 
al acervo, universal y enorme, de la cuentística popular. Segura­
mente, los oyó de labios de algún baserritarra. El que le gustaran 
tanto que llegara a conf iar los al papel,  puede ind icar que tuvo 
Elizechea algunos brotes de fo lk lor ista , vocación que, por des­
gracia, no siguió .

El cuento San M artiñen m irariya lo da com o suced ido en A raño. 
Pero creo que es conoc ido en casi todo el país. Recuerdo haberlo 
leído en un l ibr ito de cuentos de la zona vascofrancesa, pub l i­
cado por Laffi tte.

Otros de sus t raba jos en prosa se t i tu lan :  Burnarrikeria, M en- 
diyen diabetatzean gañean itz  labur batzuk y Baserrlko bizimodua, 
que es el más extenso de tod os .

Fue, además, asiduo y f ie l co rresponsa l de Rentería en la re­
vista Idiazabal.

Otro de sus traba jos en prosa, el t i tu lado  M endiz-M end i, es el 
relato de una caminata que hizo, con un grupo de amigos, desde 
Rentería a Goizueta y vuelta. Es notable su hondo sen t im iento  del 
paisaje.

Salta a la vis ta que, tanto en sus poesías como en su prosa, lo 
popu lar p redomina en los temas de Elizechea. El lenguaje es 
as im ism o popular, senc il lo  y auténtico, con a lgunos  toques del 
pur ism o de tu rno .

Nos queda situar a Elizechea dentro  de su generación de esc r i ­
tores. Pertenecieron a e l la: el ya c itado Iraola, Ramón y Pepe 
A rto la ,  Soroa, Sánchez Irure, A g u lr re ,  Juan Ignacio Uranga, 
Gamboa, Guelbenzu, Urruzuno, Berroa, Ramos Azcára te, Moco- 
roa, Elias Gorostid i,  Casal Otegui,  A rzac, A r re s e ,  Serafín Baroja, 
Antía, José Zapira in , López A len ,  A lzaga, l l la r ra m e n d L .  Estoy 
seguro de haberme o lv idado a varios de ellos, pero rep ito  que no 
pre tendo hacer nada exhaustivo.

A  esta generación hay que encuadrar la  entre dos acontec i­
m ientos claves en la h istoria  del país: t iene por de lante el fin de la 
segunda guerra carl is ta, con el re su rg ir  vascófilo que brotó en­
tonces como com pensación a la pérdida de los Fueros; y, por 
detrás, el movim iento sabin lano, que los alcanza dem as iado  
maduros.

Prescindo, en este momento, de en ju ic ia r  su cal idad li teraria, 
bastante desigual de unos a otros. Pero no vacilo  en af irm ar que 
los tenem os dem asiado olv idados; sobre todo, tra tándose , como 
digo, de toda una generac ión.

Nos convendría  hacer un breve examen de conc ienc ia :  gene­
ración de la postgue rra  car l is ta ; generación sab in iana; y hoy 
todos somos consc ientes de que ha nacido otra nueva genera­
ción... En lo que los vascos no cambiamos nunca es en igno ra r  
a los que nos p reced ie ron .

SAN MARTIÑEN MIRARIYA
Gipuzkoa eta Naparruako mugan arkitzen da ton to r  batian err i  

txiki bat, zeñean zan oitura, egun jakiñ batzuetan, el izara olatak 
eramatia, eta errezatzen zituen i l l-otoitza edo erresponsuakgatik  
txanpon batzuek erre tore jaunar i ematia.

Jaungoikoak daki noiz ezkero gordetzen zuten e r r i  artako 
jendiak oitura ori z in tzotasun aund ienarek in , baña gertatu zan, 
etxadi edo fam il i  batek eziñ zuelako, edo segurk iko apaizarekin 
zerba i t  izandu zuelako, o itura antziñako ura urratz ia. Jakiña dan 
bezela, mundutarrak emateko baña artzeko griña ge iago degu, 
aztuaz alako esaera zar ura, zeñak d io n : «jakiteko artzen ikasi zazu 
e maten».

A la , laster fam il i  arrek bere antzeko batzuek izandu zituen, eta 
olatak asi ziran mermatzen, eta e rrespon tsuak  len ematen zituzten 
d iruak urritzen.

A u rre n  aldetik, apaiz jaunak, naiz ez ondo idur i tu  jende aien 
asi-ald iya, etzion eman arreta (1) aund ir ik  beren kondutar i (2) baña 
la rr i-xamartu zan agudo, ikus ir ik  beste asko asi zirala aiek imita- 
tzen (3), eta gero eta olata gutxiago zijuazela, eta errespon tso  
gutxiago errezatu-azitzen zizkatela, a inbesteraño non, egun

(1) Corregido arreta por batió.
(2) Añadido antes de kondutari: kidande edo.
(3) Corregido aiek imitatzen por aien pausu beretan.
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batian bildu zituen bere etxean adiskide urkuenak età garb i-garb i 
esan zien zer gertatzen zan elizan.

Jakiña dan bezela, denak mintzatu ziran usariyo zarra auts i 
zuten jende aien kontra età erre torearen alde, età batek bat età 
bestiak bestia, ergai batian azaldu ziran mil la modu jend ia lengo 
erara jarr i-arazteko. Baña guztien artian aukeratu zan apaizan 
gogamena (4) onentxua bezela, zeñak esan zuen, izan ik San Martin 
err i artako patroia, beraren bitartez egiñ bear zala m irar i bat, 
jendeak lengo oitu retan ja rra itu  zezan, età itz gutxitan agertu zien 
noia egiñ bear zan ori.

A d isk ide  denak ontzat artu zuten apaizaren gogokaia (5) età 
arrats artan bertan, err iko jendea lotan zegon bitartean, joan ziran 
apaiza età bere lagunak elizara, artu zuten San Martin , eramanik 
erriyan beko aldian dagon baserr i Martzeneko-borda ¡zena duenera 
età an gorde zuten baba tart ian, ale bat ortzetan ja rr ita .

Urrengo goizean, el izako kanpantxuan larr itasunezko otsa 
entzunik, jende guzia je ik i zan oietik  età joan zan presaka elizara 
zer gertatzen ote zan jakitera, età an atsekabe aund iarekin  ikusi 
zuten utsik zegoala San Martin egoten zan tokia.

Erri txiki artako jende guzia elizan bildu zala ikusi zuenian, 
azaldu zan apaiza, età itz egiñ zuen esanaz samintasun aundien 
bat zeukala San Martin  doatsuak, a inbeste eu.nki (6) igarotako 
lekutik  alde egiñ zuen ian.

A gerre raz i zien gauz bearra zala bi llatzen saiatzea lenbailen 
età lengo  tokira ekartzea arkitzen bazuten, età erregu tu  zion bere 
entzulleari,  batzuek ara età bestiak onera, joan ziteztela baserr iz- 
baserr i,  zelaiz-zelaiz, basoz-baso età mendiz-m end i,  iya nonba it  
topatzen ote zuten.

Beria la ustu zan eliza età asi zan jendea apaizan esana kun- 
pl itzen.

Ezta esan bearr ik  au ta bere lagunak etzira la  joan bezperan 
santua gorde zuten baratz alde artara, baizik andik urrun.

Eguardi aldian osterà kanpantxuan otsak bildu-azi zituen elizan 
jende on aiek, età... o!... zer poza nabaitu zuten beren barrenetan, 
ikus ir ik  santu maitagarr iya lengo tokiyan zegoala!

Igorik erre torea kulp itora asi zan izketan, eskerrak emanik 
lenengo Jaungo ikoar i  San Martin topatzeko ditxa eman zielako, 
età gero itz dontsu età negart i ederki moldatutakoakin esan zien 
dudik gabe jendearen gogortasunak obligatu zuala iges egitera 
santu maitatia:

«Antz iñetako denboreta tik  dakiztyten bezela, oitura da gure 
San Martiñ onari olatak ekartzekua, età bere eliza maiteari,  erreza- 
tzen diran errespontsuagatik ,  txanpon batzuek ematekua.

(4) Corregido gogomena por gogoratzea.
(5) Corregido gogokaia por iruridea.
(6) Añadido: eunki (siglo).

«Baña badira, doakabez, je nd e  bu ru -gogo r  batzuek, zeñak, 
s in is tu r ik  nonba it  onuntz ekartzen diran l im osna or iek  neretzat 
di rala, aditu edo pensatu gabe eliza dala etxe bat bezela, zeñean 
beti da zerbaiten bearra, asi ziran o itura zar età ed e r  or i galtzen; 
beria la  bireztu ziran beste jende batzuek bidè oker orretara, a in- 
besteraño non, ase rre tu r ik  San Martin  jende oien fede-fa ltarekin , 
età ikus ir ik  etzeudefa eliza età bere aldareak len egoten ziran 
beziñ apaiñ, argi età garbi, sam indu zaio bere barrena età iges egin 
du.

«Martzeneko-bordaren baratzan baba tart ian topatu dute, età, 
zuek zeren begiyekin ikusi dezuten bezela, ale bat ortzetan daukala 
—San Martin g izara jua !—, ad itzera ematen digu la  garbi aski 
o rrek in , goseak daukagula, età jaten ematia nai due la ,  au da, lengo 
oitura zarretan jend iak ja rra itz ia  nai duela, ekarriaz len bezela 
olatak età errezatu-az ir ik  e rrespontsuak.

«Nik uste det, nere kr istabak, bidè zuzenian dabiltzan oriek 
ja rra itu naiko dutela aurrera  ere or la berian, età oker bidean gal- 
durik  dauden oiek ere, zabaldurik  begiyak, b iur tuko d i rala zuzen era 
San M art iñek egiñ duen m irar i izuga rr i  o r ren  bitartez.»

Modu orretan segitu zuen izketan, età je nd ia re n  begietatìk 
ixurtzen z iran malkuak aditzera eman z io tenian aditzalle guztien 
biotzak zeudela aboztuaren egun beroenetan manteka egoten dan 
beziñ beguñ, esan zuen:

—Oraiñ nai de t nik ziñetan denak agintzia San Martiñ i ekarriko 
diozute la len bezela b e a rd u e n  guz ia , joan  e z d e d iñ  em e n d ik iñ o ra  
baba ja tera.

—Bai, jauna, bai!  —oju aundi età luze batekiñ erantzun zioten 
entzule denak batian, eta au rre ra tu r ik  amona xar bat kulpitoaren 
ingurura, ga ldetzen du:

—Apa iza  yauna: babaz gañera, yakir ik  yango ote du San M art i­
ñek? Zergatik yustu-yustu aste onetan il i degù txe r r i  bat, età ondo 
pozik ekarri nioke yaki-puska bat itzuli yoan ez dediñ berr iz  elizatik.

—Ez, andretxua, ez; eskarrik  asko. A sk i  da zuek el izak beretzat 
eskatzen dituen yakiak ekartzea, au da, len bezela olatak eta erres- 
pontso-d irua, eta San Martiñek bear duben yakia nik nere patri-  
keratik eros iko diot.

Ez dago esan bearr ik andik aurrera  olatak eta e rrespontso- 
d iruak geitzen joan zira la  egunetik  egunera, eta gerora jakindu 
bazan ere erre torearen egitekoa izandu zala San Martiñen igesa, 
etzuten jendeak s in is tu nai izan; beintzat, len beziñ zuzen gorde- 
tzen dute ora indik  ere oitura zar ura, nere begiakin orain berr iro  
ikusi detan bezela.

A za ldea: A ra n o n ’n gertatua da errenkara oietan izkribatua 
dagona. A i ton a  batek kontatu zidan oraiñ berr iro  ango baserr i 
batian, baieztatuaz bein ta bi aldiz egiya dala gertaera ori.
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Euskal-itz jostaldien Batzarrea
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O g e i  t a  b os t  p e z e ta k o  a ld e e ra  e ta  b i t e z a r r a  I r u i i - e n  i r a b a z i t a k o  m o ld a e r a .

E g u n  dona igaro  
n u e n  m en d ie tan ,  
ik u s i r ik  j a r r i t a  
b e ren  ton to rre taD ,  
edertasun  a u n d íak  
a tz e -a u r r i e ta n  
erri ,  baso, baserri ,  
soro, zelaye tan ,  
b a te an  b u k a tzek o  
i n g u r u  denotati.

Jech i  nitzan, p e n ak in ,  
m e n d i t ik  k a le ra  
s a r t u  b an itz  bezela 
k a r tze la  ba tera ;  
a fa ldu  ta  o ndoren  
jo a n  n i tzan  oyera, 
raendiko neke  a y e k  
anchen u tz i tze ra ,  
obeto esa teko 
d e sk an sa tu tze ra .

S a r tu  n i tz a n  oy ean  
e ta  a r tu  luak,
(k an ta  b ea rr ik  ez du  
g izon  n e k a tu ak ) .
B e r r iz  d i tu t  ik u s te n  
nik  lengo  lekuak,
¡ba i la ! . . .  .¡ez zori  ga is toz  
len bezelakuak, 
b a iz ik  o rdu  g u c h iy a n  
a r r u n t  m u d a tu a k  í

B eg irak a  j a r t z e n  na iz  
ezker-eskuyera ,  
lenbiz i  u r r u t i r a  
t a  gero u r re ia ,  
e ta  ikusir ikan  
b e t í  gau za  bera,
¡sartu  zan  na ig ab e  bafc
nere biotzera !................
zer  ikus i  n i tu e n  
n u a  esa tera .-

Letiagoko baserri  
po litak ,  churiak ,  
a g e r tz e n  d i ra  o ra iñ  
su a k in  erriak; 
an  ez dago besterik ,  
p a re t  e roriak ,  
aurcho  g a b e  a rk itzen  
d ira  a ta r iak ,
1‘ a n d ik  a ldeg iñ  d u te  
c h o r i  k a n ta r ia k .

D e sa g e r tu  dirade 
l en g o  s a g a s t i a k . . . .
¿non d ira  eche au rrek o
ín ch au r ,  g e rez iak  ?.............
N o iz p a i t  e to r r i r ik a n  
j a u n  k a l te ta r iak ,  
be rek iu  z ituz te la  
so ldadu  ta ld iak ,  
p u r r a k a tu  z i tu z to n  
a izkoraz  g u z t ia k .

Zelayetan  ez dago

a r to  ta  g a r i r ik ,  
ez ere so ru e ta n  
b e la rch o  be rderik ,  
b a ra tz  politnk  daude  
oso ig a r tu r ik ,  
eche ondoan ez da 
ager i  m etarik ,  
ez e tà  len  bezela 
p a g o ta  pillàrik .

M en d i t ik a n  er r i ra  
je c h i  n i t z a n i a n . . . .
¡ura kuadrua ja r r i  
zitzaidan aurrian ! . . . . .  
urne chiki gaSuak 
amcD magalian, 
andre denak negarra  
begien ertzian, 
t ‘ aiton amonak pena 
aundien evdian.

G ero  d i tu t  ik u s ten  
g izonak ,  ez zar rak ,  
izan d u  z i radenak  
p izk o r ra k ,  azk a rrak .  . .  . 
¡batzuek. . . .anka-motzak! 
ibes tiak  . . e lb a r rak  !

¡zerk e r a k a r r i  d i tu  
o r lako  n e g a r r a k  ! . . .
— A iton  zar  b a tc k  dio: 
¡gerrak , gazte,  g e r ra k  !

G u em en bizi g iß an  
g u z t i a k  pak ian ,  
g e r r a  z ik in  au  so r tn  
z u te n  b i ta r t ian ;
¡oraift ! . . .  land riak  ez du 
s en a rr ik  echian ! . . . .  
¡gurasoak  som erik  
ez d u  b a z te r r ia n  ! . . . . 
¡senideak t i ro k a  
e lk a r ren  a r t ian  ! . . .

B a tz u ek  na i  z u te la  
e r re g e  p a ra tu ,  . . . .  
b e s t i a k . . .  e tz ira la  
a r re k in  k o n te n tu ,  
ta  . . .  ¡gizon a z k a r re n a k  
ili t a  lu rp e ra tu  ! . . . . 
¡bestiak seku lako  
oso e lb a r r i t u  ! . . .
¡mendi, kale, baserri,  
g u z t i a k  onda tu  !

Albisti  denak d i r a  
c h i t  n e g a rg a r r iy a k ,  
ond a tu  ta  g e ld i t u  
d irade  e rriyak ;  
tok i  den e tan  dira  
fegiiì p ika rd iy ak ,  
ka l te  a u n d iy a  d u te  
m aiz te r -nagus iyak ,  
seku lako  lu r  jo - ta  
g e ra d e  guziyàk .

¡Betiko g a ld u  d i tu t

nere  lau  sem eak  ! . . . .  Bati  g a ld e tze u  diot:
¡ o t r i . .  . e rro  d izka te  — ¿emen ez da  g e rr ik?
bore bi ccheak ! . . . . ota e r a n tz u te n  dit:
¡umeak a i t ik  g;>be ! . . . . — E z  ore bearrik .
¡a la rgun a n d reak  ! . . . . ¡Ez di 'gu, ez, geiago
¡a rra sa tu ak  oso egifi na i  negarr ik ! ,
m endi ta k a le ak  ! ............  ¡ezta ik n s i  berak
¡orra g e r r a k  e k a r r i  d a k a r tz k in  o k e r r ik  ! . . .
d i tu n  mo8edeak ! ...........  ¿alda p a k ia  baño

................................................ g a u z  o b eag o r ik  ?
................................................  E m en  bizi gerade

P e n a tu r ik  joan  n i tz an  g u z t i a k  pak ian ,
oso u r r u t i r a ...........  aserrerik&n gabe
N o izpai t  a l le g a tzsn  naiz  k an p o  ta  echian,
d ie rr i  borr i rà ,  ab e ra ts  e ta  pobre
ta  j a r t z e n  na izen ian  b a ta su n  a u n d iy a n ,
b e ra r i  begira ,  eziñ  ikusi .y ikan
k a l ie ta ra  o r a i ñ ............ ez da  g u r e  a r t i a n  . . . .
gero b a s e r r i r a ..............  orlako hen ta jar ik ,
a tseg iñ  ba t  s a r tu  zan ¿bada g e r ra t ia n  ?
bio tzan  erdira .  G e r ra  ez d u te  sortzen

Zuaitz  ederrez  m endi g izo n  p a k e tsu a k ,
denak  e s ta l iak ,  b a iz ik an  b a r ren  ga is to
f r u t ‘ a rb o len  a d a r r a k  e^a se ta tsu ak ,
f r u t a k i n  be tiak ,  zeñak, m u g i-a z i r ik
ze la i  abek  a r toa ,  i tza l  d a u d e n  suak,
g a i i a  best iak ,  u z ten  d i tu z te n  denen
b erde  zo rag a r r iy a k  b a r re n a k  su tu n k ,
soro, belard iak ,  e^a a^ e  g u z ia k
churi  t a  p o z g a r r i a k  gero  e r r a u s t u a k ................
an g o  basorriak.

E r r iy a n  ari  d ira
lan ian  j e n d i a k ; ............
ots a u n d iy a  dauka te  
ek in tza teg iak ,  
ke  be ltza  da r io te  
be rcn  ch im in iak ,  
gau zaz  k a r g a tu r ik a n  
k a r ro  ta  g u rd iak ,  
ig a ro tze n  z i tu z ten  
erriko  k a l ia k .

(Hzon b a tz u e k  dab il tz  
ia r rez  pasia tzen ,  
fab rikako  nekeak 
ala  aztu-az ten ;  
bes teak  b a ra tzc h u a k  
landarez  apa in tzen ,  
e tn ak u m eak  beren  
echeak  c h u k u n tz en  
e ta  neSka tn u t i l la k  
k a l ian  jo s ta tzen .

I k u s t e n  d i tu t  gero 
pozez be te r ikan ,  
lan g i l le -n ag u s iy a k  
d en ak  b a tu r ikan ;  
n a g u s i j a k  ez du te  
a u n d i ta su n ik an ,  
a y e k in  j a r d u n tz e k o
ez ere  l o t s i k a n ............
o r rek  la ja  n in d u en  
ch i t  a la i tu rikau .

E sn a tu  n i tzan ,  bada 
negon lo zorruan,  
ta  berela  berso au 
zan n e re  goguan,  
(Senpelar bersolari 
zanana m u n d u an )  
“g e r ra  zaleai s a r tu  
baia b a t  b u ru a n  
ta  a sp e r tu k o  dira  
so g u ru  orduaD,, . . . . .

Pen ak  e ta  n e g a r r a k  
denari  k a l t iak ,  
besterikan  ez dakar 
íñoiz g e r ra t ia k ;  
lana ta  zo r iona  
dakar tzk i  p a k ia k  
ori  da nai  duena  
Jau n g o ik o  m ai t iak  . . . .  
¡ichi z a iz k a g u n  bada 
g e r ra r i  a t ia k  !

E tà  izan dedil la 
pakia  g u re k in ,  
zo r ionekuak  izan 
g a i tezen  berekin;  
ez dezagula  sortu  
gerr ik  iñorek in ,
¡ pakia ,  bai,  pakia! 
m u n d u  guz iak in ,  
g o i ta lch a tu  d ezagun  
erri  au  orrekin.

EN K i k e  e l i z e c h e a .

V. Iraola-ren aaoldizkidan.
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RENTERIA, LA MAS ANTIGUA VILLA GUIPUZCOANA
Por José M.a BUSCA ISUSI

Quizás algún lec to r creerá que este t ítu lo es algo así como una 
especie de t r iun fa l ism o  histór ico, deporte este del tr iun fa l ism o  
que está en boga entre nosotros, y que yo qu iero dar un poco de 
coba h is tór ica a los habitantes de Rentería.

Nada de eso. Hay bases h is tór icas más que suf ic ien tes para 
hacer tal a f irmación.

Las estac iones preh is tó r icas en Guipúzcoa no son muchas.
Rentería t iene una de las estac iones de más antiguo conocidas: 

A i tzb i ta r te .
La histor ia de A itzb i ta r te  es como la de muchos m onum en­

tos gu ipuzcoanos, bastantes, desgraciadamente. Somos unos 
arlotes de cuerpo entero. Como tenem os muchas cosas que no 
dan dinero, hay que hacerlas producir,  y así las cuevas de 
A itzb i ta r te  fueron alqu iladas para hacer con ellas una «cham- 
piñonera».

El destrozo que se hizo en ella fue, desde un punto de vista téc­
nico, horroroso. Un dato más a añad ir  a nuestra vergüenza. A lg o  
parecido pasó con el do lmen de Egilaz y con tan tos dó lm enes 
donde creíamos que estaban los teso ros  de los gentiles, creyendo 
que aquella pobre gente, s imples pastores, tenían enormes can­
t idades  de oro.

Menos mal que don José  Miguel de Barandiarán, a quien Dios 
nos lo guarde por muchos años, ha recogido todo lo que se ha 
salvado, y en una publ icac ión t i tu lada s implemente «Aitzbitarte» 
ha dejado base científ ica para fu tu ras  investigaciones.

A ll í,  en A itzb ita r te , vivieron los pr imeros «errenderiarras» 
hace unos...

Parece que los pr imeros restos corresponden a ren terianos 
que viv ieron hace unos 35 mil años.

Esta edad corresponde al Paleolítico medio, y el hombre había 
avanzado mucho. Todavía había armas de piedra, u tens i l ios  de 
madera, pero aparecieron los morteros y la cerámica. Serían hom- 
b r e s q u e p o r s u  proximidad al mar— no hay que olv idar que Rente­
ría fue puerto de mar hasta hace muy poco— tendrían una a l im en­
tación mejor que los que vivían más al in ter ior.

Tenían morteros para m oler y por eso es de suponer que ten ­
drían «aya» o gachas de t r igo  u otro cereal. Para las de maíz te n ­
drían que espera r  34.500 años.

No estarían mal de comida. La bahía de Pasajes, no polu ta 
entonces, sería un magnífico vivero de mariscos, como lo ha sido 
hasta hace poco. Tendrían huevos, miel, pescados, y quesos y 
carnes de las magníficas ovejas que se criarían en los montes in­
media tos. Por supuesto  que habría una magnífica caza.

Les debió toca r  a los ren te r ianos que dejaron las pr imeras 
huel las en A itzb i ta r te  un cl ima muy riguroso, y por eso la cueva 
era una v iv ienda  muy adecuada.

Por los restos humanos, parece que pueden est im arse como 
hom bres de Neanderthal.  Hom bres rudos, toscos, que vivieron 
por la Europa de entonces.

El ren teriano de hace 35 mil años, Neandertha l, era pequeño, 
como de un metro c incuenta de altura, brazos cortos  y una mano 
in te rm ed ia entre la del hombre actual y la del mono. Era un cabe­
zorro, con una gran testa. Este vivió en A itzb i ta r te  hasta que l lega­

ron los guapos Cro-Magnones, con caras parecidas a las actuales. 
Los Cro-Magnones eran una raza magnífica, casi gigantes y una 
cabeza amplia y proporc ionada. Los Cro-Magnones desaparecie­
ron también, y sólo quedaron en Europa, en el País Vasco, 
por lo que sin demasiado orgul lo y con bastante certeza pudiéra­
mos cons iderarnos descendientes de aquella raza.

El t ratad is ta de Rentería Goñi Galarraga, muy documentado 
en el tema, pone a los Cro-Magnones en A itzb i ta r te  en el Paleo­
lítico sup er io r  entre los 35 mil y los 8 mil años antes de Cristo.

No soy malic ioso, pero me f g u r o  los ojos que pondrían las 
bellas de Neanderthal cuando llegaron los mocitos de Cro-Magnon.

Una cosa de mi t iem po de estudiante me recuerda esto. De 
cómo las criadas de San Sebastián solían ir a bailar a Rentería 
en el tranvía b lanco.Y es que la exogamia o cruce de razas ha con­
tr ibu id o  a la evolución de la humanidad más de lo que la qente 
cree.

Después vivieron otros pueblos, y sobre todo los romanos 
dejaron muchas cosas entre nosotros.

Creo que nos sacaron de la preh istor ia  con el arado, el molino 
mecánico y la in f luencia in te lectual.

Lo de A rd i tu r r i  sólo es un ep isodio que bien puede s e r inc lu id o  
en la h is tor ia de Rentería.

No vamos a meternos en los líos que la más v ie ja  entidad gui-  
puzcoana ha ten ido con Oyarzun, Pasajes, San Sebastián y su 
prodig ioso desarro l lo  económico e industr ia l.

Para mi modo de ver las cosas, así como Suiza es una pequeña 
Europa, Rentería es una pequeña Guipúzcoa foresta l,  agrícola, 
marinera, industr ia l y sobre todo t raba jadora en extremo. Su 
alto nivel de vida es una demostrac ión de lo que digo.

Suelo presum ir  de haber dado origen al s logan «Una ciudad 
l lamada Guipúzcoa», y su derivado «Guipúzcoa, nuestra ciudad», 
en un artículo publ icado en la prensa donostiarra , y Rentería 
es una demostrac ión del slogan. Prácticamente, ya no hay espa­
cios muertos entre San Sebastián e Irún, ni tam poco entre Irún 
y el límite del departamento de Landas, que está un poco más allá 
de Bayona. Nuestra densidad de población está a ras europeo, 
como ahora es moda decir, y Rentería es una de las agrupac io­
nes vascas que en 35 mil años de traba jo  in in te rrum p ido ,  más ha 
con tr ibu ido  a ello.

Industr ia  variada, como es la gu ipuzcoana: te j idos, hierros, 
papel, levaduras, herramientas... y, cómo no, un magnífico sit io 
para comer. No está admit ida la propaganda gratu ita en esta 
revista, pero ustedes ya saben a qué me refiero, y dónde además 
está la mejor bodega de Guipúzcoa de vinos.

Me ha gustado escr ib ir  este artículo por muchas razones. 
Llevo varios años haciéndolo, pero esta conexión con nuestra 
prehistor ia  me encanta.

Som os prehistor ia  los vascos, pero prehis tor ia  viva. Mi afic ión 
a la preh istor ia  me llevó a do rm ir  en noche de p len ilunio al dolmen 
de A rtekosaro ,  en Urbasa, quizá el mayor de nuestro país; 
allí aprendí mucho.

Los genti les me dijeron muchas cosas nuestras, de antes y 
de ahora.
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